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En homenaje a Marcos Babarskas.
Amó las aves en estos paisajes y fue feliz.
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La Reserva Natural Otamendi es un área protegida
con atributos singulares. Es administrada por el orga-
nismo de mayor trayectoria de la Argentina en temas
de conservación de la naturaleza, la Administración
de Parques Nacionales (APN); está enclavada en la
región donde se concentra la mayor población del país;
aún resguarda relictos bien conservados del mosaico
ambiental de la zona; viven en sus límites especies
animales en serio riesgo de extinción y ha generado
simpatía entre algunas empresas locales y organiza-
ciones no gubernamentales (ONG) que apoyan su fun-
cionamiento.

Esta situación pareciera suficiente para obtener un
resultado de gestión exitoso. Y muchas cosas se han
logrado: cada vez son más los visitantes con ganas de
disfrutar de sus senderos; diversas instituciones la eli-
gen para desarrollar estudios ambientales; se han im-
pulsado obras relevantes, como un centro de visitan-
tes, cartelería original, miradores y otras comodidades
para los usuarios; y se ha montado un vivero de plan-
tas nativas en una reserva de carácter nacional.

Sin embargo, aún quedan por recorrer otras sen-
das. La situación jurídica de las tierras merece ser pre-
cisada, su diseño a mediano plazo deberá perfeccionar-
se y su categoría de manejo podría merecer la condi-
ción de Parque Nacional.

Desde hace décadas que en Aves Argentinas traba-
jamos por la conservación de las aves y sus ambientes.

Y pensamos que la única forma de cumplir con nues-
tra misión es acercar a la gente a la naturaleza. Es por
eso que las reservas naturales urbanas y periurbanas
cumplen una función prioritaria, en temas de educa-
ción y en el caso de la Reserva Natural Otamendi, tam-
bién de conservación.

A lo largo de estos años hemos organizado nume-
rosas actividades a favor de la reserva. Salidas de ob-
servación de aves, censos de aves acuáticas, trabajos
prácticos de la Escuela Argentina de Naturalistas o

PRESENTACION

Por Andrés Bosso

Director Ejecutivo
Aves Argentinas/ Asociación Ornitológica del Plata, 25 de mayo 749 2°6 (C 1002 ABO), Buenos Aires, Argentina.
Correo electrónico: bosso@lq.com.ar

talleres de educación ambiental con alumnos de pocos
recursos de escuelas vecinas, entre otras.

Es nuestra voluntad seguir fortaleciendo a la reser-
va en temas educativos, de manejo e institucionales.
Necesitamos mejorar el perfil turístico de la región y
capacitar grupos locales que se conviertan en defenso-
res permanentes de la reserva. Gracias a la coopera-
ción del Gobierno de los Países Bajos y de BirdLife
International, estamos impulsando junto a la APN
algunas acciones en esa dirección.

En esta línea de aportes concretos se enmarca la
obra “Fauna de Otamendi, Inventario de los animales
vertebrados de la Reserva Natural Otamendi”, edita-
da por Eduardo Haene y Javier Pereira, y con contribu-
ciones de varios autores. Continuamos así la serie de
monografías Temas de Naturaleza & Conservación,
que iniciara Aves Argentinas para ofrecer a un públi-
co diverso interesado en temas ambientales, informa-
ción clara que nos permita conocer y defender la natu-
raleza.

Decidimos dedicar la monografía a un tema
faunístico amplio porque la fauna puede ser un ele-
mento esencial a la hora de plantear la creación de un
área protegida, y su estudio es vital para planificar el
manejo de las reservas ya creadas. Por lo tanto, los
inventarios de fauna y flora deben seguir siendo im-
pulsados desde los organismos oficiales o a través de
las ONGs.

Por nuestra parte, estamos participando de la edi-
ción de inventarios ornitológicos de algunas unidades
de conservación, dando así plena vigencia al convenio
de cooperación que hemos firmado oportunamente con
la Administración de Parques Nacionales.

En tal sentido, esta obra tiene un doble mérito: el
de mostrar en conjunto el elenco de los animales
vertebrados de una unidad de conservación, y en con-
vertir a esta “joven reserva” en el área natural protegi-
da nacional que cuenta con la más actualizada y funda-
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mentada información integral sobre sus vertebrados.
Además, los resultados de este estudio, en cuanto a

aves se refieren, han sido determinantes para que Aves
Argentinas y BirdLife International declaren oficial-
mente a la Reserva Natural Otamendi como la prime-
ra Área de Importancia para la Conservación de las
Aves en la República Argentina.

Y aunque sabemos que los libros y revistas no son
logros de conservación, estamos convencidos de que
son excelentes faros para acompañarnos en el camino
de renovar la relación del hombre con su entorno, para

que surja un vínculo de mayor respeto e integración.
Ese sí es un camino imprescindible para la Reserva

Natural Otamendi.
Y tenemos todo para transitarlo. Gente capaz en

los distintos sectores involucrados, ambientes bien
conservados con una fauna espectacular a las puertas
de ciudades como Campana y Buenos Aires e informa-
ción valiosa, como la de esta obra, que nos ayudará a
comprender qué estamos protegiendo y qué podemos
perder si no redoblamos esfuerzos urgentes a favor de
nuestra naturaleza.
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INTRODUCCION
Los inventarios biológicos

Por Eduardo Haene

Aves Argentinas/ Asociación Ornitológica del Plata, 25 de mayo 749 2°6 (C 1002 ABO), Buenos Aires, Argentina.
Correo electrónico: haene@avesargentinas.org.ar

El estudio de las especies presentes en un área na-
tural protegida brinda un información básica y esen-
cial para optimizar su valoración y manejo. Permite
responder a una pregunta primaria, como es “¿qué ani-
males viven allí?”. Resulta sustancial el aporte si el
listado de especies cuenta con abundancia relativa,
hábitat o ambiente frecuentado y comentarios gene-
rales (estado de conservación, datos reproductivos).

En la administración de un área natural protegida
la información suministrada por un inventario de sus
animales vertebrados, como la presente monografía,
resulta útil para:

1) Estimar el número de especies presentes.
2) Deducir la presencia de especies de valor es-

pecial (amenazadas, raras, emblemáticas, usos co-
nocidos), lo cual permite evaluar mejor al lugar, así
como las especies que causan problemas (exóticas,
por ejemplo) todo lo cual será importante para el
manejo del área.

3) Colaborar en la fundamentación de la zonificación
del área, a partir de la determinación de los ambientes
frecuentados por las especies de valor especial.

4) Fijar mejor las expectativas de los visitantes, si
se conjuga abundancia con probabilidad de observa-
ción y sectores habilitados al público.

5) Brindar una oferta para estudios científicos, en
particular a partir del listado general (los especialistas
sabrán si se encuentran las especies bajo su estudio) y
las abundancias (los investigadores podrán contar con
una base orientativa en caso de tener que realizar tra-
bajos con muchos ejemplares).

6) Contar con una base para analizar cambios en
el tiempo en la presencia o abundancia de las especies
del lugar.

7) Apuntar vacíos de información y recomendar
las investigaciones pertinentes.

8) Analizar con información precisa estudios de
impacto ambiental.

9) Tener indicadores de la efectividad de la reser-
va, ya sea de su manejo (las especies prioritarias se tor-
nan más visibles o abundantes) como de su delimita-
ción (la presencia de especies raras en el área pero más
frecuentes en terrenos vecinos pueden ser un indicio
de la necesidad de ampliar la superficie protegida ha-
cia esos sectores, a través de convenios con los dueños
por ejemplo).

10) Generar una experiencia de trabajo donde la
comunidad tiene una posibilidad de participar en la
generación de información de la reserva (se toman en
cuenta observaciones y comentarios de vecinos).

11) Valorar con mayor precisión el aporte de la
reserva a la conservación de la biodiversidad regional,
provincial y nacional. La Argentina se ha comprome-
tido a velar por su diversidad biológica en la Cumbre
de Río de 1992, sin embargo es desparejo el avance del
conocimiento de los elencos de especies presentes en
su sistema de parques nacionales.

Esta información habitualmente es empleada para
la elaboración de los planes de manejo y operativos,
tareas educativas (folletos, charlas, libros, páginas de
Internet), análisis globales (a nivel sistema de áreas
protegidas, región, provincia, país) y políticas de in-
vestigación (dónde estudiar las especies prioritarias).

A su vez, la metodología participativa permite res-
catar información de los autores y de terceros (que de
otra manera se perdería o quedaría en notas e informes
de difícil hallazgo) y valorar la labor de guardaparques y
naturalistas (que ven aprovechadas sus observaciones).

La publicación de estos inventarios genera una opor-
tunidad clave para obtener un estudio acumulativo, or-
denado y serio (se puede precisar el origen de cada dato)
de la diversidad de especies del área.

Dentro del sistema de parques nacionales de la Ar-
gentina, se han publicado los inventarios de
vertebrados de cuatro de las 34 unidades actuales: La-
guna Blanca (Daciuk, 1968), El Palmar (Crespo, 1982;
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Fernández Santos et al., 1982; Gallardo, 1982; Navas,
1982 ), Nahuel Huapi (Christie, 1984), y San Guillermo
(Haene et al., 2001). Los planes de manejo y algunos
planes operativos, realizados en los últimos veinte
años, brindan esta información para muchos de los
parques nacionales en documentos internos.

Antecedentes

La información disponible sobre los vertebrados
del nordeste de la provincia de Buenos Aires, comen-
zó a generarse en forma esporádica desde una época
temprana de la conquista española. Resultó clave tan-
to su cercanía a la ciudad de Buenos Aires, cuyo puerto
constituyó la entrada principal al país, como a las vías
de comunicación hacia el norte (por tierra y por agua).
A fines de siglo XVIII ya figura un camino principal
por el oeste de la reserva actual, que entre Escobar y
Campana tiene el mismo trazo que la ruta pana-
mericana. Estos factores han mantenido su influencia
hasta el día de hoy, permitiendo un acceso fácil a los
naturalistas y científicos de la mayor metrópolis de la
Argentina.

Se evidencian aquí la presencia de las diferentes
etapas de las ciencias en el país, con el aporte de viaje-

ros (siglos XV-XIX), naturalistas extranjeros (siglos
XIX-XX) e investigadores nacionales (siglo XIX al pre-
sente), que en parte se superpusieron.

Dada la escasez de datos de los primeros tiempos,
podemos tomar en cuenta para las primeras etapas las
referencias de la naturaleza pampeana apuntada para
Luján, un parada importante en el camino de postas
hacia el norte. Para la zona del Delta los datos son más
imprecisos aún porque aluden a unos pocos puertos
(Buenos Aires y San Pedro, los más importantes al sur
y norte de la reserva) y a cursos de ríos más que a pun-
tos concretos.

Los viajeros apuntaron los componentes más no-
tables de la fauna de los campos al norte de Buenos
Aires. Por ejemplo, avestruces o ñandúes a fines del
siglo XVIII (Concolorcorvo, 1997); pavas de monte
en el Delta, en 1862 y 1863 por Thomas Hutchinson
(1945); cisne de cuello negro, coscoroba, chajá,
cuervillo de cañada y tigre o yaguareté, registrados
por Alcides d´Orbigny (1998) durante su excursión
por el río el Paraná de las Palmas en 1827, pasando
frente a la actual Reserva Natural Otamendi; entre
otros.

Al analizar cada grupo de vertebrados, se hará una
reseña particular de los antecedentes.
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LA RESERVA NATURAL OTAMENDI
Descripción general

Por Eduardo Haene, Virginia De Francesco, Christian Ostrosky y Adrián Di Giacomo

Aves Argentinas/ Asociación Ornitológica del Plata, 25 de mayo 749 2°6 (C 1002 ABO), Buenos Aires, Argentina.
Correos electrónicos: haene@avesargentinas.org.ar; defrancesco@avesargentinas.org.ar; digiacomo@avesargentinas.org.ar

Resumen
La Reserva Natural Otamendi, de 3.000 hectáreas, fue creada por decreto nacional 2149, el 10 de octubre de 1990. Está

ubicada al sur de Campana, en el nordeste de la provincia de Buenos Aires, en el centro-este de la Argentina. El clima es
templado húmedo. El relieve presenta como rasgo sobresaliente la existencia de una terraza alta y otra baja, con cuatro tipos
de suelos. Se detectaron seis unidades ambientales: bosque ribereño, pajonales inundables, aguas abiertas, pastizales
salinos, bosque de tala y pastizal-chilcal de la pampa ondulada. Representan comunidades de los dominios biogeográficos
Amazónico y Chaqueño, incluidos en tres eco-regiones: Delta e islas del Paraná, Espinal y Pampa.

Abstract
La Reserva Natural Otamendi, de 3.000 hectáreas, fue creada por decreto nacional 2149, el 10 de octubre de 1990. Está

ubicada al sur de Campana, en el nordeste de la provincia de Buenos Aires, en el centro-este de la Argentina. El clima es
templado húmedo. El relieve presenta como rasgo sobresaliente la existencia de una terraza alta y otra baja, con cuatro tipos
de suelos. Se detectaron seis unidades ambientales: bosque ribereño, pajonales inundables, aguas abiertas, pastizales
salinos, bosque de tala y pastizal-chilcal de la pampa ondulada. Representan comunidades de los dominios biogeográficos
Amazónico y Chaqueño, incluidos en tres eco-regiones: Delta e islas del Paraná, Espinal y Pampa.

Los terrenos de la reserva están ubicados al sur de
la ciudad de Campana, en el partido homónimo, en el
nordeste de la provincia de Buenos Aires, en el cen-
tro-este de la Argentina (Figura 1). Pertenecían al in-
geniero Rómulo Otamendi (1852-1934) quien fue
vocal de la sección Geodesia del departamento de In-
genieros (1883) y delineador de la ciudad de Miramar
(1887). También ayudó a delimitar el trazado de las
vías del ferrocarril en la Argentina, por lo cual recibió
en recompensa las tierras que conformaron una estan-
cia que abarca la reserva actual y terrenos aledaños.

Otamendi legaría su propiedad a la “Sociedad de
Beneficencia de la Capital”, entidad que traspasó el
dominio al Estado Nacional, el que a su vez dejaría su
administración a cargo de diferentes organismos, in-
cluyendo las Fuerzas Armadas y las reparticiones dedi-
cadas al Menor y la Familia. Desde la década de 1980,
el terreno estaba prácticamente abandonado.

El 10 de octubre de 1990 unas 3.000 hectáreas son

declaradas Reserva Natural por decreto del Poder Eje-
cutivo Nacional 2149, bajo el control de la Adminis-
tración de Parques Nacionales. Desde entonces, inte-
gra el sistema de Parques Nacionales de la Argentina,
cuya ley marco (número 22.351/1980) fija dos requisi-
tos: tener dominio y jurisdicción nacional. En este caso,
el dominio o titularidad de las tierras es de la Nación;
sin embargo, la jurisdicción sigue siendo provincial,
por lo cual no rige la ley de Parques Nacionales en el
área. Los guardaparques nacionales se limitan a cola-
borar en el cumplimiento de las leyes provinciales, sin
poder ejercer con plenitud sus facultades de control y
vigilancia, como es lo usual en el sistema.

Clima

La Reserva Natural Otamendi se ubica en una zona
de clima Templado- Húmedo (Juliarena de Moretti,
1982). Las precipitaciones se distribuyen en forma

Fauna de Otamendi, La Reserva Natural Otamendi, Descripción General 28-29



DESCRIPCION GENERAL

TEMAS DE NATURALEZA Y CONSERVACION - MONOGRAFIA DE AVES ARGENTINAS Nº 32003

FAUNA DE OTAMENDI6



DESCRIPCION GENERAL

2003TEMAS DE NATURALEZA Y CONSERVACION - MONOGRAFIA DE AVES ARGENTINAS Nº 3

FAUNA DE OTAMENDI 7



DESCRIPCION GENERAL

TEMAS DE NATURALEZA Y CONSERVACION - MONOGRAFIA DE AVES ARGENTINAS Nº 32003

FAUNA DE OTAMENDI8

Monte ribereño E. Haene

Pajonales inundables E. Haene
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Ambiente de aguas abiertas M. Babarskas

Pastizales salinos E. Haene
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Talar E. Haene

Pastizal de flechillas E. Haene Pastizal de carquejillas E. Haene
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homogénea a lo largo del año y alcanzan unos 1.000
mm anuales (Chichizola, 1993). La temperatura me-
dia anual es de 16°C, con valores promedios de 23,4 °C
en enero, el mes más cálido, y 10°C en julio, el mes más
frío (Chichizola, 1993).

Geomorfología

El rasgo morfológico más sobresaliente es la exis-
tencia de una terraza alta y una terraza baja (Frenguelli,
1950), ambas separadas por un desnivel marcado que
constituye un paleoacantilado. Geológicamente, en la
terraza alta afloran loess y limos del pampeano de ori-
gen eólico, acumulados en el Pleistoceno, y en la terra-
za baja hay depósitos arenosos, limo- arcillosos y limo-
arenosos provenientes de ingresiones marinas sobre
materiales fluviales, llegados durante el Holoceno
(Iriondo, 1980; Herrera, 1993).

La terraza baja debe llamarse más apropiadamente
terraza estuárica dado que se originó por acumulación
de depósitos marinos durante la fase regresiva de la
última trasgresión Pleistocena-Holocena (Trasgresión
postglacial). El borde de la planicie pampeana se le-
vanta aproximadamente 20 m sobre el nivel del mar,
formando un escalón o barranca de contorno sinuoso
con respecto a la terraza baja (Herrera, 1993).

Suelos

Cappannini y Mauriño (1966) dividen los suelos
de la región en cuatro grandes grupos:
A) Suelos de la terraza alta. Se vinculan principalmen-
te con sedimentos loéssicos y materiales del
Ensenadense subyacente de textura franca-limosa.
Estos suelos están dentro del grupo de los Brunizem o
Suelos de Pradera, con concreciones cálcicas y férricas.
Se ubican en zonas altas del relieve, son suelos bien
drenados con escurrimiento normal.
B) Suelos del escalón. Se desarrollan normalmente
sobre materiales del Ensenadense, más impermeables
y consolidados que los anteriores, con infiltración len-
ta. Tienen un horizonte A muy desarrollado, y fuertes
concentraciones de carbonato de calcio y arcilla. Pue-
den clasificarse como planosoles.
C) Suelos de la terraza baja. Son suelos más jóvenes y
menos evolucionados que los Brunizem, desarrollados
sobre rocas más recientes. Se hallan sometidos a fre-
cuentes inundaciones, fenómenos de sepultamiento o
decapitación. Son principalmente hidromórficos, ri-

cos en sales solubles, salino-alcalinos (pH 9).
D) Suelos del Delta. El principal material originario
de los suelos del Delta es el fango fluvial de color pardo
amarillento que constituye el aluvión no consolidado
(Bonfils, 1962). Sufren anegamiento debido a inunda-
ciones y por ascenso de la capa freática. Son suelos mal
drenados, no salinos y sin alcalinidad.

Información adicional se encuentra en Salazar Lea
Plaza y Moscatelli (1989) y Salazar Lea Plaza (1996).

Unidades ambientales

Para este trabajo se han determinado seis grandes
unidades ambientales (ver Figura 2). Para su descrip-
ción nos hemos basado en las comunidades vegetales
de la región detalladas por Cabrera (1949, 1963),
Burkart (1957), Cabrera y Zardini (1978), y dos traba-
jos con información de la reserva (Parodi, 1940;
Chichizola, 1993). También enumeramos los “bosques
de exóticas” y “ligustral”, formaciones nuevas o
“neoecosistemas leñosos” según Matteucci et al. (1999),
que merecerían una descripción particular.
La caracterización faunística de cada unidad se descri-
be en los resultados de cada capítulo del presente do-
cumento.

Para la identificación de las unidades ambientales
de la Reserva Natural Otamendi se determinaron pri-
mero los principales ambientes utilizando un mapa
preexistente de las comunidades vegetales de la reser-
va (Chichizola, 1993) en escala 1:30.000. Luego se ela-
boró una imagen de clases automáticas del Índice Ver-
de Normalizado (NDVI) sobre una imagen Landsat 7
ETM del 2 de noviembre de 2000, provista por la
CONAE, para lo cual se utilizaron programas de car-
tografía, procesamiento y análisis de imágenes en com-
putadora. Las unidades resultantes fueron chequeadas
parcialmente a campo y verificadas mediante la inter-
pretación visual de una imagen coloreada de las ban-
das 4, 5 y 3. Se obtuvieron así diez unidades, que fueron
entonces agrupadas en cinco unidades mayores según
similitudes en la estructura de la vegetación, relieve y
presencia o no de agua. Debido a que la superficie de la
reserva es pequeña, la escala de la imagen Landsat per-
mite hacer sólo una aproximación general a los am-
bientes más representados. Por ello los talares de ba-
rranca -que cubren una superficie inferior al 1% de la
reserva- no pudieron ser detectados mediante esta téc-
nica. Esta unidad fue incorporada a través del análisis
y procesamiento del archivo vectorial utilizando da-
tos de prospección a campo. En la Tabla 1 se enumeran
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las unidades ambientales y su participación relativa
en la superficie de la reserva. El mapa operativo gene-
rado se presenta en la Figura 2.

Bosque ribereño

Se ubica en albardones costeros de los ríos Paraná
de las Palmas, donde alcanza su máximo desarrollo lo-
cal, los bordes del río Luján y de canales. Se trata de
formaciones silvestres originarias (selva ribereña o
“monte blanco”, seibales, sauzales) y nuevas entidades

surgidas en cultivos abandonados, con gran dominio
de especies exóticas. Los montes ribereños de la re-
gión sufrieron una importante sustitución por fincas
desde la mitad del siglo XIX, montes frutales hacia la
primer mitad del siglo XX y forestaciones de salicáceas
en su segunda mitad (Bó y Quintana, 1999). La forma-
ción más afectada fue el monte blanco, por su ubica-
ción en los suelos más fértiles y junto a los ríos (lugar
ideal para los asentamientos humanos), mientras que
la menos alterada fue el seibal, por encontrarse en sec-
tores anegados, inadecuados para su aprovechamien-
to. El endicamiento de las islas del Delta y la terraza
baja del Paraná de las Palmas, provocó una sustitución
de las tres formaciones arbóreas nativas y pajonales
para la instalación de forestaciones.

Los montes ribereños de la reserva son los típicos
del Delta y la ribera platense, con muestras pequeñas y
aisladas formalmente conservadas.

Las comunidades vegetales son:
1) Selva ribereña. Quedan parches relictuales y sec-

tores en recuperación sobre el río Paraná de las Palmas.
Hay renovales de muchos de sus árboles típicos, por
ejemplo canelón (Myrsine sp.) y mataojo (Pouteria
salicifolia), con lianas en los sitios más desarrollados.
Alterada en la región por tala, reemplazo por instala-

Río Lujan, con su bosque ribereño y pajonales inundables E. Haene
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ción de viviendas y cultivos, e invasión de plantas exó-
ticas.

2) Bosque de sauce criollo (Salix humboldtina). For-
mación boscosa con predominio de sauce criollo; so-
bre el Paraná de las Palmas también presenta parches
de alisos de río (Tessaria integrifolia) y renovales aisla-
dos de la selva ribereña. En las costas del río Luján
alcanza su máximo desarrollo local, donde forma, en
sectores, bosques puros y angostos. Modificado por tala
e invasión de una especie exótica similar: el sauce ne-
gro (Salix nigra).

3) Bosque de seibo (Erythrina crista-galli) o seibal.
Es un bosque abierto, casi exclusivo de seibo, con
pajonales de paja cortadera (Scirpus giganteus). Se ex-
tiende a continuación del albardón del río Paraná de
las Palmas y en las márgenes de los canales, donde tam-
bién es frecuente el curupí (Sapium haematospermum) y
abundan enredaderas.

4) Bosques de exóticas. Se trata de diferentes for-
maciones con predominio de árboles foráneos
asilvestrados, como ligustrina (Ligustrum sinense), li-
gustro (Ligustrum lucidum), fresno americano (Fraxinus
pensylvannyca), y arces (Acer negundo). Ocupan
manchones en sitios modificados, por ejemplo bordes
de caminos y canales, forestaciones en desuso, montes
arrasados. Pueden invadir montes ribereños degrada-
dos y reemplazarlos.

Entre las plantas exóticas que invaden el monte
ribereño se pueden mencionar lirio amarillo (Iris
pseudacorus), madreselva (Lonicera japonica), y zarza-
mora (Rubus ulmifolius), además de los árboles ya enu-
merados.

Pajonales inundables

Diversas comunidades de hierbas robustas que cre-
cen en manchones sobre la terraza baja, inundable,
con predominio de totora (Typha sp.), paja cortadera
(Scirpus giganteus), junco (Schoenoplectus californicus) y
espadaña (Zizaniopsis bonariensis).
Presenta una red de drenaje dendrítica con paleocauces
de marea y cauces antiguos y actuales. Imperfectamen-
te drenado. Con un grado de anegamiento que varia de
medio a alto. Si bien se mantendría bastante similar a
su constitución botánica originaria, este ambiente se
ve afectado por los fuegos generados por los ganaderos
y los que surgían desde el terraplén del ferrocarril (pro-
vocados para su desmalezado); y, en un grado indeter-
minado, por el cambio del drenaje superficial ocasio-
nado por los canales de desagüe. La presencia de espe-

cies exóticas es mínima.
Los pajonales de la reserva tienen características

intermedias entre los del Delta, especialmente los de
paja cortadera en la vecindad de los albardones costeros,
y los pampeanos, como los presentes en las cañadas y
la periferia de las lagunas. Si bien poseen pocas mues-
tras conservadas en la zona, se mantienen en buen
estado general por ubicarse en sectores anegados sin
uso agropecuario ni urbano.

5) Pajonal de paja cortadera (Scirpus giganteus). Es
uno de los pajonales más difundidos en la reserva. Se
distribuye en zonas cubiertas por una capa de agua de 5
a 30 cm. Forma una comunidad casi pura. Se asocia con
la totora (Typha latifolia) y el junco. Las variaciones en la
composición específica de esta comunidad pueden apre-
ciarse a ambos lados del camino Islas Malvinas: mien-
tras que al este la paja cortadera es dominante, hacia el
oeste se encuentra acompañado por el junco.

6) Juncal o pajonal de junco (Schoenoplectus
californicus). Ocupa sitios donde aflora la napa freática,
teniendo esta capa casi 30 cm de altura. El parche más
importante de esta comunidad puede observarse en el

Vista áerea del Río Lujan E. Haene
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tramo cercano a la terraza alta del camino Islas Malvinas,
hacia el este. El junco ocupa el 60 % de la cobertura; el
resto del área se presenta desnuda u ocupada por las
especies asociadas, como totora, saeta (Sagittaria
montevidiensis), hierba del bicho (Polygonum punctatum
var. aquatile), entre otras. Esta comunidad también se
encuentra siguiendo el curso de arroyos pequeños.

7) Pajonal de junquillo (Scirpus americanus ssp.
monophyllus). Estepa herbácea de 40 a 90 cm de altura.
Se encuentra tanto en lugares con suelos saturados,
como en aquellos donde el agua tiene 20 cm de pro-
fundidad. Bordea a otros pajonales sólo donde el decli-
ve es paulatino.

Se desarrollan, además, mosaicos entre las distin-
tas comunidades. El ejemplo más conspicuo lo consti-
tuye el mosaico de comunidades palustres que rodean
las lagunas, fácilmente observable desde el mirador de
la reserva.

Ambientes de aguas abiertas

Espejos de agua sin vegetación arraigada en el fon-
do, como las dos lagunas de la reserva: Grande y del

Pescado, canales (Santa María y General San Martín),
y ríos (Paraná de las Palmas y Luján). La contamina-
ción del agua es uno de los principales problemas de
conservación de este ambiente, especialmente noto-
ria sobre el río Luján (ver capítulo Peces y Los
vertebrados de Otamendi y su conservación).
Las lagunas Grande y El Pescado tienen, en su aspecto
y dinámica, características intermedias entre las lagu-
nas ribereñas de inundación típicas del Paraná y las
pampeanas, ubicadas en la cuenca Paraná-platense
(Ringuelet, 1962) o en la de tributarios de los ríos
Paraná y de la Plata (Frenguelli, 1956). Dentro de las
525 lagunas permanentes de la provincia de Buenos
Aires, la Grande de la reserva está entre el 20 % de
mayor tamaño (Toresani et al., 1994) y es la más grande
del partido de Campana.

Este tipo de cuerpos de agua, si bien son comunes
en el centro-este de la Argentina, su conservación
está pobremente instrumentada.

En los cuerpos de agua tranquilos, como lagunas y
cañadas, puede haber un gran desarrollo de plantas
sumergidas, principalmente Ceratophyllum demersum.

La formación vegetal predominante es:
8) Comunidad flotante de helechito de agua (Azolla

Vista aérea de la Reserva: Laguna Grande, pajonales inundables y pastizales salinos E. Haene
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filiculoides ) y repollito de agua (Pistia stratiotes). Bordea
y cubre parcialmente las lagunas. Las especies acom-
pañantes más características son lenteja de agua
(Lemma minima), Wolffiella oblonga, Limnobium
laevigatum, helechito de agua (Salvinia rotundifolia).
También se encuentra esta comunidad en canales de
lento escurrimiento.

En la laguna Grande se aprecia, además, una for-
mación particular: el embalsado. Se trata de una isla
flotante constituida por deposición de material vege-
tal muerto y, sobre este substrato, un entramado de
raíces y tallos de plantas vivas que le dan consistencia.

Aquí pueden observarse las diferentes etapas
sucesionales de los embalsados: desde masas compac-
tas de plantas flotantes con una colonización incipien-
te de otros vegetales epífitos, hasta manchones com-
pactos con totora, Ranunculus sp., Senecio tweediei, car-
do negro (Cirsium vulgare) y ejemplares de tres a cuatro
metros de altura de sauce criollo. Dado que no están
sujetos al fondo, se mueven con el viento. No alcanzan
un gran desarrollo, y los ejemplares de sauce de unos
seis a ocho años de edad terminan tumbados con las
tormentas. Esta formación no está descripta para la
provincia de Buenos Aires ni para el Delta en los tra-
bajos clásicos de vegetación; podría tratarse de la loca-
lidad más austral donde se presente. Garra (1955) des-
cribe el proceso de formación de embalsados en el Del-
ta como parte de los cerramientos con vegetación de
riachos, que luego en las crecientes se elevan por flota-
ción y son transportados aguas abajo.

Pastizales salinos

Formaciones herbáceas de la terraza baja, en suelos
arcillosos y salinos, con predominio de gramíneas. El
terreno no apto para la agricultura permitió la super-
vivencia de las formaciones originarias junto a una
ganadería extensiva, aquí con un manejo irregular y
clandestino.

Estas formaciones son típicas de los bajos de la pam-
pa ondulada y, con ciertas diferencias, aparecen en otras
ecoregiones templadas del país. No están presentes en
el Delta. Su conservación general es buena, pero escasa-
mente formalizada. Sin embargo, los amplios sectores
silvestres vecinos a la reserva en el partido de Escobar,
cerca de la ruta panamericana, desde fines de la década
de 1990 empiezan a ser endicados y urbanizados.

Se pueden considerar cinco comunidades vegetales:
9) Espartillar. Se conforma exclusivamente por es-

parto (Spartina densiflora). Constituye un pastizal den-

so, con matas compactas de 60 a 90 cm de alto, que
cubren por manchones todo el suelo. Entre las plan-
tas, quedan galerías ocultas, utilizadas por los anima-
les de mediano y pequeño porte. Esta comunidad es
una de las más extensas del área estudiada (ocupa el
segundo lugar luego del pajonal de paja cortadera). Se
localiza en la terraza baja, en el sector sur de la reserva,
sobre suelos salobres, arcillosos y con alto contenido
hídrico.

10) Pastizal de pelo de chancho (Distichlis spicata).
Se ubica en suelos arcillosos salinos, con predominio
de gramíneas halófitas de poca altura (30 cm o me-
nos). Ocupa una pequeña superficie en la reserva en su
extremo sur.

11) Pastizal de Sporobolus pyramidatus, y abrojo
(Xanthium cavanillesii). Se encuentra en los albardones
del Luján.

12) Cortaderal. Comunidad dominada por corta-
dera (Cortadera selloana), hierba robusta de 2 a 4 m de
altura, que forma pastizales densos. Se ubica en zonas
elevadas con inundaciones periódicas, como lomas ve-
cinas a cursos de agua, las vías del ferrocarril y el terra-
plén del camino.

13) Pajonal de serruchetas (Eryngium sp.). En los
suelos elevados de la llanura baja, en un escalón inter-
medio entre el pajonal y el pastizal inundable periódi-
camente por las lluvias, se observan manchones de
una carda o serrucheta (Eryngium cabrerae), con un 50
a 70 % de cobertura. También hay otras especies de
Eryngium, formando parches compactos en la base de
la barranca y en la terraza alta.

En esta unidad también hay dos formaciones inci-
pientes con especies exóticas: arboledas de cina-cina
(Parkinsonia aculeata) y montes de acacia negra (Gleditsia
triacanthos). La cina-cina es un árbol de 3 a 5 m, que
aparece en forma aislada o en manchones abiertos en
el pastizal salino, que se habría instalado en la zona
hacia mediados del siglo XX. La acacia negra está en
plena expansión durante las dos últimas décadas del
siglo XX, invadiendo campos bajos, formando bosques
densos e intransitables. Tiene un gran desarrollo al
sur del río Luján, y evidencia una fuerte ingresión en
los terrenos vecinos de la reserva.

Bosque de tala

Formación con predominio, originariamente, de
tala (Celtis tala), presente al sur de la estación de ferro-
carril Otamendi. Se ubica en la barranca o escalón entre
la terraza alta y la baja, con pendiente pronunciada y
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suelo bien drenado.
Es una formación típica del espinal del norte bo-

naerense, que se presenta a lo largo de la antigua ba-
rranca de los ríos Paraná y de la Plata, hasta Buenos
Aires-La Plata, y luego se continúa por el nordeste
sobre bancos de conchillas y finalmente dunas madu-
ras hasta los alrededores de Mar del Plata. Intensa-
mente utilizados para extraer madera y leña, los talares
de barranca del norte bonaerense subsisten en
manchones cada vez más pequeños y degradados, poco
conservados formalmente (Parodi, 1940; Haene y
Chebez, 1997).

Hay dos comunidades principales:
14) Talar. Bosque de 6 a 8 m de altura, con el tala

como componente principal y el ombú (Phytolacca
dioica) y el chal-chal (Allophylus edulis) (el autóctono
con mayor proporción de renovales) como acompa-
ñantes; además, un número creciente de especies exó-
ticas, como morera (Morus alba), ligustro (Ligustrum
lucidum) y paraíso (Melia azedarach). El porte de los ejem-
plares y la composición simplificada de especies deno-
tan la marcada degradación de este ambiente en
Otamendi.

15) Ligustral. Bosque de 8 a 12 m de altura, invasor
de talares y las barrancas arrasadas o degradadas donde
se ubicaba esta formación nativa. Constituye
manchones densos de ligustro, dominante en todos
los estratos, que tiende a ser la especie exclusiva. El
ligustro evidenció una instalación masiva en la región
durante la segunda mitad del siglo XX.
Además, entre Otamendi y Campana, los sectores de
talares arrasados fueron recolonizados también por
arces (Acer negundo), que pueden llegar a constituir la
especie dominante.

Pastizal-chilcal de la pampa ondulada

Ocupa la terraza alta, donde en tiempos históricos
se ubicaba el pastizal de la pampa ondulada, hoy un
paisaje desaparecido en su aspecto originario por re-
emplazo con pasturas, agricultura y urbanización. En
el siglo XX los sistemas mixtos de agricultura y gana-
dería sobre la pampa afectaron considerablemente su
biodiversidad; varios trabajos que analizan este proce-
so (Senigabliesi, 1991; Solbrig y Morello, 1997; Morello
y Matteucci, 1997; Ghersa et al., 1998; Solbrig, 1998 y
1999).

La pampa ondulada ocupa el norte bonaerense y el
sur de Santa Fe, una de las regiones más fértiles de la
Argentina. No hay ninguna reserva natural sobre esta

formación y casi no existen muestras del pastizal de
campos altos en buen estado de conservación que pu-
dieran servir de modelo para la reconstitución del pai-
saje dentro de la reserva.

El sector de terraza alta de la reserva, tuvo cultivos
y ganadería intensiva hasta 1990. Durante la primera
mitad de esa década, se instala un pastizal de flechillas
(Stipa tenuis y S. neesiana). En ausencia de fuego y ani-
males domésticos, es invadida por serruchetas
(Eryngium sp.) y chilcas (Baccharis spp.), y luego por
árboles (principalmente curupí, ligustro, paraíso, mo-
rera, y arce) y cardenchas (Dypsacus fullonum). Hoy
mantiene una fisonomía de arbustal-pastizal con ár-
boles aislados de hasta 4 m de altura (talados en dis-
tintos momentos por los guardaparques y vueltos a
rebrotar) y parches densos de cardenchas.

Ubicación biogeográfica

En el esquema propuesto por Cabrera y Willink
(1980), están en la región de Otamendi tres provin-
cias biogeográficas: 1) Paranaense (dominio
Amazónico), con su distrito de las Selvas Mixtas; 2)
Espinal (dominio Chaqueño), con el subdistrito de
los Talares dentro del distrito del Algarrobo Blanco; y
3) Pampeana (dominio Chaqueño), con el distrito de
la Pampa Oriental.

Siguiendo a Cabrera (1976), se podría relacionar
las unidades biogeográficas y ambientales de la siguien-
te manera: distrito de las Selvas Mixtas: bosque ribe-
reño; subdistrito de los Talares: bosque de tala;
subdistrito de la Pampa Oriental: pastizal-chilcal de
la terraza alta, pastizales salinos, pajonales inundables
y ambientes de aguas abiertas (estos dos últimos inclu-
yen elementos y formaciones vegetales subtropicales).

En base a Burkart et al. (1999), las ecoregiones pre-
sentes son: Delta e islas del Paraná (que incluye las
selvas mixtas de la provincia biogeográfica paranaense
y otras formaciones), Espinal y Pampa.
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Resumen
En la Reserva Natural Otamendi están representados diversos ambientes acuáticos que van desde los típicamente lóticos hasta

lénticos casi todo el año, pasando por cañadas y bajíos; además hay canales que drenan los bajíos. Se realizaron campañas de estudio de
las especies de peces presentes en la reserva en julio de 1997 y diciembre de 1999. Se detectaron 36 especies pertenecientes a 12
familias, con representantes de los principales grupos que integran la ictiofauna continental Neotropical. Se capturó un mayor número
de ejemplares y de especies en la campaña de diciembre. El número de especies es inferior a lo esperado para una localidad del Delta.
Diez de las especies halladas son típicas de ambientes pampásicos. El arroyo El Pescado y el río Paraná de las Palmas presentaron la
mayor abundancia. El ambiente de los canales laterales al camino Islas Malvinas fue el de mayor riqueza (23 especies), con presencia
de especies tanto paranaenses como pampásicas. El río Luján mostró un importante grado de deterioro. La laguna Grande sufre
fuertes variaciones en sus condiciones y su fauna de peces.

Summary
The Otamendi Nature Reserve contains diverse aquatic habitats which vary from typical fast flowing streams to still lagoons and

marshes nearly all year round, there are also channels that drain the marshes. Surveys of the fish species to be found in the reserve were
carried out in July 1997 and December 1999. Representatives of the main groups of the fish fauna of the continental Neotropics were
identified including 36 species from 12 families. A larger number of specimens and species were caught during the survey in December,
but the number of species was lower than expected for an area in the Paraná river delta. Ten of the species found are typical of Pampas
habitats. Fish were most abundant in the “El Pescado” stream and the “Paraná de las Palmas” river. The habitat with the greatest
species richness (23 species) was that of channels alongside the “Islas Malvinas” road, including species typical of the Pampas and
Paraná regions.  The river Luján was in an advanced state of deterioration and there are marked seasonal changes in the condition of
the “Grande “ lagoon and its fish fauna.

INTRODUCCIÓN

A pedido de la Administración de Parques
Nacionales, se llevó a cabo un relevamiento de la
ictiofauna presente en ambientes acuáticos de la
Reserva Natural de Otamendi.

Existen datos de la ictiofauna del delta del río
Paraná; sin embargo no se había relevado
concretamente la fauna de peces presentes en la zona
de la reserva.

Los tramos mejor estudiados de la cuenca Parano-
Platense han sido el Paraná Medio y el río de la Plata
(López, 1992). Es muy probable que la zona del Delta
posea una riqueza específica de la ictiofauna mayor que
la registrada en los correspondientes inventarios
realizados hasta la fecha.

Por otra parte, la ictiofauna propia de los arroyos

pampásicos de la provincia de Buenos Aires,
caracterizados por una menor riqueza de especies y
una composición comunitaria diferente a la del río
Paraná, ha sido escasamente relevada (Liotta,
2000).

Para el caso de San Nicolás (sector norte del Delta)
hasta el año 2001 se habían registrado 184 especies
(Liotta et al., 1995/96; Liotta et al., 2001). Además,
se colectaron ejemplares de otras especies nuevas
para el Delta (Moenkhausia dichroura, Amaralia
hypsiura, Hypostomus ternetzi, y otras aun no
identificadas).

Los inventarios son fundamentales como punto de
partida de cualquier tipo de investigación que se desee
realizar en el futuro. Y también lo son para contar con
información fehaciente y sustentada sobre la
biodiversidad regional (López, 1995).

Fauna de Otamendi, Peces : 28-29
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MATERIALES Y MÉTODOS

En la Reserva Natural Otamendi están representados
diversos ambientes acuáticos que van desde los
típicamente lóticos (Paraná de Las Palmas, río Luján y
arroyo El Pescado) hasta lénticos casi todo el año (la-
guna Grande), pasando por cañadas y bajíos.

Además hay canales que drenan los bajíos, cuya
dinámica está en parte gobernada por el movi-
miento que imprime la marea al Paraná de las
Palmas.

Se realizaron dos campañas: 28 y 29 de julio de 1997
(llamada “de invierno”), y 6 y 7 de diciembre de 1999
(“de verano”).

Se establecieron los siguientes puntos de muestreo
abarcando los ambientes más representativos: río
Paraná de las Palmas (PP); canal lateral al camino Islas
Malvinas, a unos 2,5 km del río, en el costado noroeste
del camino (CN); canal lateral al camino Islas
Malvinas, a unos 2,5 km del río, en el costado sudeste
del camino (CS); canal lateral al comienzo del camino
Islas Malvinas, en el costado noroeste del camino, luego
del cruce con el ferrocarril (CF); laguna Grande (LG),
en varios puntos que abarcaron zonas costeras y de
aguas más abiertas; arroyo El Pescado (AP), en su
intersección con la ruta nacional 9, ribera derecha; y
río Luján (RL), en su intersección con la ruta nacional
9, ribera derecha.

En cada ambiente se analizó un conjunto de
parámetros limnológicos que ayudaron a
caracterizarlo. Se midieron temperatura del agua,
concentración y porcentaje de saturación de oxígeno
disuelto, conductividad, pH y transparencia del disco
de Secchi.

La variedad de ambientes muestreados hizo necesario
el uso de diversas artes de captura: copo triangular de
mano, diseñado para obtener muestras por debajo de
la vegetación flotante; copo cuadrangular, con cabo, el
cual se utiliza lanzándolo y recogiéndolo (a semejanza
de una pequeña rastra); red de arrastre con copo, de
0,5 cm de abertura de malla, 1,2 m de altura y 20 m de
longitud (a la que se denominó “grande”); red de
arrastre sin copo, de 0,2 cm de abertura de malla, 1,2 m
de altura y 5 m de longitud (a la que se denominó
“chica”).

En la determinación del material se siguió en gen-
eral a Ringuelet et al. (1967) con las correcciones de
nomenclatura expuestas en López et al. (1987),
Azpelicueta y Braga (1991) y López y Miquelarena
(1992). Los nombres en inglés se extrajeron de Froese
y Pauly (2003).

RESULTADOS

DESCRIPCIÓN DE LOS AMBIENTES
Y ARTES USADAS

Río Paraná de las Palmas (PP)
Se muestreó sobre la margen derecha, en la

desembocadura de un canal de drenaje que corre
paralelo al camino Islas Malvinas. Es un ambiente
lótico, con pequeñas barrancas de aproximadamente
1 m de altura sobre el agua. La profundidad en el punto
de muestreo con red de arrastre con copo resultó supe-
rior a 1,2 m. Se dispuso la red de arrastre en la
desembocadura del canal, de forma tal que la corriente
fue utilizada para hacer trabajar el copo. Dada la
cercanía de ambos ambientes (pocos metros), se
fusionaron las capturas logradas.

Los artes de pesca usados fueron red de arrastre con
copo (usada como de espera) en boca del canal, copo
triangular, y copo cuadrangular. Además, observación
de las capturas de pescadores deportivos.

En la campaña de diciembre de 1999 no se pudo
efectuar un esfuerzo de muestreo adecuado en este
ambiente por dificultades operativas.

Canal lateral al camino Islas Malvinas, a unos 2,5
km del río, hacia el noroeste (CN)

Canal artificial de unos 10 m de ancho, y
aproximadamente 1,2 m de profundidad. Con manchones
de vegetación de especies arraigadas (Schoenoplectus
californicus) y flotantes (géneros Limnobium, Pontederia,
Eichhornia). Agua oscura, coloreada (rojiza). La vegetación
terrestre circundante,  cortadera (Cortaderia selloana) y
algunas sagitarias (Sagittaria montevidensis). El fondo es de
sedimentos limosos y sueltos.

En la campaña de verano se observaron matas grandes,
flotantes, de Hydrocotyle sp., con ejemplares acompañantes
de Eichhornia crassipes. A unos 50 cm de profundidad se
observó una clina, con características diferentes del agua
en todos los parámetros medidos (ver Tabla 3).

Los artes de pesca usados fueron copo triangular y
copo cuadrangular.

Canal lateral al camino Islas Malvinas, a unos 2,5
km del río, hacia el sudeste (CS)

Canal de unos 10 m de ancho y 1,5 m de profundidad,
bordeado por seibos. Agua más transparente y menos
rojiza. Abundante materia orgánica en el fondo y en
las raíces de la vegetación acuática. Orillas más altas,
con manchones de cortadera. Con vegetación flotante
arraigada (Hydrocotyle sp.) y libre (Eichhornia azurea).
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Los artes de pesca usados fueron copo triangular y
red de arrastre chica. En la campaña de verano se utilizó
además la red chica.

Canal lateral al camino Islas Malvinas, cerca del cruce
del ferrocarril (CF)

Canal artificial de unos 5-6 m de ancho, y algo más
de 1 m de profundidad. Con abundancia de especies
arraigadas (Schoenoplectus californicus). Agua oscura,
muy coloreada (rojiza), con olor muy desagradable.
La vegetación terrestre circundante fue de especies
herbáceas con presión de pastoreo (vacunos) y
algunos manchones de cortadera (Cortaderia selloana).

Los artes de pesca usados fueron copo triangular y copo
cuadrangular. No se muestreó en la campaña de invierno.

Arroyo El Pescado (AP)
Alrededor de 35 m de ancho y 3 m de profundidad

en el punto de muestreo en invierno (margen derecha).
No se observó vegetación flotante ni sumergida.
Vegetación de los alrededores rala y baja, con algunas
cortaderas. En algunos sitios, manchas de “salitre”. En
verano, se muestreó la margen izquierda, menos pro-
funda (1 a 1,5 m), pero de similares características.

Los artes de pesca usados fueron red de arrastre con
copo, copo triangular, y copo cuadrangular.

Río Luján (RL)
Puente sobre la autopista. Margen derecha (cerca

del camping). Se observó escasa vegetación palustre
arraigada en manchones (Schoenoplectus californicus).
Sedimentos negros untuosos, con fuerte olor a
sulfhídrico.Vegetación de los alrededores rala,
modificada por el hombre. Presencia de desperdicios.

Los artes de pesca usados fueron copo triangular y
copo cuadrangular.

Laguna Grande (LG)
Laguna de 30 ha, sin comunicación con el río (sólo

en crecientes extraordinarias). Somera (no más de 1
m). Con abundante vegetación arraigada palustre
(sobre todo Schoenoplectus californicus) y entre los tallos,
helechos acuáticos cubriendo totalmente la superficie.
Con restos de vegetación flotante (Pistia stratiotes)
extraordinariamente abundantes (se observó una capa
continua que cubría el fondo de la laguna de más de 0,5
m de espesor).

En la campaña de verano no se logró muestrear. La
sequía en los meses previos a la campaña y la gran
cantidad de vegetación descompuesta impidieron la
utilización de las artes disponibles.

El arte de pesca usada fue red de arrastre sin copo,
bajo la vegetación.

PARÁMETROS LIMNOLÓGICOS

Los valores de los parámertos limnológicos regis-
trados en las campañas de invierno y verano y en la
clina del canal lateral al camino Islas Malvinas (en
CN) se detallan en las tablas 1, 2 y 3.

PROBLEMAS DE CONSERVACIÓN

Fassel (1997) había observado en el río Luján en el
Molino Viejo, hacia mitad del siglo XX, bogas, patíes,
doradillos, tarariras, surubíes, bagres, mojarras y
dientudos; apuntando que los sábalos remontaban sus
aguas en grandes cardúmenes.

Desde la década de 1980 comienza a registrar
mortandades de peces y una desaparición de la mayoría
de las especies antes detectadas.
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LISTA SISTEMÁTICA DE
LOS PECES DE LA RESERVA
NATURAL OTAMENDI

ORDEN CYPRINIFORMES
SUBORDEN CHARACOIDEI

Familia Characidae

Chafalote - Biara
Rhaphiodon vulpinus (Agassiz, 1829)

Un ejemplar colectado en invierno en río Paraná
de las Palmas. Restos de la especie fueron hallados en
paraderos aborígenes vecinos al río Luján (López et al.
1991).

Dientudo
Oligosarcus jenynsii (Günther, 1864)

Un ejemplar colectado en verano en canal noroes-
te del camino Islas Malvinas. Especie típica de am-
bientes pampásicos (Ringuelet, 1975).

Mojarra
Astyanax (Astyanax) cf. eigenmanniorum (Cope, 1894)

Se colectaron 294 individuos, todos en arroyo El
Pescado y en verano. Especie típica de ambientes
pampásicos (Ringuelet, 1975).

Mojarra
Astyanax (Astyanax) cf. lineatus (Perugia, 1891)

Doce individuos colectados en arroyo El Pescado

en verano.

Mojarra - Banded astyanax
Astyanax (Astyanax) fasciatus (Cuvier, 1819)

Se colectaron 174 ejemplares, con 165 capturas
en invierno (149 en río Paraná de las Palmas, cinco
en canal noroeste del camino Islas Malvinas, 10 en
canal sudeste del camino Islas Malvinas y uno en arro-
yo El Pescado) y nueve capturas en verano (ocho en
canal noroeste del camino Islas Malvinas y uno en
arroyo El Pescado).

Mojarra pacusa
Astyanax (Poecilurichthys) abramis (Jenyns, 1892)

Se colectaron 23 ejemplares en invierno en río Paraná
de las Palmas y uno en verano en arroyo El Pescado.

Mojarra
Astyanax (Poecilurichthys) alleni (Eigenmann y Mc. Atee, 1907)

Siete individuos colectados en invierno en río
Paraná de las Palmas.
Mojarra - Twospot astyanax
Astyanax (Poecilurichthys) bimaculatus Linné, 1758

Un ejemplar en verano en canal noroeste del cami-
no Islas Malvinas.

Mojarra - Astyanax
Astyanax sp.

Se colectaron 16 ejemplares en verano en canal
noroeste del camino Islas Malvinas.

Mojarra
Hyphessobrycon cf. luetkenii (Boulenger, 1887)
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Dos ejemplares colectados en verano en canal no-
roeste del camino Islas Malvinas.

Mojarra
Hyphessobrycon sp.

Once ejemplares en verano en canal noroeste del
camino Islas Malvinas.

Mojarrita - Uruguay tetra
Cheirodon interruptus (Jenyns, 1842)

Once ejemplares capturados, todos en verano
(nueve en canal noroeste del camino Islas Malvinas y
dos en canal del camino Islas Malvinas cerca de las
vías). Especie típica de ambientes pampásicos
(Ringuelet, 1975).

Mojarrita
Cheirodon sp.

En verano, dos ejemplares en canal noroeste del
camino Islas Malvinas y 51 en arroyo El Pescado.

Pequira
Odontostilbe pequira (Steindachner, 1882)

Se capturaron 47 ejemplares, dos de ellos durante el
verano en canal noroeste del camino Islas Malvinas y
45 durante el invierno (19 en río Paraná de las Palmas,
cinco en canal noroeste del camino Islas Malvinas y 21
en canal sudeste del camino Islas Malvinas).

Mojarra
Serrapinnus piaba (Lütken, 1875)

Un ejemplar en verano en canal noroeste del cami-
no Islas Malvinas.

Familia Erythrinidae

Tararira - Trahira
Hoplias malabaricus (Bloch, 1794)

Dos ejemplares capturados en arroyo El Pescado,
uno en cada estación. Especie típica de ambientes
pampásicos (Ringuelet, 1975). Restos de la especie fue-
ron hallados en paraderos aborígenes vecinos al río
Luján (López et al., 1991).

Familia Prochilodontidae

Sábalo - Curimbata
Prochilodus lineatus Holmberg, 1889

Se colectaron 16 ejemplares en invierno en río
Paraná de las Palmas.

Familia Curimatidae

Sabalito plateado
Cyphocharax platanus (Günther, 1880)

Se colectaron 16 ejemplares en invierno en río
Paraná de las Palmas y dos en verano en canal noroes-
te del camino Islas Malvinas.

Sabalito
Cyphocharax voga (Hensel, 1869)

Un ejemplar en verano en arroyo El Pescado.

Sabalito
Steindachnerina biornata (Braga y Azpelicueta, 1987)

Un ejemplar en verano en canal noroeste del cami-
no Islas Malvinas.

Familia Characidiidae

Tritolo
Characidium rachovii Regan, 1913

Cuatro ejemplares en verano en canal noroeste del
camino Islas Malvinas.

SUBORDEN GYMNOTOIDEI

Familia Rhamphichthyidae

Banderita - Glass knifefish
Eigenmannia virescens (Valenciennes, 1847)

Un ejemplar en invierno en el río Paraná de las
Palmas.

ORDEN SILURIFORMES

Familia Pimelodidae

Patí - Pati
Luciopimelodus pati (Valenciennes, 1840)

Dos ejemplares en invierno en Paraná de las Palmas.

Bagrecito cantor
Pimelodella laticeps Eigenmann, 1917

Un ejemplar en invierno en canal noroeste del ca-
mino Islas Malvinas y uno en verano en arroyo El Pes-
cado. Especie típica de ambientes pampásicos
(Ringuelet, 1975).
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Bagre amarillo - Bloch’s catfish
Pimelodus clarias (Bloch, 1795)

Un ejemplar en invierno en río Paraná de las Pal-
mas y uno en verano en canal noroeste del camino
Islas Malvinas.

Familia Loricariidae

Viejita
Otocinclus flexilis Cope, 1894

Un ejemplar en verano en arroyo El Pescado.

Viejita
Hisonotus maculipinnis (Regan, 1912)

Cuatro ejemplares, todos ellos capturados en vera-
no, dos en río Paraná de las Palmas y dos en canal no-
roeste del camino Islas Malvinas.

Vieja de agua
Hypostomus commersoni Valenciennes, 1840

Dos ejemplares capturados, ambos en invierno, uno
en canal noroeste del camino Islas Malvinas y uno en río
Luján. Especie típica de ambientes pampásicos
(Ringuelet, 1975).

Vieja de agua
Hypostomus sp.

Cuatro ejemplares, todos ellos capturados en vera-
no, 2 en río Paraná de las Palmas y 2 en canal del cami-
no Islas Malvinas cerca de las vías.

ORDEN CYPRINODONTIFORMES

Familia Jenynsidae

Madre del agua - Rio de la Plata onesided livebearer
Jenynsia multidentata (Jenyns, 1842)

Tres ejemplares en verano en arroyo El Pescado. Es-
pecie típica de ambientes pampásicos (Ringuelet, 1975).

ORDEN ATHERINIFORMES

Familia Poeciliidae

Madrecita del agua - Ten spotted live-bearer
Cnesterodon decemmaculatus (Jenyns, 1842)

Se colectaron 269 ejemplares, 192 de ellos durante
el verano (13 en canal noroeste del camino Islas
Malvinas, 144 en canal del camino Islas Malvinas cer-
ca de las vías y 35 en arroyo El Pescado) y 77 durante el
invierno (24 en arroyo El Pescado, 50 en río Luján y
tres en laguna Grande). Especie típica de ambientes
pampásicos (Ringuelet, 1975).

Madrecita de una mancha - Dusky millions fish
Phalloceros caudimaculatus (Hensel, 1868)

Se colectaron 23 ejemplares, todos ellos en verano,
19 en canal noroeste del camino Islas Malvinas, dos en
río Paraná de las Palmas y dos en canal del camino
Islas Malvinas cerca de las vías.

ORDEN SYNBRANCHIFORMES

Familia Synbranchidae

Anguila criolla - Marbled swamp eel
Synbranchus marmoratus Bloch, 1795

Un ejemplar en verano en canal noroeste del cami-
no Islas Malvinas. Especie típica de ambientes
pampásicos (Ringuelet, 1975).

ORDEN PERCIFORMES

Familia Cichlidae

Chanchita - Chameleon cichlid
Cichlasoma facetum (Jenyns, 1842)

Once en verano (siete en canal noroeste del camino
Islas Malvinas y cuatro en canal del camino Islas Malvinas
cerca de las vías) y dos en invierno en arroyo El Pescado.
Especie típica de ambientes pampásicos (Ringuelet, 1975).
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Cabeza amarga - Pike cichlid
Crenicichla lepidota Heckel, 1840

Uno en invierno en canal del camino Islas Malvinas.

Chanchita - Uruguayan eartheater
Gymnogeophagus australis (Cope, 1894)

Un ejemplar en verano en arroyo El Pescado.

El número total de ejemplares y especies colectadas
por estación y por ambiente de muestreo se exhibe en
la Tabla 4.

CONCLUSIONES

Como resultado del presente muestreo, se colecta-
ron 36 entidades pertenecientes a 12 familias, con re-
presentantes de los principales grupos que integran la
ictiofauna continental Neotropical (Ringuelet, 1975):
subórdenes Characoidei y Gymnotoidei del orden
Cypriniformes; órdenes Siluriformes, Cyprinodon-
tiformes, Synbranchiformes y Perciformes (familia
Cichlidae).

Pueden realizarse caracterizaciones de las especies
en cuanto a los tipos ecológicos a los que pertenecen.
Siguiendo la clasificación de Ringuelet (1975) se ha-
llaron entre los peces de fondo a Hypostomus
commersoni, Otocinclus flexilis e Hisonotus maculipinnis ;
como representantes de los frecuentadores de fondo a
Hoplias malabaricus, Pimelodella laticeps y Pimelodus
clarias; y entre los grandes predadores de río abierto a
Luciopimelodus pati y Rhaphiodon vulpinus. Entre los gran-
des iliófagos, Prochilodus lineatus constituye el ejemplo
más típico. Para los peces pequeños se creyó conve-
niente modificar la clasificación, y se reconocen los
siguientes grupos: a) los de régimen carnívoro, y entre
ellos se distinguen territoriales (Crenicichla lepidota,
Cichlasoma facetum y Gymnogeophagus australis) y no
territoriales (Astyanax (A.) fasciatus, A. (A.) cf
eigenmanniorum, A. (A.) cf. lineatus, A. (P.) abramis, A.
(P.) alleni, A. (P.) bimaculatus, Cheirodon interruptus,
Odontostilbe pequira, Hyphessobrycon cf lütkeni,
Serrapinus piaba, Oligosarcus jenynsii y presumiblemente
Eigenmannia virescens); b) los de régimen herbívoro y
omnívoro (Cnesterodon decemmaculatus, Phalloceros
caudimaculatus, Jenynsia multidentata y Characidium
rachovii) y, c) los de régimen iliófago (Cyphocharax
platanus, C. voga y Steindachnerina biornata). Por último,

como representante del grupo de peces con respira-
ción aérea se halló a Synbranchus marmoratus.
Si bien el número de entidades hallado resulta infe-
rior a lo esperado en conjunto para la región (dada la
alta diversidad íctica hallada previamente para el Del-
ta), debe observarse que una gran proporción de los
ambientes muestreados corresponden a lagunas y arro-
yos pampásicos, en los que se verifica un empobreci-
miento importante de la ictiofauna, provocado -se-
gún Ringuelet (1975)- por las bajas temperaturas
invernales y el exceso de sales disueltas. Con respecto
a este último parámetro, pueden observarse los datos
de conductividad de la Tabla 2, en los que se observa
un aumento en un orden de magnitud entre el sector
cercano al río Paraná de las Palmas (con una
conductividad normal de entre 150 y 200 mS/cm) y
los valores de ambientes como el arroyo El Pescado
(1.350 mS/cm) o el río Luján (> 2.000 mS/cm). Diez
de las especies halladas aquí han sido clasificadas como
típicas de lagunas pampásicas por el mismo autor
(identificadas en la lista sistemática). Otras en cam-
bio son comunes para los ambientes paranenses.

En cuanto al número de individuos capturados,
el arroyo El Pescado y el río Paraná de las Palmas
resultaron los de mayor abundancia en verano (402
individuos) e invierno (235 individuos), respectiva-
mente. En los demás ambientes se colectaron relati-
vamente pocos individuos, pese al esfuerzo de captu-
ra realizado (varias horas con los distintos artes, en
cada ambiente).

El ambiente de los canales laterales al camino Islas
Malvinas resultó el de mayor riqueza específica (23
especies) y se verifica en él la presencia simultánea de
especies paranenses y pampásicas, fortaleciendo la hi-
pótesis de que aquí se yuxtaponen ambos grupos (ob-
sérvense los valores intermedios de conductividad
hallados, en tablas 2 y 3).

El arroyo El Pescado presentó una interesante ri-
queza de especies (13 en total) típicas de ambientes
pampásicos, con dominancia de Astyanax
eigenmanniorum en diciembre.

El ambiente del río Luján mostró variables
limnológicas extremas y muy fluctuantes y un muy
escaso número de especies, indicando un importante
grado de deterioro.

Se destaca por la escasez la laguna Grande, donde
luego de dos horas de muestreo sólo se colectaron unos
pocos ejemplares de Cnesterodon decemmaculatus. Las
condiciones de temperatura del agua en la campaña
de invierno (muy baja para la región) y la baja frecuen-
cia de conexiones con los cuerpos lóticos cercanos
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(por su posición en el interior del bajío ribereño, aleja-
do del cauce principal del río, y también probable-
mente por modificaciones en la escorrentía debidas a
las forestaciones cercanas ubicadas entre la laguna y el
cauce principal) podrían influir en esto. Sin embargo,
debe señalarse que, a raíz de la creciente extraordina-
ria de 1998 (acaecida en el intervalo de tiempo trans-
currido entre ambas campañas) hubo una gran abun-
dancia de peces: se observaron «sábalos y tarariras» en
cantidad. En resumen, este ambiente sufre fuertes va-
riaciones en sus condiciones, lo que provoca a su vez
amplias fluctuaciones en el taxoceno.

Cabe señalar que durante la realización de
excavaciones arqueológicas en un sitio vecino a La-
guna Grande (Petrocelli, 1975; Salemme y Tonni,
1983) se hallaron restos de otras cuatro especies: ar-
mado chancho, Oxydoras kneri (Bleeker, 1863); ar-
mado común, Pterodoras granulosus (Valenciennes,
1833); armado amarillo, Rhinodoras dorbignyi (Kner,
1875); y pacú, Colossoma mitrei (Berg, 1895)
(=Piaractus mesopotamicus Holmberg, 1887), esta úl-
tima con sus poblaciones actualmente muy reduci-
das en el tramo inferior del Paraná. Estas especies, si

bien no fueron registradas durante los muestreos de
colecta realizados para el presente trabajo, han sido
detectadas en otros sectores del Delta del Paraná
(Liotta et al., 1995/96 y 2001) y podrían estar presen-
tes en la reserva.

Es probable que de llevarse a cabo un mayor es-
fuerzo de muestreo en el río Paraná de las Palmas,
contemplando además la estacionalidad, el número
de especies presentes en la zona de la reserva se acre-
ciente, aunque no sería sencillo llevar adelante ac-
ciones de conservación en el cauce principal, límite
del área protegida. En el Anexo se presenta una lista
de las especies halladas en el Delta, extraída de Liotta
et al. (1995/96 y 2001).
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ANEXO

Lista completa de las especies registradas por los auto-
res para el Delta del río Paraná
(modificada y ampliada de Liotta et al., 1995/96 y 2001)

Familia POTAMOTRYGONIDAE
Potamotrygon brachyurus (Günther, 1880)
Potamotrygon motoro (Müller y Henle, 1841)
Potamotrygon pauckei Castex, 1963

Familia CLUPEIDAE
Ilisha flavipinnis (Valenciennes, 1849)
Rhamnogaster melanostoma melanostoma (Eigenmann, 1907)

Familia ENGRAULIDAE
Lycengraulis olidus Günther, 1874

Familia CHARACIDAE
Subfamilia RAPHIODONTINAE
Rhaphiodon vulpinus Agassiz, 1829

Subfamilia CHARACINAE
Tribu CHARACINI
Charax gibbosus (Linné, 1758)
Charax stenopterus (Cope, 1894)
Roeboides bonariensis (Steindachner, 1879)
Roeboides prognathus Nani y Fuster de Plaza, 1947

Tribu ACESTRORHYNCHINI
Acestrorhynchus pantaneiro (Menezes, 1992)
O. oligolepis (Steindachner, 1867)

Subfamilia CYNOPOTAMINAE
Galeocharax humeralis (Valenciennes, 1847)
Cynopotamus argenteus (Valenciennes, 1847)
Cynopotamus kincaidi (Schultz, 1950)

Subfamilia BRYCONINAE
Tribu BRYCONINI
Brycon orbignyanus (Valenciennes, 1849)

Tribu TRIPORTHEINI
Triportheus paranensis (Günther, 1874)

Tribu SALMININI
Salminus maxillosus Valenciennes, 1840

Subfamilia APHYOCHARACINAE
Aphyocharax dentatus Eigenmann y Kennedy, 1903
Aphyocharax rubropinnis Pappenheim, 1923
Subfamilia TETRAGONOPTERINAE
Tribu TETRAGONOPTERINI

Astyanax (Astyanax) eigenmanniorum (Cope, 1894)
Astyanax (Astyanax) fasciatus (Cuvier, 1819)
Astyanax (Astyanax) scabripinnis Eigenmann, 1927
Astyanax (Poecilurichthys) abramis (Jenyns, 1892)
Astyanax (Poecilurichthys) alleni (Eigenmann y Mc. Atee, 1907)
Astyanax (Poecilurichthys) bimaculatus paraguayensis
Eigenmann, 1921
Astyanax (Poecilurichthys) erythropterus (Holmberg, 1891)
Astyanax (Poecilurichthys) pellegrini Eigenmann, 1907
Bryconamericus iheringi (Boul., 1887)
Bryconamericus stramineus Eigenmann, 1908
Bryconamericus cf. exodon Eigenmann, 1907
Hemigrammus caudovittatus Ahl, 1924
Hyphessobrycon anisitsi Eigenmann, 1907
Hyphessobrycon lütkeni (Boulenger, 1887)
Hyphessobrycon meridionalis Ringuelet et al.,1978
Moenkhausia dichroura (Kner, 1858)
Tetragonopterus argenteus Cuvier, 1817

Subfamilia CHEIRODONTINAE
Cheirodon interruptus (Jenyns, 1842)
Odontostilbe pequira (Steindachner, 1882)
Odontostilbe paraguayensis Eigenmann y Kennedy, 1903
Serrapinus piaba Lütken, 1874

Familia SERRASALMIDAE
Subfamilia SERRASALMINAE
Serrasalmus (Serrasalmus) rhombeus Valenciennes, 1847
Serrasalmus (Serrasalmus) spilopleura Kner, 1860
Pygocentrus nattereri

Subfamilia MYLEINAE
Mylossoma paraguayensis Norman, 1929
Piaractus mesopotamicus Holmberg, 1887

Familia GASTEROPELECIDAE
Subfamilia THORACOCHARACINAE
Thoracocharax stellatus (Kner, 1860)

Familia ERYTHRINIDAE
Hoplias malabaricus malabaricus (Bloch, 1794)

Familia ANOSTOMIDAE
Subfamilia ANOSTOMINAE
Leporinus obtusidens (Valenciennes, 1847)
Schizodon borellii (Boulenger, 1900)
Schizodon platae (Garman, 1890)

Familia HEMIODIDAE
Subfamilia PARODONTINAE
Apareiodon affinis (Steindachner, 1879)

Familia PROCHILODONTIDAE
Prochilodus lineatus Holmberg, 1889
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Familia CURIMATIDAE
Cyphocharax platanus (Günther, 1880)
Cyphocharax spilotus (Vari, 1987)
Cyphocharax voga (Hensel, 1869)
Potamorhina squamoralevis Braga y Azpelicueta, 1983
Psectrogaster curviventris Eigenmann y Kennedy, 1903
Steindachnerina brevipinna (Eigenmann y Eigenmann, 1889)
Steindachnerina biornata (Braga y Azpelicueta, 1987)
Steindachnerina conspersa (Holmberg, 1891)

Familia CHARACIDIIDAE
Subfamilia CHARACIDIINAE
Characidium fasciatum fasciatum Reinhardt, 1866
Characidium rachovii Regan, 1913

Familia GYMNOTIDAE
Gymnotus carapo Linné, 1758

Familia APTERONOTIDAE
Apteronotus albifrons Linné, 1766
Apteronotus ellisi (Alonso de Arámburu, 1958)

Familia RHAMPHICHTHYIDAE
Eigenmannia trilineata (López y Castello, 1966)
Eigenmannia virescens (Valenciennes, 1847)
Brachyhypopomus brevirostris (Steindachner, 1868)
Rhamphichthys rostratus (Linné, 1766)

Familia CYPRINIDAE
Cyprinus carpio Linné, 1758

Familia DORADIDAE
Megalodoras laevigatulus (Berg, 1901)
Oxydoras kneri (Bleeker, 1863)
Pterodoras granulosus (Valenciennes, 1833)
Rhinodoras dorbignyi (Kner, 1875)

Familia AUCHENIPTERIDAE
Auchenipterus nuchalis (Spix, 1829)
Trachelyopterus galeatus (Linné, 1766)
Trachelyopterus striatulus (Steindachner, 1876)

Familia ASPREDINIDAE
Subfamilia BUNOCEPHALINAE
Amaralia hypsiura (Kner, 1855)
Dysichthys coracoideus (Cope, 1874)
Bunocephalus iheringii Boulenger, 1891

Familia PIMELODIDAE
Subfamilia LUCIOPIMELODINAE
Luciopimelodus pati (Valenciennes, 1840)
Megalonema platanum (Günther, 1880)
Pinirampus argentinus (Mac Donagh, 1938)

Subfamilia PIMELODINAE
Iheringichthys westermanni (Reinhardt, 1874)
Microglanis cf. parahybae (Steindachner, 1880)
Parapimelodus valenciennesi (Kröyer, 1874)
Pimelodella gracilis (Valenciennes, 1840)
Pimelodella laticeps Eigenmann, 1917
Pimelodus albicans (Valenciennes, 1840)
Pimelodus argenteus Perugia, 1891
Pimelodus brevis Marini, Nichols y La Monte, 1933
Pimelodus clarias maculatus (Lacépède, 1803)
Pseudopimelodus zungaro zungaro Valenciennes, 1840
Rhamdia sapo (Valenciennes, 1840)

Subfamilia SORUBIMINAE
Brachyplatystoma filamentosum Lichtenstein, 1819
Hemisorubim platyrhynchus (Valenciennes, 1840)
Paulicea lütkeni Steindachner, 1876
Pseudoplatystoma coruscans (Agassiz, 1829)
Pseudoplatystoma fasciatum fasciatum (Linné, 1766)
Sorubim lima (Schneider, 1801)

Familia CETOPSIDAE
Pseudocetopsis gobioides (Kner, 1857)

Familia AGENEIOSIDAE
Ageneiosus inermis (Linnaeus, 1766)
Ageneiosus militaris Valenciennes, 1836

Familia TRICHOMYCTERIDAE
Subfamilia STEGOPHILINAE
Homodiaetus maculatus (Steindachner, 1879)
Homodiaetus anisitsi Eigenmann y Ward, 1907

Familia CALLICHTHYIDAE
Callichthys callichthys (Linné, 1758)
Corydoras paleatus (Jenyns, 1842)
Hoplosternum littorale (Hancock, 1828)
Hoplosternum thoracatum thoracatum (Valenciennes, 1840)

Familia LORICARIIDAE
Subfamilia HYPOPTOPOMATINAE
Hypoptopoma inexpectatum (Holmberg, 1893)
Otocinclus flexilis Cope, 1894
Hisonotus maculipinnis Regan, 1912
Otocinclus vittatus Regan, 1904

Subfamilia LORICARIINAE
Loricaria simillima Regan, 1904
Loricariichthys maculata (Bloch, 1794)
Loricariichthys anus (Valenciennes, 1840)
Loricariichthys labialis (Boulenger, 1895)
Paraloricaria vetula (Valenciennes, 1840)
Rineloricaria lima Kner, 1854
Rineloricaria parva (Boulenger, 1895)
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Sturisoma robustum (Regan, 1904)

Subfamilia HYPOSTOMINAE
Hypostomus commersoni Valenciennes, 1840
Hypostomus ternetzi (Boulenger, 1895)
Liposarcus anisitsi (Eigenmann y Kennedy, 1903)

Familia BELONIDAE
Pseudotylosurus sp.

Familia CYPRINODONTIDAE
Cynolebias bellotti Steindachner, 1891

Familia JENYNSIDAE
Jenynsia lineata lineata (Jenyns, 1842)

Familia POECILIIDAE
Cnesterodon decemmaculatus (Jenyns, 1842)
Gambusia affinis (Baird y Girard, 1854)
Phalloceros caudimaculatus (Hensel, 1868)

Familia ATHERINIDAE
Odontesthes bonariensis (Cuvier y Valenciennes,1835)
Odontesthes perugiae Evermann y Kendall, 1906

Familia SYNBRANCHIDAE
Synbranchus marmoratus Bloch, 1795

Familia SCIAENIDAE
Pachyurus bonariensis Steindachner, 1879
Plagioscion ternetzi Boulenger, 1985

Familia CICHLIDAE
Aequidens portalegrensis (Hensel, 1870)
Cichlasoma facetum (Jenyns, 1842)
Crenicichla lepidota Heckel,1840
Crenicichla saxatilis (Linné, 1758)
Crenicichla schotti (Eigenmann, 1907)
Crenicichla vittata Heckel, 1840
Gymnogeophagus australis (Cope, 1894)
Gymnogeophagus balzani (Perugia, 1891)

Familia ACHIRIDAE
Catathyridium jenynsii (Günther, 1862)
Catathyridium lineatus (Linné, 1758)

Familia LEPIDOSIRENIDAE
Lepidosiren paradoxa Fitzinger, 1837
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INTRODUCCIÓN

El conocimiento de los anfibios de la región está
estrechamente relacionado con la labor de José María
Gallardo. Como herpetólogo se especializó en la
biología de los anfibios argentinos, y sus trabajos
constituyeron importantes aportes ecológicos y
biogeográficos a los grupos tratados. Dedicó buena parte
de su vida a estudiar los anfibios de la provincia de
Buenos Aires, donde residía, y los resultados de su tra-
bajo en la región están compilados en el manual
“Anfibios de los alrededores de Buenos Aires”
(Gallardo, 1974), luego complementado con
relevamientos particulares de Baradero y otras
localidades de la provincia (Gallardo, 1980). En su tra-
bajo de 1974 menciona a Otamendi como uno de los
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Resumen
La reserva se encuentra en el sector de la provincia de Buenos Aires con mayor riqueza de anfibios. En base a 70 años de colec-

ciones y estudios esporádicos realizados por investigadores del Museo Argentino de Ciencias Naturales, más veinte años de obser-
vaciones de los autores y otros naturalistas, se obtuvo un listado comentado de los anfibios del área. Se registraron 21 especies (el
13,5 % de las presentes en la Argentina), agrupadas en dos órdenes y seis familias, que representan el 81 % del elenco específico
provincial, y todas sus familias y órdenes. Sumando dos especies consideradas de presencia probable en la reserva, Otamendi ten-
dría la totalidad de anfibios del nordeste bonaerense. Los pastizales salinos son el ambiente con mayor riqueza de especies. Hay dos
especies amenazadas: cecilia y ranita panza amarilla. El único problema de conservación detectado es el atropellamiento por
vehiculos y ferrocarril, aunque la contaminación podría estar subestimada.

Summary
The reserve is in the sector of the province of Buenos Aires with the greatest species richness of amphibians. An annotated list

of the amphibians of the area was compiled from the collections and occasional surveys made by scientists from the “Museo
Argentino de Ciencias Naturales” over the last 70 years, and from more than 20 years of observations made by the authors and
other naturalists. Twenty-one species have been recorded (13.5% of those present in Argentina), from two orders and six families,
which represent 81% of the known species for the province, and all of its orders and families.  If two other species thought to be
present are included, Otamendi would have all of the species found in the northeast of the province of Buenos Aires.  The saline
grasslands habitat has the greatest species richness. One threatened species has been confirmed for the reserve: the yellow bellied
frog.  The only direct conservation problem detected is that frogs and toads are run over by road vehicles and trains, although the
level of contamination of the aquatic habitats may be underestimated.
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sitios donde registró anfibios, lugar que frecuentaba
con la cátedra de Vertebrados de la carrera de biología
de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales (M.
Canevari, com. pers.). Realizó además una completa
guía de las especies de la Argentina (Gallardo, 1987).
Como complemento a la labor de Gallardo en la zona,
se realizaron diversos relevamientos provinciales,
documentandos en obras generales (Marelli, 1924;
Ringuelet y Aramburu, 1957) y el elenco herpetológico
bonaerense de Williams (1991). Referencias adicionales
sobre la biología de los anfibios del país se encuentran
en los tratados de José Miguel Cei (1980 y 1987).

El nordeste bonaerense, donde se asienta la reserva,
y en particular las costas de los ríos Paraná y de la Plata,
constituyen el sector provincial con mayor riqueza de
anfibios (Gallardo, 1974).
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MÉTODOS

El listado de las especies presentes en la reserva fue
confeccionado sobre la base de registros publicados e
inéditos, comunicaciones personales de guardaparques,
naturalistas y profesionales que trabajaron o visitaron
la reserva o sus alrededores, ejemplares depositados en
la colección herpetológica de Museo Argentino de
Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” (MACN),
el Museo de Ciencias Naturales de La Plata (MCNLP),
y las observaciones personales de los autores (de 1982
a 2002). Asimismo, se realizaron relevamientos y
prospecciones de campo que incluyeron muestreos
nocturnos, sesiones de playback y colecta de ejemplares
muertos para identificación.

Las especies halladas en vecindades del área, pero
de las que no se obtuvieron datos concretos dentro de
la reserva, se presentan como de probable presencia.
Las categorías de abundancia empleadas son: Rara
(especie con observaciones muy puntuales pero que
habita el área); Escasa (especie presente en bajo
número u observada esporádicamente); Común
(especie observada con frecuencia); Abundante
(especie factible de ser registrada en la mayoría de las
salidas y cuya población esta bien representada en el
área); e Indeterminada (la información disponible
sobre la especie no es suficiente para asignarla a alguna
de las categorías precedentes). Estos criterios de
abundancia son preliminares, dada la dificultad de
observación de la mayoría de los anfibios de la zona
por tener ciclos de vida que incluyen hibernación,
hábitos nocturnos y, en algunos casos, apariciones
esporádicas bajo circunstancias especiales (grandes
tormentas, inundaciones, etc.). Sin embargo, la carencia
de estudios al respecto constituye la barrera mas no-
table al enfrentar esta caracterización.

Los ambientes señalados en las descripciones de
cada especie son los detallados en el capítulo
introductorio de esta monografía.

Para aquellas especies con problemas de conserva-
ción a nivel local, nacional o internacional, se realiza
un breve comentario sobre su situación en la reserva.
A los fines de tener un conocimiento más acabado de
la biología de cada especie, se volcaron caracteres refe-
rentes a la ecología, comportamiento, reproducción y
otros, pero siempre sobre datos tomados en la reserva,
alrededores o el noreste de Buenos Aires. También se
destaca la distribución de la especie en la provincia,
para tener una idea de la importancia de la reserva en
la protección de esas especies en la provincia de Bue-
nos Aires.

Para el ordenamiento sistemático se siguió el cri-
terio de Cei (1980) y Gallardo (1987), con algunas
modificaciones nomenclatoriales recientes. Los nom-
bres comunes fueron extraidos de Straneck et al. (1993)
y otras fuentes combinadas. Cuando existen nombres
científicos en desuso en la bibliografía o en los catálo-
gos de materiales depositados en museos, se aclara al
tratar cada especie.

Se tuvieron en cuenta datos de localidades veci-
nas, como la Estación Experimental del INTA Delta
(también figura como “INTA, Paraná de las Palmas y
Canal 6” y “Delta frente a Otamendi”), Escobar y
alededores (Bajos del Cazador), y cercanías del río Luján.

RESULTADOS

En la Reserva Natural Otamendi se registraron 21
especies de anfibios, todas nativas, agrupadas en dos
órdenes (Apoda y Anura) y seis familias
(Typhlonectidae, Microhylidae, Bufonidae,
Leptodactylidae, Pseudidae, Hylidae). Las familias con
mayor número de especies son Leptodactylidae con
nueve e Hylidae con seis, que reúnen el 71 % del total
de especies de la reserva. Dado que en Buenos Aires se
conocen 26 especies de anfibios confirmados
(Williams, 1991), en la reserva están presentes el 81 %
del elenco específico provincial, y todas las familias y
órdenes. Nuestros resultados coinciden con la riqueza
esperable para la zona (ver Gallardo, 1974).

A nivel nacional, en la reserva están representa-
dos el 13,5 % de la diversidad de anfibios de la Argen-
tina (ver Lavilla et al., 2000).

Dos especies, mencionadas como probables, po-
drían estar en el área: la rana trepadora pintada
(Argenteohyla siemersi) y la ranita de vientre puntea-
do (Leptodactylus podicipinus); ambas tienen pocas
citas para el norte de Buenos Aires.

Sumadas las especies registradas en la reserva y las
dos probables, la zona tendría el total de los anfibios
del nordeste bonaerense (Gallardo, 1974; Williams,
1991). Las especies citadas para la provincia y ausen-
tes en la zona son tres: Bufo dorbignyi, Melanophryniscus
stelzneri, y Odontophrynus occidentalis. Se trata de anfi-
bios distribuidos en ambientes más áridos o australes,
presentes en la mitad sur del territorio bonaerense.

Resulta destacable que aquí puedan encontrarse en
simpatría a las dos representantes más pequeñas de la
familia Hylidae, Hyla nana e Hyla sanborni. Asimismo,
merecen señalarse la presencia de Chthonerpeton
indistinctum, la cecilia más austral del mundo (Cei,
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1987) y de Elachistocleis bicolor, uno de los dos
microhylidos argentinos.

Con respecto a la situación de los anfibios de
Otamendi dentro del sistema de parques nacionales
del país, es de esperar una gran similitud con los elencos
de las áreas entrerrianas. La provincia de Entre Ríos
contiene todas las especies del norte de Buenos Aires
(ver Gallardo, 1964), por lo que los anfibios de
Otamendi podrían estar presentes en los parques na-
cionales Diamante y El Palmar. Por otro lado, a escala
provincial, Otamendi tendría una composición de es-
pecies con gran parecido a la de otras áreas (Parques
Provinciales Isla Martín García, Isla Botija y Punta Lara)
ubicadas en el extremo norteño, sobre los ríos Paraná-
del Plata, el sector con mayor riqueza de especies de
Buenos Aires (Gallardo, 1974).

Por su abundancia, hábitos y ambientes que fre-
cuentan, los anfibios con mayores posibilidades de
observación por parte de los visitantes son los dos sa-
pos (común y cavador) y la rana trepadora común. Sin
embargo, el sendero que recorre la terraza baja hasta la
laguna Grande, inaugurado en el año 2002, permitirá
apreciar otras especies, como la rana criolla, la rana
rayada y el urnero. Por su diversidad local, los sapos y
ranas podrían sumar un atractivo especial para el pú-
blico de la reserva, y la implementación de caminatas
nocturnas en el período estival podría permitir apre-
ciar el variado despliegue vocal de las distintas espe-
cies de anfibios.

MATERIAL EN MUSEOS

Resulta interesante el material depositado en la colec-
ción herpetológica del Museo Argentino de Ciencias
Naturales “Bernardino Rivadavia”, producto del tra-
bajo de naturalistas y científicos como José María Ga-
llardo, Avelino Barrio, y Axel Bachmann, entre otros.

Se encontraron 62 colectas de anfibios procedentes
de la reserva y alrededores, correspondientes a 14 espe-
cies, dentro de un período de 73 años (1923 a 1995),
aunque la mayoría de las capturas se hicieron en un lapso
de 31 años (de 1963 a 1994) (ver listado en el anexo).

ANFIBIOS Y AMBIENTES

Los pastizales salinos contienen el elenco más rico
de anfibios de la reserva, seguidos por los pastizales de
la pampa ondulada y en un tercer grupo los ambientes
restantes (ver Cuadro 1). Condiciones mas favorables
para la vida de los anfibios en los pastizales salinos
estan dadas por la mayor frecuencia comparativa de
formación de charcos y su inundación periódica, al
poseer la terraza baja suelo poco permeable, relieve lla-
no con lenta escorrentía y, en sectores, ser receptora
de las crecidas de los ríos Paraná de las Palmas y Luján.
Todo esto genera que una buena parte del año el suelo
esté saturado de agua en superficie, un recurso favora-
ble en el ciclo de vida de los anfibios. Otro elemento
importante radica en que los pastizales salinos están
dentro de un mosaico ambiental que incluye cañadas
con agua permanente.

Anfibios que resultan típicos de pastizales en la
reserva son ranita panza amarilla, sapito cavador, es-
cuerzo común y escuercito común; mientras que ca-
racterísticos de los pastizales húmedos de la terraza
baja o pastizales salinos son urnero, rana rayada, las
dos especies de Physalaemus (ranita llorona y ranita
silbadora) y ranita enana. Los montes ribereños ten-
drían a la cecilia como especie exclusiva. Los talares, si
bien no poseen anfibios propios, pueden albergar a la
rana trepadora hocicuda, de frecuente hallazgo sobre
las ramas y corteza de los talas. Los ambientes acuáti-
cos concentran especies bien adaptadas a ese medio,
como la ranita nadadora y la ranita nadadora chica,
habituales en lagunas, charcos y cañadas; y constitu-
yen además el lugar de mayor abundancia de la rana
trepadora común. Esta última, junto con el sapo co-
mún, resultan especies más generalistas, hallándose-
las en todos los ambientes de la reserva.

Resulta interesante destacar la importancia que
tienen en la región las serruchetas (Gallardo, 1980;
Canevari, 1989) como microhábitat para ranas trepa-
doras, caracterizadas por la presencia de ventosas en
las yemas de los dedos que les permiten adherirse a la
vegetación. En la reserva se registraron tres especies
que frecuentan serruchetas: ranas trepadoras común,
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hocicuda y hocicuda rayada. Se refugian en las axilas
de las hojas de esta planta, que tiene una estructura
foliar similar a las bromeliáceas, formando una roseta
de más de un metro de diámetro con sus hojas de bor-
des espinosos. En la base de las láminas se acumula
agua tras las lluvias, ofreciendo un microhábitat muy
aprovechado por estos anfibios.

ESPECIES AMENAZADAS

Hay dos especies amenazadas: cecilia y ranita pan-
za amarilla, ambas de difícil observación, por lo que tal
vez sean raras y/o estén suboservadas.

Se resguardan también anfibios que han sido pro-
puestos como vulnerables a nivel nacional, como la
ranita trepadora hocicuda chica (Chebez, 1994) o a
nivel de la provincia de Buenos Aires, como el es-
cuerzo común (Bertonatti, 1994).

PROBLEMAS DE CONSERVACIÓN

El atropellamiento de automóviles afecta a dos es-
pecies de anfibios (sapo común y sapito cavador) y el
tren a otras dos (rana trepadora común y rana criolla),
aunque seguramente este elenco sería mayor. Resta
evaluar el efecto de la contaminación de los ríos sobre
este grupo y el potencial impacto que tendrían los pe-
rros asilvestrados sobre sus poblaciones.

LISTAS SISTEMÁTICAS

Se presentan dos listados:
1) Lista de los anfibios de la Reserva Natural
Otamendi
2) Especies de probable presencia en la reserva

1)LISTA SISTEMÁTICA DE
LOS ANFIBIOS DE LA RESERVA
NATURAL OTAMENDI

ORDEN APODA

Familia Typhlonectidae

Cecilia - Caecilian
Chthonerpeton indistinctum (Reinhardt y Lütken, 1862)

Indeterminada, aunque posiblemente rara o esca-

sa, en costas del Paraná de las Palmas. Debido a sus
hábitos acuáticos y subterráneos, el hallazgo de indi-
viduos de esta especie es esporádico y generalmente
ocurre en períodos de inundaciones. Gallardo (1974,
1987) y Cei (1980) señalan su presencia en el norte de
la provincia, en tanto que Williams (1991) puntualiza
su existencia en el partido de Campana. Si bien no se
conocen registros concretos para la reserva (si para
sectores muy cercanos) es muy probable que esta espe-
cie la habite.

“Vulnerable” a nivel nacional (Lavilla y Ponssa,
2000)

ORDEN ANURA

Familia Microhylidae

Ranita panza amarilla
Elachistocleis bicolor (Valenciennes, 1838)

Rara en pastizales. Un ejemplar que se encontraba
enterrado fue muerto mientras se removía la tierra en
la zona de la barranca próxima al mirador. Probable-
mente su abundancia esté subestimada debido a que la
actividad y el ciclo reproductivo de este anfibio está
regido por períodos de lluvias abundantes y no se efec-
tuaron relevamientos en esas condiciones.

“Insuficientemente conocida” a nivel nacional
(Lavilla y Ponssa, 2000) y considerada amenazada
por Chebez (1994).

Familia Bufonidae

Sapo común - Common toad
Bufo arenarum Hensel, 1867

Común en todos los ambientes terrestres. Más fre-
cuente en primavera y verano. Usualmente en jardi-
nes y cerca de las habitaciones humanas, por ejemplo
en el área administrativa de la reserva. Aunque en
menor medida que el sapito cavador, también se ob-
servan individuos atropellados.

También citado como Bufo marinus var. platensis.

Sapito cavador - Common lesser toad
Bufo fernandezae Gallardo, 1957

Común en pastizales, talares y selva marginal. Ocul-
to en cuevas; frecuente en el césped de sectores
parquizados y senderos. Se registran ejemplares atrope-
llados en los caminos vecinales y de ingreso a la reserva.

Anteriormente citado como Bufo granulosus
fernandezae.
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Familia Leptodactylidae

Escuerzo común - Common escuerzo
Ceratophrys ornata (Bell, 1843)

Raro en pastizales. Dado que la especie aparece tras
períodos de lluvias copiosas o inundaciones, proba-
blemente esté subestimada su abundancia. Presenta
ademas picos anuales de mayor o menor abundancia a
lo largo de su area de distribucion. Un ejemplar peque-
ño observado en el vivero en febrero de 2001; otro en
el área administrativa en 2002 (L. Juber, in litt.). Exis-
ten en colecciones ejemplares obtenidos en Otamendi
y Escobar (ver anexo).

Escuercito común – Common lesser escuerzo
Odontophrynus americanus (Duméril & Bibron, 1841)

Escaso en pastizales inundables y en la terraza alta.
Observado y fotografiado en los alrededores del área
administrativa (P. Moreyra, com. pers.; N. Rey, com.
pers.).

Urnero – Oven frog
Leptodactylus latinasus latinasus
(Jiménez de la Espada, 1875)

Común en pastizales húmedos. En primavera y ve-
rano, frecuentemente oído junto a charcas temporarias,
al borde del terraplén del ferrocarril y en alcantarillas.
Citada antiguamente en la bibliografía como
Leptodactylus prognathus.

Rana rayada - Striped frog
Leptodactylus gracilis (Duméril & Bibron, 1841)

Abundante en pastizales húmedos. A fines de no-
viembre y en diciembre, frecuentemente oída junto a
charcas temporarias, al borde del terraplén del ferro-
carril y en alcantarillas.

Rana de bigotes – Moustached frog
Leptodactylus mystacinus (Burmeister, 1861)

Escasa en pastizales y ambientes ribereños arbolados.

Rana criolla - Criolla frog
Leptodactylus ocellatus (Linnaeus, 1758)

Común en pastizales húmedos y bordes de cuerpos
de agua. Sometida a presión de caza por lugareños, para
consumo local de su carne. Poblaciones en franca dis-
minución a nivel provincial (Williams, 1991); en la
región del Delta ha declinado su abundancia luego de
las inundaciones de 1982-1983 según los pobladores
de la zona (Quintana et al., 1992). En la reserva, se
registran ejemplares atropellados por el ferrocarril.

Ranita llorona - Weeping frog
Physalaemus biligonigerus (Cope, 1860)

Escasa en pastizales húmedos. Registrada vocali-
zando en adyacencias a la laguna El Pescado (P. Moreyra,
com. pers.).

Ranita silbadora – Whistling dwarf-frog
Physalaemus fernandezae (Müller, 1926)

Escasa en pastizales húmedos. Registrada vocali-
zando el 12 de agosto de 1994 en el pastizal próximo a
laguna Grande (N. Rey, com. pers.).

Citada en la bibliografía también como Physalaemus
barbouri.

Ranita enana – Dwarf frog
Pseudopaludicola falcipes (Hensel, 1867)

Escasa en pastizales húmedos y bordes de charcas
temporarias. Registrada en meses cálidos vocalizando
al borde de canales aledaños al camino Islas Malvinas.

Familia Pseudidae

Ranita nadadora – Lesser swimming frog
Lysapsus mantidactylus (Cope, 1862)

Común en las lagunas Grande y El Pescado y cana-
les en pastizales inundables.
Citada también como Pseudis minutus.

Ranita nadadora chica - Slimy frog
Lysapsus limellus limellus (Cope, 1862)

Escasa en las lagunas Grande y El Pescado y canales
en pastizales inundables.

Familia Hylidae

Rana trepadora común - Common-Tree frog
Hyla pulchella pulchella (Duméril y Bibron, 1841)

Abundante en la vegetación palustre de las lagu-
nas Grande y El Pescado y cuerpos de agua temporarios.
Frecuentemente hallada en pastizales, en las axilas de
las hojas de serruchetas, talares y seibales; también se
la observa en construcciones humanas (L. Juber, in litt.).

Durante las noches lluviosas en el período esti-
val, es el anfibio más frecuentemente atropellado por
el ferrocarril en la zona de la reserva.

También señalada en la bibliografía como Hyla
raddiana.
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Ranita trepadora hocicuda rayada
Striped snouted-Tree frog
Scinax squalirostris (Lutz, 1925)

Escasa en pastizales y talares, oculta generalmente
en las axilas de las hojas de serruchetas y en juncales.
Antes citada como Hyla squalirostris y Ololygon
squalirostris.

Rana trepadora hocicuda – Lesser snouted-Tree frog
Scinax eringiophila (Gallardo, 1961)

Común en talares y pastizales húmedos. Con fre-
cuencia hallada en el interior de construcciones y en
las axilas de las hojas de serruchetas. Vocaliza oculta
en las ramas de talas.

Conocida también como Hyla strigilata eringiophila,
Ololygon (Hyla) x-signata eringiophila y Scinax vauterii.

Ranita trepadora hocicuda chica
Dwarf snouted-tree frog
Scinax berthae (Barrio, 1962)

Rara. Ejemplares de procedencia Otamendi en la
colección del MACN. Citada para el partido de Cam-
pana (Williams, 1991). Considerada “Vulnerable” a
nivel nacional (Chebez, 1994).

Antes citada como Ololygon (Hyla) berthae.

Ranita trepadora enana – Dwarf-tree frog
Hyla nana Boulenger, 1889

Escasa en vegetación palustre en bordes de las la-
gunas Grande y El Pescado; también en charcos
temporarios cerca de las vías del ferrocarril. Registra-
da cantando en julio.

Ranita trepadora enana – Dwarf-tree frog
Hyla sanborni Schmidt, 1944

Rara. Citada para el partido de Campana (Williams,
1991); ejemplares colectados en Otamendi (ver anexo)
y Escobar, depositados en el Instituto de Limnología
Raúl Ringuelet (Berisso) (Langone y Basso, 1987).

2)ESPECIES DE PROBABLE
PRESENCIA EN LA RESERVA

Rana trepadora pintada – Argentine toad
Argenteohyla siemersi (Mertens, 1937)

Gallardo (1974) señala a esta especie para el parti-
do de Campana, mientras que Williams (1991) califi-
ca su presencia en el área como “dudosa”. En
relevamientos recientes no se la ha detectado.
“Vulnerable” según Lavilla y Ponssa (2000), conside-

rada amenazada por Chebez (1994). Según un trabajo
de subespeciación realizado por Williams y Bosso
(1994), la forma presente en el Delta sería A. s. siemersi.

También mencionada como Hyla siemersi y
Trachycephalus siemersi.

Ranita de vientre punteado – Pointed belly frog
Leptodactylus podicipinus (Cope, 1862)

Probablemente a orillas del río Paraná de las Pal-
mas. De dudosa presencia en la región para Williams
(1991).

CONCLUSIONES

La Reserva Otamendi contiene 21 especies confir-
madas de anfibios, todas nativas, lo que representa el
81 % de la provincia y la totalidad de los órdenes y
familias de Buenos Aires. El área puede considerarse,
desde el punto de vista de su fauna de anfibios, una
localidad representiva de la mitad norte de la provin-
cia de Buenos Aires, dado que sumando a las registra-
das las dos especies de probable presencia, se completa
el elenco regional.

Teniendo en cuenta la bibliografía (en particular
los trabajos de Gallardo), las colecciones de museos y
nuestras prospecciones en la última década del siglo
veinte, se puede considerar que la zona de la reserva
cuenta con una intensidad apreciable de
relevamientos. Futuros trabajos podrán completar el
estatus de las especies menos abundantes o de hábitos
más esquivos.

Los pastizales salinos son el ambiente con mayor ri-
queza de anfibios en la reserva, con 17 especies presentes.

Solo hay dos especies amenazadas: cecilia y ranita
panza amarilla. Como problema de conservación se
detectó la mortandad de cuatro especies por efecto del
atropellamiento vehicular y del ferrocarril.

Dentro del sistema de parques nacionales de la
Argentina, la reserva constituiría un aporte comple-
mentario a la conservación de anfibios del centro-este
del país, con elencos similares a los de los parques na-
cionales Diamante y El Palmar.

RECOMENDACIONES

1) Dado que el registro y estudio de anfibios re-
quiere métodos de muestreo permanentes y aprove-
char la aparición esporádica de especies raras, sería
deseable contar con una estación de campo a cargo de
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un naturalista o un biologo de campo, capaz de identi-
ficar los ejemplares aparecidos o saber cómo encon-
trarlos.

2) Resultaría de gran interés el monitoreo de los
anfibios del área dado que pueden resultar indicadores
de cambios ecológicos (ciclos lluviosos, por ejemplo) y
problemas de contaminación.

3) Como queda en evidencia con los anfibios de
Otamendi, sería deseable que los listados de los ejem-
plares depositados en museos públicos estén disponi-
bles en medios de consulta fácil, por ejemplo en una
página de Internet. Esto permitiría complementar las
evaluaciones rápidas de diversidad en las áreas natura-

les protegidas - existentes o en proyecto - y definir
prioridades de colecta para los técnicos y naturalistas
de las reservas.
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de la Reserva Natural Otamendi

Por Javier Pereira1 y Eduardo Haene2

1 Asociación para la Conservación y el Estudio de la Naturaleza (ACEN), Santa Fe 3.435 6° “A” (1.425) Buenos Aires,
Argentina. Correo electrónico: javipereira@yahoo.com
2 Aves Argentinas/ Asociación Ornitológica del Plata, 25 de mayo 749 2°6 (C 1.002 ABO), Buenos Aires, Argentina. Correo
electrónico: haene@avesargentinas.org.ar

Resumen
La región ha experimentado un interesante avance en el conocimiento de sus reptiles. Mediante la compilación de observacio-

nes, material de museo y revisión bibliográfica se obtuvo un listado de 16 especies de reptiles confirmados para la Reserva Natural
Otamendi. Si se consideran las especies de probable hallazgo y las de aparición accidental con las crecientes del río Paraná de las
Palmas, se obtienen las 31 especies propias del norte bonaerense, por lo que la reserva constituye un área potencialmente represen-
tativa de esta región y del Delta. La familia más numerosa es Colubridae, con siete especies. El ambiente con mayor cantidad de
especies presentes es el pastizal. A escala nacional, la reserva no tendría un rol central en la conservación de especies en peligro o
exclusivas del área. Se detectaron cuatro problemas de conservación: predación por perros cimarrones, caza, matanzas por miedo y
atropellos por automóviles y tren.

Summary
There has been noticeable progress in the knowledge about the reptiles of the area.  A list of 16 confirmed species has been

drawn up for the Otamendi Nature Reserve by compiling information from observations, museum material, and a review of the
literature. By including species that are probably present, and those that appear accidentally when the level of the Paraná de las
Palmas river rises, the total would be 31 species belonging to the north of the province of Buenos Aires, making the reserve poten-
tially representative of this area and the Paraná river delta. The most numerous family is the Colubridae with seven species, and
the grassland habitat has the largest  species richness.  On a national scale the reserve does not play a central role in the conserva-
tion of  endangered species or exclusive species of the region. Four direct conservation problems were identified: predation by wild
dogs, hunting, slaughter on account of fear, and rail and road traffic accidents.

Fauna de Otamendi, Anfibios : 28-29

INTRODUCCIÓN

El conocimiento de los reptiles del norte bonae-
rense (de manera similar a lo comentado para los
anfibios de la zona) tiene un grado de avance im-
portante dado los centros de estudios en la región y
la labor de investigadores como José María Gallardo
entre 1961 y 1977 (Gallardo, 1980). La informa-
ción disponible sobre los reptiles del sector de la
provincia donde se asienta la Reserva Natural
Otamendi está compilada en una monografía de al-
cance provincial (Gallardo, 1977) y otra de la Ar-
gentina templado-cálida (Cei, 1993). Se dispone
además de un listado de las especies de la provincia
(Williams, 1991) y de guías de campo de los saurios

(Varela de Olmedo et al., 1986) y ofidios (Miranda et
al., 1982; Varela de Olmedo y Carrizo, 1987).

MÉTODOS

El listado de especies se confeccionó en base a ob-
servaciones personales de los autores y de terceros (sólo
en este último caso se detalla al informante), datos
bibliográficos y ejemplares depositados en colecciones
de museos (fundamentalmente el Museo Argentino
de Ciencias Naturales «Bernardino Rivadavia» y el de
Ciencias Naturales de La Plata).

Los registros herpetológicos documentados para el
área son escasos y a veces confusos por lo dificultoso
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que resulta para los no familiarizados con este grupo la
identificación de las especies. En algunas oportunida-
des se ha recurrido a los registros obtenidos en locali-
dades próximas (como Escobar, Campana, Zárate, Es-
calada), que permiten suponer que la especie también
habitaría la unidad.

Para el ordenamiento sistemático (Ordenes y Fa-
milias) y la nomenclatura científica se siguen los cri-
terios de Cei (1993). Para los nombres comunes en
castellano se siguen varias fuentes, principalmente
Varela de Olmedo et al. (1986), Williams (1991) y Ga-
llardo (1977). En los casos en que se disponga, se in-
cluye también la nominación en inglés.

La presentación de la información es similar a otros
capítulos: abundancia, ambiente, información local,
datos de su biología (en particular los más críticos para
su manejo: época reproductiva, hibernación), ejem-
plares depositados en colecciones y problemas de con-
servación. Las categorías de abundancia empleadas son:
Accidental (la especie alcanza el área excepcionalmen-
te, fuera de su distribución habitual o conocida, o se
trata de ejemplares escapados del cautiverio que no se
han instalado en la zona); Rara o difícil de ver (espe-
cie con observaciones muy puntuales pero que habita
el área); Escasa (especie presente en bajo número u
observada esporádicamente); y Común (especie ob-
servada con frecuencia).

Los ambientes señalados en las descripciones de
cada especie son los detallados en el capítulo
introductorio de esta monografía.

RESULTADOS

Se han detectado 16 especies de reptiles en la re-
serva; otras 11 se consideran probables y 4 posibles
accidentales. Los tres grupos fusionados conforman la
fauna de reptiles del norte bonaerense, con 31 espe-
cies, que equivale a la diversidad típica de la ecoregión
del Delta; por lo tanto Otamendi cuenta con el 52%
de este elenco confirmado. En la reserva se ampara el
5,5% de la diversidad de reptiles de la Argentina (ver
Lavilla et al., 2000).

La provincia de Buenos Aires contiene 48 especies
de reptiles continentales (Williams, 1991). Dadas sus
características adaptativas a hábitats desérticos, los 27
reptiles que estan ausentes en el Delta y la zona ribereña
del Paraná-del Plata, son mayormente especies de
ambientes más secos o rocosos.

Entre las probables, hay especies factibles de en-
contrar con mayores prospecciones, como las de hábi-

tos subterráneos o aquellas con bajas densidades
poblacionales. Por otro lado, como hemos observado
con algunas culebras, algunas especies podrían estar
siendo erróneamente identificadas (confundiéndoselas
con especies más comunes). También sería interesan-
te averiguar si una parte de estas especies probables no
se han extinguido localmente, tal el caso de la falsa
yarará ñata, que prefiere los campos no inundables de
la pampa ondulada, ya casi por completo transforma-
dos por agricultura y urbanización. Lo mismo podría-
mos apuntar para reptiles que en otras zona frecuen-
tan las barrancas, como la lagartija verde, una especie
notable que no fue registrada en el ambiente mejor
relevado de la reserva, pudiéndose considerar ya des-
aparecida de la unidad.

Las especies accidentales se registrarían de contar
con relevamientos permanentes en la zona ribereña,
en particular durante las crecientes del río Paraná de
las Palmas, que traen sobre camalotales muchos ejem-
plares del norte donde hay una mayor diversidad bio-
lógica.

Las 16 especies confirmadas para la reserva perte-
necen a dos órdenes (Testudines y Squamata) y nueve
familias (Chelidae, Emydidae, Teiidae,
Gymnophthalmidae, Scincidae, Anguidae,
Amphisbaenidae, Colubridae, y Viperidae); entre las
probables accidentales se suman un orden (Crocodylia)
y dos familias (Alligatoridae y Tropiduridae) más. La
familia con mayor riqueza de especies en el área es la de
las culebras (Colubridae), con siete especies confir-
madas y otras diez probables.

Desde el punto de vista de la representatividad de
este grupo en el sistema de parques nacionales, es pro-
bable que Otamendi tenga un aporte complementa-
rio, dado que la mayoría de las especies tienen una
amplia distribución en el nordeste argentino, donde
hay varias unidades (Diamante, El Palmar, Mburucuyá,
Iguazú, San Antonio, Chaco, Colonia Benítez, Río
Pilcomayo).

Con respecto a la importancia de los reptiles en el
desarrollo del componente de uso público de la reser-
va natural, como en el resto de los grupos se destaca su
cómodo acceso y cercanía a los mayores centros pobla-
dos de la Argentina, lo que facilita la investigación y la
educación ambiental. Para los visitantes que vienen
de la ciudad, la existencia de un elenco rico de ofidios
constituye uno de los elementos adicionales para re-
marcar el contraste entre el ambiente urbano y el cam-
po. El sólo conocimiento de la existencia en el área de
ocho especies de víboras, refuerza la idea de una natu-
raleza salvaje que puede enriquecer la experiencia sub-
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jetiva del público, si la visita está bien organizada y
conducida.

Tal como lo apuntamos al comienzo, el nivel de
conocimientos de los reptiles de la zona estaría en un
estado avanzado a nivel de composición de especies.
Sin embargo, las especies de hábitos esquivos y aque-
llas que aparecen con las grandes crecientes del Paraná
tal vez requieran un mejor estudio. Por ejemplo, en la
colección herpetológica del Museo Argentino de
Ciencias Naturales hay un ejemplar de Rhadinea obtusa
obtenido en febrero de 1982 en Capilla del Señor
(MACN 33550), cerca de la reserva. Es una especie
propia en la Argentina del centro de Santa Fe y Co-
rrientes (Cei, 1993), a más de 500 km de la localidad
bonaerense; ¿hay un error en la procedencia de este
material? o ¿es parte del elenco de aparición acciden-
tal, traído por los camalotales? Otro caso que requiere
mejor documentación es el de la tortuga pintada, mas-
cota habitual en la zona, y de cuya liberación creciente
no hay mucha información.

REPTILES Y AMBIENTES

Todos los ambientes de la reserva poseen represen-
tantes de este grupo, pero sólo en los pastizales se ha
detectado al 75% de ellas (ver Cuadro 1). A este nivel
de estudios, no es posible diferenciar elencos particu-
lares entre los pastizales de la terraza alta y los de la
baja. Las diferencias entre estos dos pastizales estan
dadas fundamentalmente en la abundancia relativa
de sus reptiles más que en cambios en su composi-
ción. Por ejemplo, podemos apuntar que las culebras
ciegas (de hábitos subterráneos) serían más frecuen-
tes en los campos altos, mientras que en la terraza
baja serían más abundantes las especies de ambientes
acuáticos.

La cercanía y semejanza entre los ambientes, se ve
reflejada en la inexistencia de especies exclusivas para
un ambiente determinado. Así especies típicas de ve-
getación abierta y baja, suelen aparecer en los bordes
soleados de los manchones de talares y montes
ribereños. Por otro lado, tampoco hay reptiles aquí

netamente arborícolas, y los especializados en la vida
acuática (como las tortugas de río y de laguna) visitan
también los campos altos para desovar.

En los pastizales de la pampa ondulada resultan
frecuentes dentro de la reserva la viborita de cristal, la
víbora de dos cabezas y la culebra verde. La lignificación
creciente de la vegetación de este sector, con un avan-
ce de arbustos nativos y árboles mayormente exóticos,
genera una pérdida de la fisonomía de pastizal y con
ello su fauna asociada, que en alguna medida puede
afectar la abundancia de estos reptiles.

Los talares contendrían las mismas especies que
los pastizales vecinos. Sin embargo, las barrancas don-
de se asientan estos bosques ofrecen cuevas apropia-
das para lagartos overos, y los parches soleados el
hábitat regional de la lagartija verde, ausente en la re-
serva. En este sentido, las “barrancas soleadas”, como
la “barranca colorada” donde se ubica el mirador del
sendero El Talar, resultarían hábitats de particular in-
terés para la fauna de reptiles, como es evidente en la
reserva con el lagarto overo.

Sería de esperar que los pastizales con isletas de
talares puedan constituir un ambiente favorable para
muchos reptiles, que encontrarían refugios en los tron-
cos caídos y en la base de los árboles y sitios apropiados
para asolearse sin exponerse a los predadores.

Los pajonales reunen a las tres especies acuáticas,
dado que allí suelen descansar, y al grupo de habitantes
de pastizales que viven cerca del agua, que son buenos
nadadores y se los observa con frecuencia desplazán-
dose por ese medio. Entre estos se encuentran cinco
ofidios: culebra vientre rojo, culebra parda común,
culebra verde y negra, culebra ojo de gato y yarará.

Los ambientes acuáticos concentran las tres espe-
cies de tortugas de la zona. Se trata de quelonios adap-
tados a la vida acuática, con membranas interdigitales
en sus miembros; suelen asolearse sobre costas y tron-
cos emergentes, y tirarse al agua ante una presencia
extraña. Consumen peces y con frecuencia son atra-
padas involuntariamente con anzuelo por los pesca-
dores. Las típicas de la zona son las tortuga de laguna y
la de río, mientras que la pintada es accidental en el
norte bonaerense. Estas dos especies comunes ponen
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sus huevos en sitios no inundables, aquí la antigua
barranca del río.

Los montes ribereños se evidencian submues-
treados y sólo apuntamos dos especies: culebra parda
común y yarará. Sería esperable la presencia de espe-
cies bastante generalistas y nadadoras, como el lagarto
overo y varios ofidios. Además, este ambiente consti-
tuiría la puerta de entrada de los ejemplares traídos
sobre los camalotes y embalsados que llegan con las
grandes crecientes, por lo que tendrían pulsos de ma-
yor diversidad en su fauna.

Los reptiles permiten apreciar la diversidad fun-
cional de los terraplenes: hábitat particular, medio de
dispersión y barreras. En primer lugar, constituyen sec-
tores altos no inundables en medio de grandes bajos;
además ofrecen parches descubiertos ideales para
asolearse, como los pedreros donde se asientan los dur-
mientes de la vía, mientras que en sus bordes hay refu-
gios con vegetación tupida. Especies que evitan los
campos inundables, podrían dispersarse a través de los
terraplenes. Por otro lado, para las tortugas que se des-
plazan durante la primavera de los bajos a la barranca
para depositar sus huevos, el terraplén del ferrocarril
resulta una barrera que deben sortear. Si bien hemos
observado individuos de tortugas acuáticas atravesan-
do las vías, éstas constituyen un obstáculo que las ex-
pone a predadores y accidentes y no está evaluado en
que medida resulta una barrera infranqueable para al-
gunos ejemplares.

ESPECIES EN PELIGRO

Dentro de los reptiles registrados en la reserva, hay
dos especies amenazadas: tortuga pintada y lagarto
overo. La primera posiblemente no pertenezca al elenco
habitual del área, y su presencia se deba a liberaciones
recientes; incluso merece confirmarse que no se trate
de una especie similar exótica. En cuanto al lagarto
overo, la amenaza a nivel nacional se debe más que
nada porque peligra la especie como recurso popular
(consumo local, venta de los cueros a acopiadores). A
pesar de la persecución de la que es objeto, el lagarto
overo mantiene poblaciones en la mayor parte de su
distribución original. Sin embargo, en el gran Buenos
Aires, Otamendi constituiría un refugio importante
para la especie.

Dentro de los reptiles accidentales para la reserva,
se encuentra otra especie amenazada: el yacaré overo,
que puede llegar con las grandes crecientes pero no
hay evidencias históricas de su instalación en la zona.

PROBLEMAS DE CONSERVACIÓN

Contamos con datos documentados de cuatro pro-
blemas de conservación de los reptiles de Otamendi:
predación por perros cimarrones, caza, matanzas por
miedo y atropellos por automóviles y tren.
Los perros asilvestrados atacan a las dos tortugas acuá-
ticas comunes, contando con evidencias de
lastimaduras de diverso grado e incluso muerte por
este motivo. Hemos visto que en otros lugares los pe-
rros también matan lagartos overos, lo cual posible-
mente también ocurra en la zona.

La caza por pobladores está concentrada en el la-
garto overo, fuente de alimento y cuero. Puede consti-
tuir localmente una caza de subsistencia, factible de
aumentar su presión en la medida que Otamendi se
vea rodeada por la instalación de pobladores de secto-
res sociales marginales de las grandes ciudades, como
Campana y Escobar. Accidentalmente se pescan tor-
tugas.

La muerte de reptiles por el miedo ancestral que
despiertan en los humanos también fue registrada en
la zona. El grupo de los ofidios es el más afectado, dado
que hay especies agresivas o que pueden reaccionar
mordiendo, algunas con veneno, particularmente no-
civo en el caso de la yarará. Contamos con matanzas
por este motivo de culebra verde y negra y yarará; se-
guramente hay más especies afectadas.

Los reptiles conforman un grupo particularmente
sensible a los atropellos por automóviles y el tren. Con-
diciones favorables para ello son sus reacciones evasi-
vas y huidas limitadas (en particular durante la maña-
na, cuando su cuerpo aún está frío) y su preferencia por
visitar sitios altos y despejados donde asolearse, que-
dando más expuestos. Asimismo, existe cierto temor
cultural por parte de los automovilistas que los lleva a
matar a cualquier reptil (y en especial a los ofidios) cuando
se tiene la oportunidad. Además, las vías del tren pue-
den constituir un obstáculo complicado de sortear para
las tortugas y los reptiles pequeños.

Hemos registrado siete especies de reptiles atrope-
llados por el tren: las dos tortugas comunes y cinco
ofidios. En el camino de acceso, se encontraron ejem-
plares de dos especies (viborita de cristal y culebra ver-
de) muertos por impacto de autos. Con seguridad una
mayor intensidad de muestreo permitiría detectar más
especies, en particular sobre el camino Islas Malvinas.
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LISTAS SISTEMÁTICAS

Se presentan tres listados:
1) Lista de los reptiles de la Reserva Natural
Otamendi
2) Especies de probable presencia
3) Especies de presencia accidental o dudosa

1)LISTA SISTEMÁTICA DE LOS
REPTILES DE LA RESERVA
NATURAL OTAMENDI

ORDEN TESTUDINES

Familia Chelidae

Tortuga de río – Argentine snake-necked turtle
Hydromedusa tectifera (Cope, 1869)

Común en ambientes acuáticos, como lagunas
Grande y El Pescado, y pastizales aledaños. Con fre-
cuencia se la encuentra trasladándose por pastizales o
asoleándose junto a cuerpos de agua. Realiza la puesta
en la zona de las barrancas durante la primavera (Ga-
llardo, 1977; Cei, 1993; y observaciones de los auto-
res), por lo que debe cruzar las vías y es, en ocasiones,
arrollada por el tren.

Una hembra que se dirigía a desovar el 18 de octu-
bre de 1997 fue apresada mientras intentaba cruzar las
vías y mantenida en cautividad durante medio día,
comprobándose tras su liberación la existencia de un
huevo en la caja donde se la alojara (O. Di Iorio, com.
pers.). Durante el 2002 hubo 33 registros de la especie
en la reserva (L. Juber, in litt.). Un ejemplar adulto las-
timado fue hallado en marzo de 1997 en un zanjón de
drenaje del vivero (Moreyra, 1997). Frecuentemente
se obtienen caparazones de esta especie con signos de
mordeduras de perros cimarrones o incluso ejemplares
comidos por éstos.

Tortuga de laguna – Hilaire´s side-necked turtle
Phrynops hilarii (Duméril y Bibron, 1835)

Común en ambientes acuáticos de circulación len-
ta, como lagunas Grande y El Pescado, canales y char-
cos estancados; y pastizales aledaños.

Ejemplares de gran tamaño observados en noviem-
bre de 1997 asoleándose a orillas del canal Santa Ma-
ría (M. Babarskas, obs. pers.). Para desovar concurren
hacia la zona de barrancas, donde se las observa desde
fines de primavera hasta fines de verano, siendo atro-

pelladas por el tren (P. Moreyra, com. pers.). Ejempla-
res juveniles registrados al atravesar el pastizal de pelo
de chancho hacia los canales en la tarde del 19 de
septiembre de 1997 (M. Cagnoni, com. pers.). En la
laguna Grande, se congregan en grupos de 40 a 50 in-
dividuos para asolearse sobre embalsados (L. Juber, in
litt.). Se encuentran con frecuencia caparazones de ejem-
plares muertos con signos de mordeduras, producto
del ataque de perros cimarrones; un embate de dos
canes fue observado en marzo de 1997 en el albardón a
100 m de las vías (Moreyra, 1997).

Familia Emydidae

Tortuga pintada
Southern Orbigny’s (Brazilian) Slider
Trachemys dorbigni dorbigni (Duméril y Bibron, 1835)

Accidental, tal vez introducida en la reserva, y a
confirmar, pues es muy parecida a la tortuga verde de
orejas rojas (Trachemys scripta elegans), más común como
mascota que la tortuga pintada.

Un ejemplar registrado en la tosquera ubicada en-
tre las vías y la Ruta Panamericana en el verano de
1997 (H. Medina en Moreyra, 1997).
Si bien Gallardo (1977) la considera ocasional en Bue-
nos Aires, Williams (1991) no la menciona para la
provincia.

La tortuga pintada y, en mayor medida, la tortuga
verde de orejas rojas, son intensamente comercializa-
das como mascotas por sus colores llamativos. En las
últimas dos décadas del siglo XX se han incrementado
progresivamente las liberaciones de estas especies, ya
que cuando crecen se dificulta su mantenimiento en
cautiverio. Asi, resultan cada vez más frecuentes en
áreas silvestres urbanas, como la Reserva Costanera
Sur. Por los mismos motivos, estas tortugas acuáticas
son más comunes en la actualidad que las nativas en
partes del río Ebro, España.

A nivel nacional está catalogada “vulnerable”
(Bertonatti, 1994; Chebez, 1994; Richard y Waller,
2000).

También aparece erróneamente en la bibliografía
como Trachemys scripta.

ORDEN SQUAMATA

Familia Teiidae

Lagarto overo, iguana - White-and-black tegu
Tupinambis merianae (Duméril y Bibron, 1839)

Escaso, pero notable, en los talares de la barranca y
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pastizales aledaños; menos frecuente en el resto de los
ambientes, en general en la cercanía de sitios altos,
como albardones costeros y terraplenes. De hábitos
diurnos, durante primavera y verano pueden obser-
varse asoleándose en los terraplenes de la vía, donde
son ocasionalmente atropellados por el tren (Fracassi
et al., 2000). Utilizan como refugio varias cuevas ubi-
cadas al pie de la barranca, donde también se aletargan
durante el invierno, y frecuentan esporádicamente los
huecos que se forman en la base de los ombúes en los
alrededores del área administrativa. En el Molino Vie-
jo, vecino a la reserva al sur del río Luján, se refugian
en socavones cavados debajo de construcciones hu-
manas abandonadas. Buen nadador, ha sido observado
cruzando el río Luján. En barrancas con pastizales se
han encontrado evidencias de predación del lagarto
overo sobre los huevos de tortugas acuáticas, que ob-
tienen cavando los nidos.

En la provincia de Buenos Aires la puesta de este
lagarto se realiza en noviembre y los nacimientos en
enero, existiendo probablemente una segunda postu-
ra a fines de marzo (Gallardo, 1977).

Dado que su carne es apreciada para el consumo y
la piel puede ser comercializada, es una de las especies
silvestres más cazadas en la región. Según los lugare-
ños, en la década de 1970 y 1980 eran muy abundantes
en toda la costa del río Luján, donde eran cazados por
“lagarteros” especializados (Moreyra, 1997). En la zona
del sendero El Talar y en particular cerca de la barran-
ca colorada donde está el mirador, el lagarto overo
empezó a ser más frecuente de observar durante la se-
gunda mitad de la década de 1990, en concordancia
con la instrumentación de la reserva y la mejoría del
control en ese sector. Sin embargo, los perros domésti-
cos del campo suelen matar estos lagartos cuando tie-
nen oportunidad.

Restos de esta especie fueron hallados en sitios ar-
queológicos vecinos a la Laguna Grande (Kriscautzky,
1975; López et al., 1992; Salemme y Tonni, 1983 -quie-
nes lo mencionan a verificar-).

Considerado “vulnerable” a nivel nacional
(Bertonatti, 1994).

Tradicionalmente mencionado en la bibliografía
como Tupinambis teguixin.

Familia Gymnophthalmidae

Lagartija negra - Red-tailed lizard
Pantodactylus schreibersi schreibersi (Wiegmann, 1834)

Rara en terraplenes. Un ejemplar registrado en el
camino Islas Malvinas en 1998 (G. Aparicio, in litt.).

Muy versátil en sus biotopos regionales (Cei, 1993),
habita zonas herbáceas, lugares modificados por el
hombre y en la proximidad de sus habitaciones (Ga-
llardo, 1977). Ovipara, realiza la puesta entre fines de
noviembre y principios de diciembre (Gallardo, 1977).

Familia Scincidae

Lagartija brillante - Bridled skink
Mabuya dorsivittata (Cope, 1862)

Escasa en pastizales húmedos y áreas arboladas. Há-
bitos diurnos. Mayor actividad desplegada durante los
meses cálidos.

Hay registros para el verano de 1995 en el centro
de visitantes (J. Pereira, P. Moreyra y H. Zapata, obs.
pers.), febrero de 1996 en los alrededores de la casa de
guardaparques (P. Moreyra, com. pers.) y abril de 1997
en el terraplén de las vías (J. Pereira y M. Babarskas,
obs. pers.). Observada en pastizales junto al rio Luján
el 29 de abril de 2000.

Durante el invierno permanece en semihi-
bernación (Gallardo, 1977; Cei, 1993), hecho que se
documentó con un ejemplar colectado el 2 de julio de
1998 por G. Aparicio (depositado en el MACN) en el
camino Islas Malvinas a 2 km de la estación ferrovia-
ria, debajo de un terrón al costado del camino. En la
colección del MACN (bajo el n° 1323) se encuentra
otro ejemplar, asignado sólo al género Mabuya, captu-
rado en el Paraná de las Palmas, Delta, en julio de 1937.
Ovovivípara, los nacimientos se producirían a princi-
pios de noviembre (Gallardo, 1977).

Familia Anguidae

Viborita de cristal - Glass lizard
Ophiodes vertebralis (Bocourt, 1881)

Escasa en pastizales. Hábitos diurnos. Un ejemplar
muerto en el camino de acceso el 17 de abril de 1994
(A. Giraudo y E. Haene, obs. pers.).

En la provincia de Buenos Aires permanece activa
desde septiembre hasta fines de abril (Gallardo, 1977;
Cei, 1993). Ovovivípara, los nacimientos se darían
entre enero y principios de marzo (Gallardo, 1977).

Familia Amphisbaenidae

Víbora de dos cabezas, víbora ciega - Worm lizard
Amphisbaena darwini heterozonata (Burmeister, 1861)

Escasa y difícil de observar, en el pastizal de la terra-
za alta y bordes del talar. El hallazgo de ejemplares es
azaroso, debido a sus hábitos subterráneos. En reitera-
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das ocasiones se han registrado mientras se removía la
tierra en la zona del vivero (F. Zaffalón, com. pers.).

Ovípara, los nacimientos se producirían entre prin-
cipios de febrero y fines de marzo (Gallardo, 1977).

Familia Colubridae

Culebra come-víboras - Musuranna
Clelia rustica (Cope, 1877)

Escasa en pastizales; con frecuencia atropellada.
Registrada en el camino de acceso el 30 de octubre de
1994 (P. Moreyra y H. Zapata, in litt.), en cercanías del
centro de visitantes el 19 de octubre de 1997 por la
tarde (M. Cagnoni, com. pers.) y en cercanías de cuer-
pos de agua en el 2002 (L. Juber, in litt.). Sobre sus hábi-
tos alimenticios puede destacarse la observación de
un ejemplar sobre el camino Islas Malvinas en 1979
que al ser manipulado regurgitó una anguila criolla
(Synbranchus marmoratus) que había tragado comen-
zando por la cabeza (O. Di Iorio, com. pers.). Suele
asolearse sobre las vías donde es ocasionalmente arro-
llada por el tren como pudo comprobarse el 17 de abril
de 1994 con dos ejemplares muertos, uno de ellos fres-
co (A. Giraudo y E. Haene, obs. pers.) y en septiembre
de 1997 con otro de estos ofidios seccionado a escasos
metros de la estación ferroviaria. Un ejemplar fresco
atropellado en las vías del tren en cercanías del arroyo
Pescado el 13 de mayo de 2001.

Culebra vientre rojo – Bicolored swamp snake
Liophis anomalus (Günther, 1858)

Común en pastizales próximos a cuerpos de agua y
pajonales; también en los bordes del talar. Hábitos
diurnos. Registrada por la mañana trasladándose sobre
las vías (J. Pereira y E. Coconier, obs. pers.). Por ello es
con frecuencia arrollada por el ferrocarril (Fracassi et
al., 2000). Se la observa con asiduidad en los
alrededores del área administrativa, mansa y confiada
(L. Juber, in litt.). Hay material en la colección del
MACN procedente de Escobar.

Hiberna desde abril hasta julio (Gallardo, 1977),
aunque pueden mostrarse activas los días de calor.
Ovípara, realiza la puesta entre noviembre y enero y
los nacimientos se producen entre febrero y marzo
(Gallardo, 1977).

Culebra parda común – Water snake
Liophis miliaris semiaureus (Cope, 1862)

Común en pastizales junto al agua y pajonales;
también en partes soleadas del monte ribereño. Buena
nadadora.

Registrada el 13 de agosto de 1994 en el pastizal
inundable, asoleándose sobre una tranquera (N. Rey,
com. pers.). Se encontraron ejemplares arrollados por
el tren en cercanías del arroyo Pescado el 13 de mayo
de 2001 y en cercanías de la estación Otamendi
(depositado en el MACN), en septiembre de 1997.
Material de procedencia “Río Luján, Escobar” en la
colección del MACN.

Bastante acuatica, su distribucion en la provincia
de Buenos Aires se limita a la franja costera del Paraná
y sus cercanías (Gallardo, 1977).

Culebra verde y negra – Yellow-bellied liophis
Liophis poecilogyrus sublineatus Cope, 1860

Escasa en pastizales y bordes de talares; habitual
cerca de cuerpos de agua y sitios antropizados (Gallardo,
1977). Una de las culebras más mansas.

Un ejemplar muerto por humanos cerca de la
Estación Otamendi el 8 de agosto de 1987. Material de
procedencia “Zárate” en la colección del MACN.

Ovípara, realiza la puesta entre noviembre y
diciembre, las crías nacen entre enero y febrero; prob-
able hibernante entre mayo y septiembre, aunque se
halla activa en días de calor (Gallardo, 1977).

Culebra verde – Green snake
Philodryas aestivus subcarinatus Boulenger, 1902

Común en pastizales y ambientes arbustivos. La
culebra más observada de la reserva, con frecuencia se
cruza por el camino de ingreso. Diurna, se desplaza con
agilidad sobre las hierbas del pastizal sin tocar el suelo;
también sobre arbustos; a menudo arborícola.

Registrada asoleándose en el sendero autoguiado
sobre una chilca a 50 cm del suelo (P. Moreyra y M.
Bracco, in litt.).

Ovípara, esta especie ubica su puesta dentro de
hormigueros de Acromyrmex sp., dadas las condiciones
de humedad y temperatura que se generan en su inte-
rior (Cei, 1993). Junto a uno de estos hormigueros se
la observó a mediados de octubre de 1997, por la tarde,
en el pastizal aledaño a los talares (O. Di Iorio, com.
pers.). Sus condiciones de buena nadadora fueron
registradas el 19 de diciembre de 1998, cuando se avistó
a uno de estos ofidios cruzando con gran agilidad el
arroyo Pescado (J. Pereira y D. Varela, obs. pers.). Prob-
able hibernación aunque se la halla activa en días de
calor, hecho registrado en invierno de 1997 con un
ejemplar sobre el sendero autoguiado (F. Zafalón, com.
pers.). Se encuentran con frecuencia restos de
ejemplares arrollados por el tren en el terraplén de las
vías (Fracassi et al., 2000); también se registró un
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ejemplar atropellado en el camino de ingreso (R. Güller,
com. pers.). Material de la especie procedente de
Otamendi en colección del MACN; además hay un
ejemplar del género Philodryas, capturado en octubre
de 1951 (N° 2.511).

Su distribución en la provincia de Buenos Aires se
limita a la franja costera del Paraná de las Palmas y
adyacencias (Gallardo, 1977). Bastante agresiva y de
mordedura aparentemente inocua (Miranda et al., 1983).

Culebra ratonera – Patagonian racer
Philodryas patagoniensis (Girard, 1854)

Escasa en pastizales; incluso en proximidad de
viviendas (Gallardo, 1977). Un ejemplar de consider-
able tamaño registrado asoleándose en el sendero
autoguiado (G. Aparicio, in litt.) y otro muerto por el
tren en el terraplén de las vías en noviembre de 1998.
Material de procedencia “F.C.C.A., Escobar” y “Zárate”
en la colección del MACN.

A menudo agresiva (Cei, 1993). Ovípara, utiliza
para su postura hormigueros de Acromyrmex sp..
Realizan la postura entre diciembre y enero, y los
nacimientos se producen a fines de febrero (Gallardo,
1977).

Culebra ojo de gato, falsa yarará - Colubrid snake
Thamnodynastes hypoconia (Cope, 1860)

Escasa en pastizales cercanos a ambientes acuáticos
y pajonales. Un ejemplar en pastizal próximo a la vía el
5 de junio de 1988 y otro en pastizal inundable el 3 de
octubre de 1992 (N. Rey, com. pers.). Un juvenil
fotografiado en pastizales próximos al Paraná de las
Palmas. En la colección del MACN existe material de
esta especie de procedencia “Otamendi” y un ejemplar
del género Thamnodynastes, capturado en El Cazador,
Escobar, en julio de 1952 (N° 2.600).
Ovovivípara (Gallardo, 1977).

Familia Viperidae

Yarará, víbora de la cruz - Urutu pit viper
Bothrops alternatus (Duméril, Bibron y Duméril, 1854)

Rara en pajonales ribereños. Un ejemplar de gran
tamaño fue muerto por humanos en el embarcadero
del camino Islas Malvinas sobre el Paraná de las Palmas,
a fines de 1998 (H. Medina, com. pers.). Por encuestas
realizadas a lugareños puede deducirse la presencia de
la especie en establecimientos forestales aledaños a la
unidad. Más frecuente de observar en las islas de la
otra margen del Paraná, en la Estación INTA Delta (P.
Moreyra, com. pers.). En Lima, unos 20 km al norte de

la reserva, también se observa en los pastizales de la
terraza alta, vecinos a talares. Resulta común en la isla
Talavera, próxima a la reserva (L. Juber, in litt.).

Ingresa por transporte pasivo en camalotales
arrastrada por las crecientes del Paraná de las Palmas
(Gallardo, 1977). En el nordeste bonarense habita
pajonales y sus inmediaciones y la terraza alta
aledaña a lo largo del Paraná (Barrio, 1960).
Venenosa y muy agresiva. Hábitos crepusculares y
nocturnos, aunque puede verse de día. Ovovivipara
(Gallardo, 1977).

2)ESPECIES DE
 PROBABLE PRESENCIA

ORDEN SQUAMATA

Familia Teiidae

Lagartija verde, teyú - Lizard teyu
Teius oculatus (D’Orbigny y Bibron, 1837)

Citada para el partido de Campana (Williams, 1991)
y la región (Varela de Olmedo et al., 1986). Biotopos
relativamente húmedos, con preferencias por ambientes
mesófilos en áreas con vegetación arbustiva con
pedregales, donde hace cuevas (Cei, 1993). En Baradero,
ha sido observada en los talares de la barranca.

Antes citada como Teius teyou teyou (Daudin, 1802).

Familia Amphisbaenidae

Víbora de dos cabezas
Anops kingi (Bell, 1833)

Mapeada para la zona por Varela de Olmedo y
Carrizo (1987) y Cei (1993). Dificil de detectar por sus
hábitos subterráneos, alcanzando incluso los dos
metros de profundidad (Gallardo, 1977; Varela de
Olmedo et al., 1986).

Familia Colubridae

Culebra
Elapomorphus spegazzinii spegazzinii
(Boulenger, 1913)

Citada para el partido de Campana (Williams, 1991)
y la región (Varela de Olmedo et al., 1986). Propia de
praderas pampeanas, ricas en bañados (Cei, 1993).
Hábitos semisubterráneos o bajo piedras (Gallardo,
1977; Miranda et al., 1983).
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Culebra acuática - Neotropical aquatic snake
Helicops infrataeniatus (Jan, 1865)

Su distribución en la provincia de Buenos Aires se
limita a la franja costera del Paraná de las Palmas y sus
cercanias (Gallardo, 1977; Varela de Olmedo y Carrizo,
1987). Probablemente no pertenezca a la fauna
autóctona bonaerense e ingrese a la provincia en
camalotales por transporte pasivo a través del Paraná
de las Palmas (Miranda et al., 1983). Muy acuática y
agresiva. Más frecuente de avistar durante períodos de
inundaciones (Williams, 1991). Material en la
colección del MACN rotulado “Delta, tras crecida del
Paraná”.

Culebra acuática – Spotted neotropical water snake
Helicops leopardinus (Schlegel, 1837)

Al igual que la especie anterior, su distribución se
limita en la provincia de Buenos Aires a la zona litoral
(Gallardo, 1977; Varela de Olmedo y Carrizo, 1987;
Cei, 1993). Probablemente no pertenezca a la fauna
autóctona bonaerense e ingrese a la provincia por
transporte pasivo a través del Paraná de las Palmas
(Miranda et al., 1983). Acuática y agresiva. Más
frecuente durante las crecientes (Williams, 1991).

Culebra – Swampsnake
Liophis jaegeri coralliventris (Boulenger, 1894)

Su distribución en la provincia de Buenos Aires se
limita a la franja costera del Paraná y sus cercanías
(Gallardo, 1977; Miranda et al., 1983; Williams, 1991);
ingresa a través de camalotales (Gallardo, 1977; Varela
de Olmedo y Carrizo, 1987). Hábitos diurnos (Cei,
1993). Difícil de encontrar, se trata de la especie más
rara del género en la provincia.

Falsa yarará ñata – Argentine hognose
Lystrophis dorbigni (Duméril, Bibron y Duméril, 1854)

Citada para el partido de Campana por Williams
(1991) y mapeada para el área por Varela de Olmedo y
Carrizo (1987) y Miranda et al. (1983). Muy mimética
con la yarará, hecho reforzado por su actitud defensiva
y aposemática (Cei, 1993). De variable aparición,
ciertos años es rara y otros abundante (Cei, 1993). En
la zona frecuenta los campos altos, por lo cual sería
esperable en la terraza alta y terraplenes.

Falsa coral ñata – Banded hognose snake
Lystrophis semicinctus
(Duméril, Bibron y Duméril, 1854)

Citada para el partido de Campana por Williams
(1991) y mapeada para el área por Varela de Olmedo y

Carrizo (1987) y Miranda et al. (1983). Confundida
con la coral (Micrurus sp.).

Falsa coral – Calico snake
Oxyrophus rhombifer rhombifer
(Duméril, Bibron y Duméril, 1854)

Citada para el partido de Campana por Williams
(1991) y mapeada para el área por Varela de Olmedo y
Carrizo (1987) y Miranda et al. (1983). Nocturna y
oculta (Miranda et al. 1983; Cei, 1993). Mimética con
la coral (Micrurus sp.).

Culebra ojo de gato, falsa yarará – Mock viper
Thamnodynastes strigatus (Günther, 1858)

Citada para el partido de Campana por Williams
(1991) y señalada como ocasional o accidental en el
Delta por Varela de Olmedo y Carrizo (1987) y Cei
(1993). Probablemente no pertenezca a la fauna
autóctona bonaerense e ingrese a ésta por el río Paraná
(Miranda et al., 1983).

Falsa yarará, culebra ocelada
Tomodon ocellatus Duméril, Bibron y Duméril, 1854

Especie citada para la localidad de Escobar por
Gallardo (1977) y para el partido de Campana por
Williams (1991). Mimética con la yarará y capaz de
inocular una dosis de ponzoña con efectos locales y
malestar general (Gallardo, 1977; Cei, 1993). Mate-
rial de procedencia “Escobar” y “Capilla del Señor”
depositado en la colección del Museo Argentino de
Ciencias Naturales. En la zona frecuenta pastizales e
incluso áreas parquizadas.

3)ESPECIES DE PRESENCIA
ACCIDENTAL O DUDOSA

ORDEN CROCODYLIA

Familia Alligatoridae

Yacaré overo, yacaré ñato – Broad-snouted caiman
Caiman latirostris (Daudin, 1802)

Accidental con las crecientes del río. Podría llegar
por transporte pasivo, arrastrado por el agua junto a
masas de material vegetal flotante (Williams, 1991),
habiendo llegado de esta manera incluso a la Reserva
Costanera Sur. Especie presente en la porción inicial
del Delta (Parque Nacional Diamante).

Cabe mencionar que en Baradero, al norte de
Buenos Aires, también se ha registrado la llegada con
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las crecientes de un yacaré negro (Caiman yacare) (J. C.
Chebez y E. Haene, obs. pers.).

Catalogado “en peligro” a nivel nacional e
internacional (Bertonatti, 1994; Chebez, 1994).

ORDEN SQUAMATA

Familia Tropiduridae

Lagartija – Gravenhorst’s lagartija
Liolaemus wiegmannii (Duméril y Bibron, 1837)

Mapeada para el área por Varela de Olmedo et al.
(1986). Si bien es una especie de biotopos más áridos,
es capaz de adaptarse a nuevas condiciones ambientales
debido a intervención antrópica (Cei, 1993).
Ejemplares colectados en Villa Paranacito (Gallardo,
1977).

Familia Colubridae

Ñacaniná – False water cobra
Hydrodynastes gigas
(Duméril, Bibron y Duméril, 1854)

Accidental en el Delta bonaerense, arrastrada por
transporte pasivo en troncos o camalotales.

Familia Viperidae

Cascabel – Tropical rattle-snake
Crotalus durissus terrificus (Laurenti, 1768)
Accidental. Transportada por vegetacion flotante
llegaría al nordeste de Buenos Aires (Gallardo, 1977).

CONCLUSIONES

La reserva tiene 16 especies de reptiles confirmados
(con dos órdenes y nueve familias) y otros 15 probables
entre residentes y accidentales (que adicionan un
orden y dos familias más), que en conjunto representan
a la fauna de la zona. Por lo tanto, Otamendi puede
considerarse una localidad potencialmente
representativa desde el punto de vista de sus reptiles
del norte bonaerense y de la ecoregión del Delta.
Mayores estudios podrán ratificar esta presunción con
el hallazgo de las especies raras o difíciles de encontrar
y las accidentales, que llegan con las crecientes y
permanecen un tiempo breve en el área.

La familia Colubridae es la más diversa, con siete
especies confirmadas y otras diez probables.

Los pastizales constituyen el ambiente con mayor
riqueza de reptiles, con el 75 % de las especies con-
firmadas para la reserva.

La reserva constituye un aporte relativamente bajo
a la conservación de reptiles en peligro de la Argen-
tina. Uno de ellos, la tortuga pintada, no cuenta con
un hábitat óptimo en la zona por encontrarse fuera de
su distribución habitual. La otra, el lagarto overo, tiene
una amplia distribución y diferentes grados de
conservación local que no ponen en riesgo de extinción
a la especie. Sería de esperar que todas las especies de la
reserva estén presentes en otras áreas más norteñas y
mayores del sistema de parques nacionales.

RECOMENDACIONES

1) Monitorear el arribo de ejemplares a través del
río, en particular durante crecientes que traigan
camalotales y embalsados. Analizar permanencia en
el área. Para ello sería ideal contar con una estación
biológica de campo sobre el Paraná de las Palmas.

2) Evaluar el impacto de los caminos y la acción de
los perros sobre los reptiles del área.

3) Con la información disponible sobre problemas
directos que afectan a los reptiles de la reserva, analizar
posibles medidas para atenuarlos. Por ejemplo, ensayar
campañas educativas (para informar sobre el rol
ecológico de las víboras y formas de diferenciar a las
venenosas del resto) y alternativas para disminuir los
atropellamientos (cartelería, pequeños cambios del
trazado de caminos).
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Resumen
La región de la Reserva Natural Otamendi cuenta con trabajos ornitológicos importantes, principalmente en la primera mitad del

siglo XX en una localidad vecina (Zelaya) y en las tres últimas décadas por naturalistas de organizaciones no gubernamentales, como
Aves Argentinas / AOP. Desde su creación en 1990, los guardaparques nacionales realizaron un aporte significativo al conocimiento de
las aves de la unidad, en particular mediante la confección de censos de aves acuáticas. En base a la experiencia de los autores y de unos
26 colaboradores principales, se confeccionó un listado comentado con observaciones realizadas principalmente entre 1975 y 1998. En
la reserva están registradas en la actualidad 282 especies de aves. Además hay otras tres especies ya desaparecidas del área. El 37,6 %
de ellas se reproduce en el área; y, entre confirmadas o probables, el 57,6 % son residentes y el 12,8 % visitantes estacionales, la mayoría
estivales. Los ambientes arbolados son los que cuentan con mayor riqueza relativa de aves. Sin embargo, son los ambientes inundables
los más usados por las aves amenazadas. Hay ocho especies amenazadas en la reserva, de las cuales dos tienen una presencia estable:
pajonalera pico recto (nidificante) y espartillero enano (probable nidificante). Dentro del contexto mundial, Otamendi está catalogada
como área importante para las aves. A nivel país, es uno de los integrantes de la red de parques nacionales argentinos con mayor
diversidad de aves y especies amenazadas; está entre las primeras veinte localidades con mayor número de especies de aves acuáticas.
A escala provincial, constituye un área representativa del norte bonaerense, con el 89 % de las aves de la región.

Summary
Important ornithological studies have been undertaken in the region of the Otamendi Nature Reserve. In the first half of the

twentieth century José Pereya made an intensive search of a neighbouring locality (Zelaya).  In the last three decades searches were
continued by naturalists from non-governmental organizations such as Aves Argentinas.  Since the protected area was set up in 1990,
the national park wardens have contributed significantly to knowledge about the birds of the reserve, especially by carrying out
censuses of the aquatic birds. An annotated list has been compiled of observations made mainly between 1975 and 1998, based on the
experience of the authors and some 26 principal collaborators.  The current bird list for the reserve comprises 282 species,  and another
three species have already disappeared from the area. 37.6% of the species nest in the area, and between confirmed and probable species
57.6% are resident, and 12.8% are seasonal visitors mainly in the summer. The wooded areas have the largest relative number of species
of birds, however the flooded areas are the habitats most used by endangered species. There are eight threatened and near – threatened
species in the reserve of which two are normally present: the Straight-billed Reedhaunter (nesting) and the Bay-capped Wren-spinetail
(probably nesting). In the world context Otamendi is considered as an “Important Bird Area”. On a national scale it is among the sites
of the network of Argentine national parks with the greatest richness of birds and threatened species; it is among the first twenty
localities having the greatest number of water birds. On a provincial scale it constitutes a representative area of the north of  the
province of Buenos Aires, with 89% of the birds of the region.

Fauna de Otamendi, Aves : 28-29

INTRODUCCIÓN

La región sobre la que se asienta la Reserva Natural
Otamendi cuenta con registros de aves ya desde fines
del siglo XIX. Durnford (1878) registra al yetapá de
collar en el valle de inundación del río Luján, segura-
mente cerca del actual puente de la ruta 9 sobre el

mismo. Marelli (1924) brinda citas de aves para unos
pocos sitios cercanos en su listado de vertebrados de la
provincia de Buenos Aires, mencionando, por ejem-
plo, al cachilo canela en Campana y al espartillero
enano en Luján.

Las primeras referencias concretas de la avifauna
de Otamendi provienen de una campaña realizada por
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el río Luján por Eduardo L. Holmberg y Enrique Lynch
Arribálzaga, en marzo de 1878 (Holmberg, 1878), con
observaciones que pueden interpretarse claramente
como realizadas dentro del terreno de la reserva actual.

José Pereyra visitó con asiduidad (desde 1920 hasta
su fallecimiento en julio de 1965) su campo de Zelaya,
ubicado sobre el río Luján, a unos 8 km al sudoeste de
la actual reserva, pasando sus últimos años de vida en
el lugar. Pereyra realizó observaciones allí y en locali-
dades cercanas como Cruz Colorada (río Paraná), islas
y bañados del río Luján al norte de Escobar (posible-
mente el sur de la reserva actual o sus alrededores), y El
Cazador e islas entre el Luján y el Paraná. Menciona
una especie para Otamendi, la bandurria austral, y en
varias ocasiones alude a los bañados del río Luján en-
tre Escobar y Campana, lo que corresponde a la zona
del valle de inundación de este río al sur de la reserva.
Publicó una extensa monografía sobre las aves de la
región (Pereyra, 1938) y una serie de trabajos donde
incluyó sus estudios ornitológicos de Zelaya y alrede-
dores (Pereyra, 1923, 1927a y b, 1928, 1929, 1931, 1932
a, b y c, 1933 a y b, 1934a, b y c, 1935, 1937, 1938b,
1939, 1940 a y b, 1956, y 1965). Celia Bernal, la mujer
de José Pereyra, también hizo observaciones de la
avifauna del lugar (Bernal de Pereyra 1927, 1928, 1934
y 1935).

Durante su vida como ornitólogo de campo, Pereyra
obtuvo una importante colección de aves, que actual-
mente se encuentra depositada en el Museo Argenti-
no de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” en
la ciudad de Buenos Aires. De la región vecina a
Otamendi, la mayoría de los ejemplares proceden de
Zelaya, pero también hay material de Las Palmas, Cam-
pana, Escobar, islas del río Luján y arroyos del delta del
Paraná.

Dada la cercanía y la similitud ecológica entre
Zelaya y Otamendi, en particular la terraza de inunda-
ción del Luján, constituye la obra de los Pereyra un
valioso antecedente de la avifauna de la zona de la
reserva. La comparación de los resultados de estos na-
turalistas en las primeras décadas del siglo XX y el com-
pendio de información reunido por nosotros princi-
palmente en los últimos veinte años para Otamendi,
nos permitirá tener una idea de los cambios surgidos
en la avifauna local.

Otros antecedentes sobre Otamendi provienen del
trabajo de Juliarena de Moretti (1982), aunque el mis-
mo posee muchas imprecisiones entre las especies
mencionadas.

Durante la década de 1980, Otamendi empieza a
ser un área frecuentada por observadores de aves de

Buenos Aires y alrededores, en particular por inte-
grantes de Aves Argentinas/ Asociación Ornitológica
del Plata. Gran parte de los listados de aves facilitados
por terceros para este trabajo corresponden al período
entre 1980 y la actualidad. Las aves se constituirían así
en uno de los indicadores más llamativos de la impor-
tancia conservacionista del lugar (Haene, 1990).

El interés despertado por Otamendi también moti-
va en ese período una serie de salidas de naturalistas de
la Fundación Vida Silvestre Argentina (FVSA), con el
fin de reunir información que respalde la creación de un
parque nacional. De aquel emprendimiento queda un
listado de aves (Ronchetti y Chebez, 1986) y varios in-
formes personales con resultados de salidas de un día.
Como respuesta a la solicitud planteada por esa enti-
dad, la Administración de Parques Nacionales realiza
un primer relevamiento biológico, en cual se registran
unas 38 especies de aves (Marchetti et al., s/f).

En la revista “Nuestras Aves” de Aves Argentinas
se darían a conocer varias notas con observaciones de
aves interesantes de Otamendi:

1. Gavilán patas largas (Geranospiza caerulescens):
especie con escasas referencias para Buenos Aires
(Saibene, 1984).

2. Jote real (Sarcoramphus papa): se registra por pri-
mera vez para la provincia de Buenos Aires (Casañas y
Segura, 1984).

3. Ticotico común (Syndactyla rufosuperciliata): una
observación en los montes ribereños del Paraná de las
Palmas actualiza y confirma la presencia de esta ave en
Buenos Aires (Haene y Blanco, 1990).

4. Afrechero plomizo (Haplospiza unicolor): se ob-
tiene el tercer registro para Buenos Aires, los anterio-
res eran de 1934 y 1945 (Di Giacomo y Di Giacomo,
1991).

5. Capuchino pecho blanco (Sporophila palustris):
la primera cita para Buenos Aires se realiza con dos
observaciones de Otamendi y otras dos de Costanera
Sur (Ciudad de Buenos Aires) (Di Giacomo et al., 1991).

6. Golondrina cabeza rojiza (Stelgidopteryx fucata), fru-
tero azul (Stephanophorus diadematus) y monterita cabe-
za negra (Poospiza melanoleuca): se registran nidos de es-
tas especies en Otamendi, de las cuales se tenían escasas
o ninguna referencia de nidificación en la provincia de
Buenos Aires (Babarskas y López Lanús, 1993).

En otro artículo de la misma revista se mencionó
una cita para Otamendi: el anambé verdoso
(Pachyramphus viridis) en Brunetti et al. (1991). A su
vez, Di Giacomo (1992) da a conocer un nido de la
viudita pico celeste (Knipolegus cyanirostris) hallado en
Otamendi.
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En esos años, se descubrió la presencia en
Otamendi de la pajonalera de pico recto (Limnoctites
rectirostris), un raro pájaro de pajonales que aquí es po-
sible observar en lugares de fácil acceso. Ello motivó
un renovado interés del área, especialmente entre los
observadores de aves extranjeros que dedican una jor-
nada al lugar en su periplo por la Argentina, muchas
veces sólo para ver a esta especie. Morici (1991) comu-
nica el primer registro de la especie para la reserva y
Babarskas (1998) investiga sus requerimientos de
hábitat en el lugar y en el vecino Talar de Belén (El
Cazador, Escobar). López Lanús et al. (1999) dan a co-
nocer observaciones sobre ecología y comportamien-
to de la especie en Otamendi.

Narosky y Di Giacomo (1993) estudian la avifauna
bonaerense determinando que Otamendi es la única
localidad conocida en la provincia para el burrito gran-
de (Porzana albicollis) y el anambé verdoso. Dicha afir-
mación esta fundamentada en las observaciones per-
sonales de Bernabé López Lanús.

Desde 1991 los guardaparques nacionales destaca-
dos en la reserva colaboran con la realización de los
Censos Neotropicales de Aves Acuáticas en las lagu-
nas Grande y El Pescado, información compilada por
Humedales para las Américas y la Administración de
Parques Nacionales.

La confección de una cartilla con la lista sistemáti-
ca de las aves de Otamendi permitió tener una prime-
ra recopilación de las observaciones de los naturalis-
tas de la Administración de Parques Nacionales y Aves
Argentinas con más experiencia en el área, arrojando
la presencia de unas 231 especies (Krapovickas et al.,
1992); este valor ascendió a 239 en una segunda edi-
ción realizada en diciembre de 1993 (Krapovickas et
al., 1994) y a 242 en una actualización de diciembre de
1994 (Krapovickas et al., 1995).

A partir de 1994, se realizaron análisis de la avifauna
de Otamendi para obtener una mejor valoración del
área natural protegida (Haene et al., 1994) y comparar-
la con otras similares de la región (Haene et al., 1995);
los resultados de estos trabajos se presentaron en las V
Jornadas de Ciencias Naturales del Litoral en Posadas,
Misiones (junio de 1994).

Para el Plan Operativo Anual de la Reserva Natu-
ral Otamendi se determinaron 31 especies de aves de
valor especial (Haene et al., 1996).

Narosky y Salvador (1998) mencionan el hallazgo
de nidos en Otamendi del piojito gris (Serpophaga
nigricans), tachurí siete colores (Tachuris rubrigastra),
doradito común (Pseudocolopteryx flaviventris),
mosqueta estriada (Myiophobus fasciatus), pico de plata

(Hymenops perspicillata), suirirí amarillo (Satrapa
icterophrys), benteveo común (Pitangus sulphuratus) y
suirirí real (Tyrannus melancholicus), además del de la
viudita pico celeste ya publicado (Di Giacomo, 1992).
Se trata de observaciones de Marcos Babarskas, Ale-
jandro Di Giacomo, Fernando Filiberto, Bernabé López
Lanús y Jorge Veiga, que también son comunicados en
este trabajo.

MÉTODOS

Para la confección de las seis listas comentadas de
aves (actuales, a confirmar, desaparecidas en la región
y en la reserva, exóticas en expansión y de aparición
esperable) se recurrió a la recopilación de bibliografía
e información inédita de los autores y de terceros. Se
obtuvieron y analizaron más de 137 listados, la mayo-
ría de visitas de un día, pertenecientes a 26 observado-
res principales.

Las observaciones corresponden en su mayoría a
un período de 29 años (1975 a 1998), con una mayor
concentración de muestreos entre 1989 y 1991 (ver
Figura 1). Registros complementarios se realizaron
entre 1999 y 2003.

Si bien se cubrieron con observaciones todos los
meses del año, la mayoría de las salidas se hicieron en
primavera, con el valor más alto para octubre (ver Fi-
gura 2).

Desde 1991, la presencia de guardaparques nacio-
nales y brigadistas en la reserva fue permanente, he-
cho que brindó la posibilidad de asegurar el registro de
muchas especies de aparición esporádica. Mientras que
el personal destacado realizó mayormente visitas al
área de un día durante los primeros años, a partir de
1995 se asignó vivienda a un guardaparques en la te-
rraza alta dentro de la unidad, cerca del centro de visi-
tantes y el vivero, en un ambiente de pastizales y talares.
Contamos con el reporte de las observaciones realiza-
das por el guardaparque Pedro Moreyra (1997) entre
enero de 1995 y julio de 1997, y por el voluntario Jorge
Brocca (1997), que vivió en el lugar entre enero y ju-
nio de 1997.

Para distinguir los diferentes tipos de fuentes de
documentación, se utilizaron cuatro variantes:
a) documentos informales inéditos, como ser fichas de los
censos de aves acuáticas; en el texto figuran con el
nombre del autor del mismo seguido por la abreviatu-
ra “inéd.” (inédito).
b) anotaciones personales de los autores; la fuente se men-
ciona sólo en casos de experiencias compartidas con
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otras personas, y en el texto se los menciona a todos
del mismo modo que en el caso anterior, pero termi-
nando con la abreviatura “obs. pers.” (observaciones
personales).
c) listados de aves de terceros que fueron facilitados a los
autores; se destacan de forma similar a los casos ante-
riores, terminando con la abreviatura latina “in litt.”,
que significa que provienen de una carta u otra moda-
lidad de manuscrito.
d) observaciones aisladas comunicadas a los autores; se
procede como en los casos anteriores finalizando con
la abreviatura “com. pers.” (comentarios personales).

Toda observación o comentario para el que no se
mencione una fuente procede de registros o análisis de
al menos uno de los autores. En el caso de la informa-
ción sobre nidificación, si la fuente no está aclarada en
el texto del listado es porque se detalla en el anexo
ubicado al final del capítulo.

El orden sistemático y los nombres científicos y en
inglés fueron tomados de Clements (1991) y Mazar
Barnett y Pearman (2001). Para los nombres comunes
en castellano se siguió a Navas et al. (1995).

El presente capítulo se desdobló en dos partes, una
primera, en la que se hacen comentarios generales so-



2003TEMAS DE NATURALEZA Y CONSERVACION - MONOGRAFIA DE AVES ARGENTINAS Nº 3

FAUNA DE OTAMENDI 51AVES

bre el listado de especies obtenido, y una segunda, que
contiene el listado comentado completo. Para evitar
el uso reiterado de los nombres científicos de las espe-
cies de plantas mencionadas en el texto, se coloca en
el anexo 2 (al final de la obra) un listado con esta in-
formación.

ABUNDANCIA RELATIVA

Se tomaron seis categorías:
a) Extinguida localmente o desaparecida; la especie es-

tuvo presente en el área pero en la actualidad no se la
encuentra.

b) Accidental; especie que alcanza el área excepcio-
nalmente, fuera de su distribución habitual o conoci-
da; por ejemplo el jote real (Sarcoramphus papa). Tam-
bién incluimos aquí las que aparecen escapadas de cau-
tiverio, sin evidenciar una instalación en la zona.

c) Rara o difícil de ver; esporádicamente se ven ejem-
plares o bandadas aisladas.

d) Escasa; especie presente en bajo número.
e) Común; especie observada con frecuencia.
f) Abundante; es factible de ser registrada en la ma-

yoría de las salidas.
Para ciertas especies accidentales y raras, se coloca

detalle de lugar, fecha y observador de cada dato. La
determinación de abundancia para las aves acuáticas
fue reconsiderada analizando los censos periódicos de
invierno y verano de este grupo ornitológico.

ESTACIONALIDAD

Se consideraron seis categorías:
a) Residente; especie hallada en todos o casi todos

los meses del año.
b) Residente, más común en verano; se trata de espe-

cies que si bien se hallan todo el año, son más frecuen-
tes de observar en primavera y verano. Una posibili-
dad para explicar esta situación es que una parte de la
población local efectúa movimientos estacionales,
permaneciendo ejemplares en el área.

c) Residente, más común en invierno; ídem categoría
anterior pero para otoño e invierno.

d) Visitante estival; migratoria que está presente aquí
en primavera y verano.

e) Visitante invernal; migratoria que está presente
aquí en otoño e invierno.

f) Visitante ocasional; especie que visita el área de
manera esporádica, sin un patrón determinado que per-

mita encasillarla en una de las categorías anteriores;
se la encuentra aquí dentro de los límites de su dis-
tribución conocida. Por ejemplo, el aninga (Anhinga
anhinga).

Para aquellas especies que no se obtuvieron regis-
tros suficientes como para definir su estacionalidad, se
decidió incluirlas en una categoría tentativa antepo-
niendo la palabra «probable».

NIDIFICACIÓN

Se incluyeron dos categorías:
a) Nidificante; especie que nidifica probadamente

en el área. Corresponde a observaciones de nidos, adul-
tos acarreando materiales de construcción, hallazgo
de pichones o subadultos. Salvo que se indique lo con-
trario, cuando se menciona un nido significa que está
en actividad, ya sea en construcción, recién termina-
do, con huevos incubándose o con pichones cuidados
por adultos. Para el caso de registros con información
completa del nido (fecha, soporte, contenido), en el
listado sólo se hace referencia al conjunto de datos,
incluyéndose los detalles en el anexo 1 (al final del
presente capítulo), y mencionando la fuente. Cuando
la información es incompleta o se trata de avistaje de
juveniles o comportamientos reproductivos de los adul-
tos, se incluye la referencia en el cuerpo del listado,
colocando entre paréntesis al observador.

b) Probable nidificante; especie que si bien no se ha
detectado como nidificante dentro de la reserva es fac-
tible que lo sea, por ciertas características de
estacionalidad y medio propicio para hacerlo, o por
contar con datos de su reproducción en las cercanías
(por ejemplo en Zelaya).

AVES ACUÁTICAS

Se analizaron los 19 censos de aves acuáticos reali-
zados en la reserva entre julio de 1991 y febrero de
1998, que incluyen nueve temporadas de conteos: tres
de verano y seis de invierno. Esta información permi-
tió ajustar la categorización de abundancia relativa y
estacionalidad del grupo.

Participaron en los censos, en orden cronológico,
Miguel Montes, Hugo Zapata, Héctor Medina, Pedro
Moreyra, Juan Larrosa, Jorge Brocca, Matías Entrocasi,
Marcos Babarskas, Andrés Bosso y Natalia Fracassi.
Colaboraron Marcos Piana, Patricia Matayoshi y Vir-
ginia Morán.
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RESULTADOS

Se han registrado 282 especies de aves de presencia
actual en la Reserva Natural Otamendi (ver lista 1).
Ello equivale al 70 % de las especies de la provincia de
Buenos Aires (unas 403 según Narosky y Di Giacomo,
1993) y el 28,3 % de las presentes en la Argentina (que
totalizan unas 998 según Mazar Barnett y Pearman,
2001).

Están representados 19 órdenes y 54 familias, lo
que constituye el 95 % y el 78 % de la provincia de
Buenos Aires, respectivamente (ver Narosky y Di
Giacomo, 1993). Hay 147 no paseriformes (52 % del
total) y 135 paseriformes, el orden de los pájaros (el 48
% restante).

Hay tres especies con registros para la reserva que
están extinguidas localmente: ñandú, colorada y yetapá
de collar (lista 4). El número histórico de especies para
el área sería entonces 285 (listas 1 y 4).

De las 282 especies actuales de la reserva, unas 276
son nativas de la región. Otras dos especies son origi-
narias de Eurasia (paloma casera y gorrión), ambas en
la actualidad de amplia distribución en la Argentina.
A ellas deben sumársele otras aves propias del país
pero no oriundas de esta región, cuyos ejemplares pro-
vienen de liberaciones o escape de ejemplares cautivos
(calancate común, calancate ala roja, ñanday y loro
hablador). Existe un caso afín a este grupo, cuyos ejem-
plares observados en Otamendi provendrían del cau-
tiverio, pero que originariamente estuvieron presen-
tes en el norte bonaerense: loro barranquero y urraca
común. Es de esperar que este número de especies aje-
nas a la zona de la reserva siga incrementándose dada
la cercanía a Buenos Aires y el conurbano vecino, prin-
cipal fuente de liberación de estas especies.

Debe aclararse que se incluyen en el total de espe-
cies de la reserva a tres observadas en áreas vecinas
muy próximas (tuquito gris, arañero silbador y tangará
común), catalogados como accidentales en el área. La
comunicación de nuevas observaciones en la zona ayu-
daría a clarificar su situación.

El conjunto de registros interesantes o novedosos
en el contexto regional evidencia el avanzado nivel de
relevamiento ornitológico alcanzado en Otamendi.
Hay cuatro especies cuyo límite meridional de dis-
tribución conocido en la actualidad está en la reserva
(carpintero blanco, espinero grande, mosqueta ojo
dorado y capuchino castaño). Por otra parte, para otras
tres aves (jote real, burrito grande y anambé verdoso),
Otamendi es la única localidad documentada de ob-
servación en la provincia de Buenos Aires.

Hay ocho especies con observaciones que se des-
cartan por considerarse dudosas o erróneas: macá gris,
pato criollo, pato media luna, jote cabeza colorada,
burlisto pico negro, golondrina zapadora, frutero negro,
monterita canela y capuchino corona gris (lista 2).

Se registraron 11 especies con datos antiguos para
la región: cormorán real, playero trinador, playerito
canela, chorlo cabezón, urutaú, picaflor cometa,
monjita chocolate, loica pampeana, tordo amarillo,
chopí y charlatán (lista 3). Dentro de estas especies
podemos distinguir un grupo hipotético en la actuali-
dad, con aves desaparecidas en la región (loica
pampeana y tordo amarillo) y accidentales (fuera de su
distribución habitual como cormorán real, urutaú, pi-
caflor cometa y chopí). Los restantes, al igual que las
dos especies exóticas en expansión (lista 5) y las 19
adicionales mencionadas para el norte bonaerense (lis-
ta 6), son esperables de documentar en bajo número,
como raros visitantes ocasionales.

REPRESENTATIVIDAD DE LA AVIFAUNA
DEL NORTE BONAERENSE

En el norte de la provincia de Buenos Aires están
presentes con regularidad (residentes o visitantes
estacionales) unas 281 especies de aves silvestres se-
gún Narosky y Di Giacomo (1993), excluyendo las ca-
talogadas como hipotéticas, accidentales y ocasiona-
les. En la Reserva Otamendi están registradas actual-
mente 253 (el 90 %) de estas especies, lo que convierte
al área en altamente representativa de la zona. Ello se
puede explicar en buena medida por la buena prospec-
ción de la reserva y su diversidad ambiental, dado que
están presentes muestras de todas las eco-regiones de
la zona (pampa, espinal y delta).

Con respecto a su categoría de abundancia en el
norte bonaerense (según Narosky y Di Giacomo,
1993), en la reserva están presentes todas las abun-
dantes, el 96 % de las comunes, el 86 % de las escasas y
el 81 % de las raras.

AVANCES EN EL CONOCIMIENTO
DE LA AVIFAUNA DE LA RESERVA

El número de aves conocido para la Reserva Natu-
ral Otamendi se ha incrementado notablemente des-
de su creación en 1990 (ver Figura 3), como resultado
del inicio de compilaciones de observaciones de so-
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cios de Aves Argentinas / AOP, la presencia de
guardaparques nacionales en el terreno y el incremen-
to de naturalistas visitantes.

Comparando el listado de aves presentado en este
trabajo con el último publicado de la reserva
(Krapovickas et al., 1995) hay una especie descartada:
jote cabeza colorada. Considerando las de presencia
actual y desaparecidas localmente (listas 1 y 4), son 43
las nuevas: colorada, pato zambullidor chico, pato ca-
beza negra, flamenco austral, bandurria austral, águila
pescadora, aguilucho alas largas, aguilucho común,
burrito amarillo, pollona azul, pitotoy solitario,
playerito rabadilla blanca, playerito unicolor, playerito
pectoral, playero zancudo, agachona chica, chorlito de
collar, chorlito pecho canela, chorlo pampa, atí, tingazú,
añapero boreal, atajacaminos tijera, picaflor de barbi-
jo, carpintero blanco, caminera común, coludito co-
petón, canastero chaqueño, espinero grande, dormi-
lona cara negra, mosqueta ojo dorado, piojito trinador,
monjita coronada, yetapá de collar, urraca común,
cachirla pálida, arañero silbón, cachilo corona casta-
ña, cardenilla, tangará común, pepitero chico, volati-
nero y capuchino castaño. En buena medida, este in-
cremento refleja la importancia que han tenido los
censos de aves acuáticas impulsados por Humedales
para las Américas, ya que en los reportes realizados por
los guardaparques aparecieron muchas especies nue-
vas o poco conocidas para la reserva.

Dentro de estas especies nuevas para la reserva, 25

son raras, 13 accidentales, 3 desaparecidas y 2 escasas.
Es de esperar que el número de especies registradas
siga en aumento en la medida en que se mantengan o
se profundicen las observaciones en el lugar, y que es-
tas aves reciban un estatus de baja abundancia, como
rara y accidental.

El incremento en el conocimiento de la composi-
ción de la avifauna de Otamendi puede tomarse como
un ejemplo de la importancia que adquieren las áreas
naturales protegidas como polos de estudio de la natu-
raleza regional. En la actualidad, la reserva es uno de
los lugares con mejores prospecciones ornitológicas
de la provincia, junto a sitios tradicionales como Pun-
ta Lara, General Lavalle y Sierra de la Ventana (Bahía
Blanca).

ABUNDANCIA

Entre las categorías de abundancia de las aves de
Otamendi, el grupo más numeroso es el de las especies
raras (38 %), seguido, en orden decreciente, por las
comunes (25 %), las escasas (21 %), las accidentales (9
%), las abundantes (7 %) y las desaparecidas (1%) (ver
Figura 4).

Dentro de las accidentales se incluyeron a las re-
gistradas en áreas vecinas, siete fuera de su distribución
habitual (jote real, agachona chica, picaflor gigante,
espinero grande, cachilo corona castaña, afrechero
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plomizo y capuchino castaño), y seis liberadas o escapa-
das de cautiverio (calancate común, calancate ala roja,
ñanday, loro barranquero, loro hablador y urraca común).

Entre las raras, hay especies presentes en la región
pero que son difíciles de ver en la reserva, como por
ejemplo, muchos no paseriformes (aves acuáticas) y
pájaros como viudita blanca, calandria real, golondri-
na tijerita, cardenilla y varillero negro. Dentro de un
segundo componente de este grupo se pueden ubicar a
las aves características de ambientes poco representa-
dos en la reserva, como ser lechucita vizcachera en los
pastizales. Pero más notable es el caso del talar de ba-
rranca, aquí deteriorado y reducido, donde especies
raras en Otamendi como espinero chico, barullero y
pepitero de collar son comunes en los mismos bosques
en mejor estado de conservación y no tan fragmenta-
dos de Lima, a unos 15 km al norte de la reserva.

Por otro lado, hay especies verdaderamente raras
en la región. Por ejemplo, las de aparición esporádica
en la zona, como es el caso de las tres monjitas: gris,
coronada y blanca; las que se encuentran en su límite
de dispersión conocida, como pava de monte común,
tingazú, carpintero blanco, ticotico común y anambé
verdoso, entre otras; y las que naturalmente se presen-
tan en bajo número y a su vez aquí no tienen sus hábitats
óptimos, como es el caso de rapaces comunes en el
Chaco Oriental y las selvas paranaenses (esparvero
común, gavilán patas largas y águila negra).

Las escasas, comunes y abundantes cumplen, en tér-
mino generales, con lo esperable en función de la ubica-
ción geográfica de la reserva y los ambientes presentes.

El gran número de especies raras en la reserva se

debería a dos motivos principales. Por un lado, a que
en ese grupo se incluyeron a muchas aves con pocos
registros, fruto del submuestreo que experimentan los
ambientes que frecuentan (hábitats acuáticos); y, por
el otro, a que se incluyeron especies de aparición real-
mente infrecuente o esporádica en el lugar, registradas
a raíz de la gran cantidad de prospecciones efectuadas
en otros ambientes con elevada riqueza, como el talar
y el monte ribereño. Posiblemente, un número impor-
tante de las aves acuáticas podría ubicarse en otras
categorías (como escasa o común) de profundizarse los
relevamientos en las lagunas Grande y El Pescado.

Dentro de las especies abundantes, sin considerar
a las más generalistas y peridomésticas en la zona (o
sea, muy comunes en otros lugares cercanos), pode-
mos apuntar algunas cuyo estudio se vería facilitado
en la reserva. Se trata de espinero pecho manchado,
sietevestidos, varillero ala amarilla y pecho amarillo
común; se puede agregar a la torcaza para investigar el
uso que realizan de los dormideros.

ESTACIONALIDAD

De las 257 especies con estacionalidad asignada, la
mayor parte son residentes (103 especies) y probables resi-
dentes (45 especies), totalizando el 57,6 % (ver Figura 5).

Las visitantes estivales (22 especies) y las proba-
bles visitantes estivales (7 especies) representan el 11,3
% del total. Se trata de aves que pasan el invierno en
regiones más cálidas al norte de la reserva; la mayoría
son insectívoras.
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Las visitantes invernales (6 especies) y las proba-
bles visitantes invernales (1 especie) equivalen al 2,7
%. Se trata de seis pájaros insectívoros: remolinera
común, canastero coludo, sobrepuesto común, piojito
trinador, calandria real y golondrina patagónica; y uno
herbívoro (comedor de brotes): cortarramas. En ge-
neral, son aves que pasan el verano en la Patagonia y el
centro-oeste argentino, donde nidifican.

Esporádicamente se observan ejemplares fuera de
estación, que se quedan en la región, tratándose en
general de juveniles no reproductores.

Unas 73 especies de la reserva son consideradas
visitantes ocasionales, dada la escasez de observacio-
nes en el lugar. Mayor cantidad de registros de algunas
de estas aves, analizadas dentro del contexto regional,
podrían permitir ubicarlas en otras de las categorías
mencionadas.

USO DE AMBIENTES

Se asignaron ambientes a 274 de las aves de
Otamendi. Denominaremos especies típicas a aque-
llas que se presentan solo en un ambiente determina-
do, excluyendo a las accidentales y a las raras para la
reserva.

Bosques

De los cinco ambientes considerados para la reser-

va, los dos que tienen el mayor número de especies
registradas son el talar y el monte ribereño, con el 43
% y el 38 % de las aves del lugar, respectivamente (ver
Figura 6). Los dos ambientes tienen 142 aves en total,
de las cuales 72 están presentes en ambos.

Los pájaros (orden paseriformes) sumaron 75 es-
pecies para el talar y 66 para el monte ribereño, lo que
equivale en ambos casos al 63 % de las observadas en
cada ambiente. Muchos pájaros, en general de dimen-
siones más reducidas y más diestros voladores que las
aves no paseriformes, resultan hábiles recorredores del
follaje, a veces enmarañado, del talar y el monte ribe-
reño. Ello podría explicar su mayor proporción en es-
tos ambientes.

El talar y el monte ribereño son las dos unidades
con mayor complejidad ambiental. A diferencia del
resto, ambas presentan árboles en forma regularmente
continua, de unos ocho a diez metros de altura y con
varios estratos de vegetación. Allí encuentran refugio
y alimento aves recorredoras de copas, trepadoras de
troncos, las que utilizan perchas altas como los
tiránidos (cazadores con vuelo elástico) y las rapaces
diurnas, entre otros grupos.

Tipos de nidos usuales en estos bosques son los
huecos en troncos (carpinteros, ratona común), los
cerrados colgantes de palitos (espinero común) o de
fibras (boyero negro), y los cerrados apoyantes
(espinero pecho manchado, benteveo común), los
abiertos tipo taza de diversa envergadura (palomas,
tijereta, zorzales) y las grandes plataformas de ramas
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en lo alto de las copas (rapaces).
Aves típicas de los dos tipos de bosques de la reser-

va son cuatro palomas (picazuró, torcaza, torcacita
común y yerutí común), cotorra, los dos cuclillos re-
gistrados en el área (chico y canela), pirincho, dos
atajacaminos (chico y tijera común), dos picaflores (co-
mún y bronceado), dos carpinteros (bataraz chico y
real), chinchero chico, pijuí plomizo, curutié blanco,
cortarramas, fiofío pico corto, piojito común, suirirí
real, benteveo rayado, juan chiviro, los dos zorzales
(colorado y chalchalero), ratona común, tacuarita azul,
dos golondrinas (doméstica y barranquera),
cabecitanegra común, pitiayumí, fueguero común,
celestino, naranjero, jilguero dorado, boyerito y tordo
músico. Especies más características del monte ribe-
reño, pero observadas también en el talar, se mencio-
nan más adelante.

Muchas de las especies típicas de los bosques sil-
vestres de Otamendi son comunes dentro de la región
en arboledas exóticas. Claros ejemplos de este grupo
peridoméstico son torcaza, cotorra, pirincho, picaflor
común, carpintero real, piojito común, suirirí real, zor-
zal colorado, ratona común, cabecitanegra y tordo
músico. En la reserva se los suele ver en las hileras de
casuarinas, los montecitos de eucaliptos y, cerca de la
estación del ferrocarril, en los montes espontáneos de
ligustros.

La alta similitud entre las avifaunas de los talares y
la de los montes ribereños de la reserva podría estar
vinculada a sus características en común: son los úni-
cos ambientes arbolados, están degradados (tienen
muchas partes abiertas o raleadas y presentan inva-

sión de leñosas exóticas en estos sectores), y presen-
tan ambas formas lineales (el talar sobre la barranca y
el monte ribereño sobre el albardón costero).

También debe tenerse en cuenta el parecido estruc-
tural de la vegetación, por ejemplo la presencia de par-
tes con follaje caedizo en invierno, y otras densas y
sombrías con muchas enredaderas (bordes de los cla-
ros y de los montes). La cercanía entre ambas forma-
ciones también debe ser importante. Si bien a la altura
de los talares vecinos a la estación del ferrocarril hay
unos 3 a 5 km de distancia hasta los montes ribereños,
las arboledas que se forman al costado de los canales (y
que atraviesan la terraza baja perpendicularmente a
los dos bosques) podrían constituir corredores que los
comuniquen.

Bosque de tala

Especies típicas del talar son lechuza de los campa-
narios, alilicucú común, churrinche, calandria gran-
de, monterita cabeza negra y tordo pico corto; tam-
bién se encuentran aquí, cerca del poblado y las casas
de la reserva, las dos especies exóticas asilvestradas:
paloma doméstica y gorrión.

Durante el invierno, en particular junio, resulta
frecuente observar en el talar aves más típicas en la
región de los montes ribereños. Por ejemplo, choca
corona rojiza, mosqueta común, juan chiviro, arañero
coronado chico, frutero azul y monterita litoral. Se-
gún hemos observado, la oferta de frutos carnosos y
maduros de enredaderas y árboles del talar podría ex-
plicar en parte esta mayor presencia.
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Bosque o monte ribereño

En cuanto al monte ribereño, sólo detectamos una
especie típica: boyero negro. Sin embargo, aves que
son características de este ambiente en la zona han
sido también registradas en los talares de la reserva. Es
el caso de pava de monte común, lechuzón orejudo,
mosqueta estriada, viudita pico celeste y chiví común,
además de las mencionadas como frecuentes en el in-
vierno en el talar.

Debemos incluir a las especies del monte ribereño
que también están presentes en los pajonales vecinos.
Se trata de aves que recorren el sotobosque o los claros
del monte y los pajonales cercanos, utilizando los ár-
boles como perchas de descanso y dormideros. Espe-
cies de este grupo son hocó colorado, chiricote y carau.

Pajonal

El tercer ambiente en diversidad ornitológica es el
pajonal, con el 32 % de las aves de la reserva (ver Figu-
ra 6). Tiene un 51 % de aves no paseriformes.

Aves típicas de los pajonales son aquí burrito colo-
rado, ipacaá, gallineta común, junquero, curutié rojizo,
pajonaleras de pico curvo y de pico recto, tachurí
sietecolores, doradito común, sobrepuesto común,
varillero ala amarilla y federal.

Los pajonales y el pastizal salino vecino comparten
algunas especies. Entre ellas encontramos a remolinera
común, curutié ocráceo, espartillero enano, pico de
plata, golondrina cabeza rojiza, cachilo canela, verdón
y pecho amarillo común. En general, estas aves habi-
tan los sectores del pastizal salino con espartillo. Esta
gramínea de casi un metro de altura, en matas altas y
densas, constituyen formaciones compactas, propicias
para este grupo.

Lagunas y riachos

Los cuerpos de aguas abiertas tienen el 25 % de las
aves de la reserva. Aquí, las 65 especies de no
paseriformes representan al 94 % de las aves registra-
das en este ambiente.

El número de especies típicas es elevado. Se trata
de aves nadadoras y/o buceadoras de aguas abiertas
como dos macáes (común y grande), biguá, cisne de
cuello negro, coscoroba, patos cutirí, capuchino y
picazo, pollona negra y las tres gallaretas de la zona
(ligas rojas, chica y escudete rojo). También hallamos
especies caminadoras de aguas someras (espejos de agua
y pajonales) como garcita blanca, garza blanca y espá-

tula rosada; y una recorredora de la vegetación flotan-
te, jacana. En vuelo, posadas o nadando, suelen verse
láridos como gaviotín lagunero y gaviotas cocinera y
capucho gris.

Los tres martines pescadores de la región (grande,
mediano y chico) son habitantes típicos de riachos y
canales con bordes arbolados, desde donde visualizan
a sus posibles presas.

Pastizales

Finalmente, los pastizales de la Pampa Ondulada y
los salinos tienen el 12 y el 20 % de las aves de
Otamendi, respectivamente (ver Figura 6). Al igual
que en los pajonales, las proporciones de paseriformes
y no paseriformes son equivalentes o casi.

Especies típicas de los pastizales son inambú co-
mún y tero común. Otras aves características de
pastizales, que también habitan algunos pajonales de
la reserva, son misto y pecho colorado.
El pastizal salino tiene componentes exclusivos, como
burrito negruzco y cachirlas común y uña corta.

Generalistas de hábitat

Unas pocas especies frecuentan cuatro o más de los
seis ambientes definidos para la reserva. Algunas de
estas aves, que podrían calificarse de generalistas de
hábitats en la zona, son chiflón, jote cabeza negra,
taguató común, hornero, benteveo común, golondri-
nas ceja blanca y patagónica y tordo renegrido.

NIDIFICACIÓN

Se cuenta con la observación de 106 especies
nidificantes en la reserva que representan al 38 % de
las aves actuales del lugar y al 60 % de las presentes en
su época reproductiva (residentes y visitantes estiva-
les, confirmadas y probables). A nivel provincial se
conocen 300 especies nidificantes, por lo tanto, las de
Otamendi equivalen al 35 % de las del territorio bo-
naerense.

Mayores prospecciones permitirán incrementar el
elenco conocido de especies que se reproducen en la
reserva. Así, ya se indican a 52 especies como proba-
bles nidificantes.

Se ha documentado el hallazgo de 317 nidos (deta-
llados en el anexo de este capítulo), de los cuales 235
son utilizados para su análisis de conjunto. El 91 % de
los nidos fueron detectados entre septiembre y diciem-
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bre. El mes con mayor número de nidos registrados es
noviembre, con 109 (el 46 % del total). La pronuncia-
da declinación que se observa en diciembre, y la casi
falta de datos para el resto del verano, puede deberse
en parte a la menor intensidad de muestreo en esa
época.

Los ambientes con mayor cantidad de nidos halla-
dos son el monte ribereño, el pajonal y el talar (ver
Figura 7). Entre los tres constituyen el 79 % de los
nidos encontrados.

Para el caso de las lagunas, debe aclararse que las
prospecciones a los espejos de agua de la reserva son
escasos por la dificultad para acceder; además, algunas
de las especies propias de este ambiente fueron regis-
tradas nidificando en los pajonales vecinos.

En cuanto a la distribución estacional de los nidos
en los ambientes, todos coinciden en mostrar un pico
en noviembre (ver Figura 8). Sin embargo, en los
pajonales se evidencia un leve incremento de registros
para octubre (25), apenas tres menos que el mes si-
guiente. Esto sugeriría que las aves de los pajonales
nidificarían antes que el resto, hecho que podría ser
producto de la tendencia a evitar los calores sofocantes
de fines de la primavera y del verano. El desparejo ni-
vel de muestreo impide tener mayores precisiones en
este aspecto.

Como muestra de la intensidad del relevamiento
ornitológico de Otamendi, debe tenerse en cuenta el
registro de tres especies cuya única observación de
nidificación en la provincia de Buenos Aires corres-
ponde a la reserva. Se trata del pato cutirí, la golondri-
na cabeza rojiza y la monterita cabeza negra.

Tipos de soportes

Los soportes utilizados para nidificar fueron
categorizados en plantas nativas, plantas exóticas y
otros materiales.

Los soportes con mayor cantidad de nidos y aves
que las utilizan son dos árboles nativos: tala y curupí.
En segundo orden figuran tres hierbas robustas (cor-
tadera, junco y paja brava), una gramínea de porte me-
diano (espartillo) y dos árboles más (seibo y arce). Es-
tas ocho especies contabilizan 121 nidos (el 61 % del
total analizado). Cabe destacar que sólo una del grupo
más frecuentado de especies es exótica: arce.

Las plantas utilizadas totalizan 28 especies. El tipo
de planta más numeroso son los árboles, con 12 espe-
cies, de los cuales la mitad son exóticos.

Sobre algunos tipos de soportes se encontraron
muchos nidos de una o pocas especies. Dos ejemplos

destacables son el junco, con 18 nidos (la mitad co-
rresponden a junquero y la otra a tachurí siete colo-
res); por su parte los ocho nidos encontrados sobre
espadaña son de pajonalera pico curvo.

Se registraron 20 vegetales nativos como soportes
de nidos. Los grupos de plantas con mayor diversidad
de especies son las hierbas robustas y los árboles (seis
especies cada uno), seguidos por los arbustos, los pas-
tos y una flotante (con cuatro, tres y una especie, res-
pectivamente; ver anexo).

El tala, el soporte con mayor número de nidos y de
especies que lo utilizan, reúne varias características
favorables para la nidificación. Sus ramas pequeñas son
fuertes, flexibles, en zig-zag, con dos espinas hacia afue-
ra en cada nudo acodado, y con hojas que caen al secar-
se o están ausentes en el invierno. Ubicar un nido so-
bre una ramazón con tales detalles asegura o mejora su
fijación, tanto se trate de nidos apoyantes (por ejem-
plo, el de espinero pecho manchado) como colgantes
(por ejemplo, el de espinero chico).

Por otra parte, nidos con forma globosa, que re-
quieren un esqueleto resistente, son construidos por
varias especies de aves con ramitas enganchadas del
tipo de las del tala. Por este motivo, la importancia de
este árbol para la nidificación es mayor que el mero
hecho de ser utilizado como soporte. Sus ramas son
empleadas en la construcción de muchos nidos que no
necesariamente puedan estar ubicados sobre talas. Un
caso muy notable en Otamendi es el de las cotorras.

Esta especie realiza grandes nidos comunales, que
pueden aprovechar también en el período no
reproductivo como refugio, de los cuales hay varios
sobre los altos eucaliptos del casco antiguo. Es muy
común observar a cotorras cortando y trasladando ra-
mitas (20-40 cm) de los talas más cercanos a sus nidos.

El tala es el principal componente arbóreo del bos-
que de barranca o talar de Otamendi. En menor medi-
da aparecen ejemplares aislados sobre terraplenes de
ferrocarril y de canales. La cina-cina, menos común
que el tala, tiene un follaje con similares característi-
cas. Según nuestras observaciones en la reserva, es uti-
lizado de manera parecida a lo descripto para el tala
por cotorras y otras aves.

El curupí es el segundo soporte para nidos en
Otamendi. Se trata de una especie con gran plastici-
dad ecológica: si bien su hábitat regional estaría rela-
cionado con los sitios semi-inundables, aquí está pre-
sente tanto en la terraza alta como en la baja. En fun-
ción de su ubicación puntual en cada ambiente y la
edad de los ejemplares, parece evidente que es un árbol
propenso a crecer en ambientes alterados. En la reser-
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va es típico de los terraplenes de los canales, los bordes
altos de las vías férreas, la terraza baja en la periferia de
los talares y, en la última década, en los antiguos
potreros de cultivos de la Pampa Ondulada, abando-
nados en 1991. Por lo tanto, es uno de los árboles más
comunes que se observan creciendo aisladamente en
ambientes abiertos como pastizales-arbustales bajos y
en la vecindad de pajonales. Esto permite comprender
mejor por qué es otro de los soportes para nidos más
utilizados por las aves del lugar. En ese sentido, lo apro-
vechan especies de hábitats boscosos como pijuí plo-
mizo, fiofío pico corto, mosqueta estriada y suirirí real;
y también aves que frecuentan varios ambientes, pero
son comunes cerca de sitios alterados, como por ejem-
plo, benteveo común y calandria grande.

El espartillo, componente predominante de am-
plios sectores de los pastizales salinos del valle de inun-
dación del río Luján, es la planta de mayor importan-
cia detectada para la nidificación de aves en los
pastizales. Es una gramínea que forma matas robustas,
de 70-100 cm de altura, brindando una cubierta densa.

Las plantas exóticas

Estos vegetales empleados como soportes para ni-
dos suman ocho especies, de los cuales la mayoría son
árboles (arce, álamo, ligustro, eucalipto, morera y
casuarina); a ellas podría sumarse la ligustrina, conside-
rada aquí arbusto pero que muchas veces alcanza el por-
te de un arbolito. Completa este grupo la madreselva, la
única enredadera mencionada como base para nidificar,
que tuvo un número importante de especies (seis) y la
mayor cantidad de nidos entre las exóticas (diez).

Se registraron 36 nidos sobre plantas exóticas, lo
que equivale al 15 % de los hallados. Se consideró a los
nidos comunales de cotorras existentes sobre los eu-
caliptos del casco antiguo de la estancia del lugar como

un nido. Sin embargo, estos nidos grupales contienen
muchas bocas de cámaras reproductivas y cubículos
individuales.

ESPECIES AMENAZADAS

Unas ocho especies están catalogadas amenazas a
nivel mundial (BirdLife International, 2000), de las
cuales cuatro también lo están a nivel nacional (Fraga,
1997) (ver Cuadro 1). Mantenemos este análisis con-
siderando las categorías internacionales, aunque den-
tro de la Argentina la situación de algunas especies no
es tan crítica. Por ejemplo, el espartillero enano, pre-
sente en muchas localidades comparativamente con
menores problemas de conservación, y el flamenco
austral, relativamente común en amplios sectores del
territorio nacional.

De las especies de Otamendi, la más amenazada a ni-
vel internacional es el capuchino pecho blanco, y en el
orden nacional, la pajonalera pico recto. Los capuchinos,
en la reserva con una especie en peligro y dos cercanas a la
amenaza, habitan pastizales y pajonales altos e inundables.
Son más frecuentes en las provincias del litoral argenti-
no, con su límite de distribución meridional en la mitad
norte de la provincia de Buenos Aires.

Analizando la abundancia de las ocho especies
bajo algún grado de amenaza, se observa que sólo dos
son escasas (espartillero enano y pajonalera pico rec-
to); el resto, cinco son raras y una accidental (capu-
chino castaño). Como se apunta en la lista 1, el
burrito negruzco al que le asignamos la categoría de
abundancia “rara”, seguramente está subobservado y
podría incluirse en el futuro como escaso de contarse
con información de su presencia una serie de años
seguidos.

De esta manera, dos aves de las amenazadas tienen
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una población estable en la reserva. De ellas, la
pajonalera pico recto se ha registrado nidificando en
el lugar, mientras que el espartillero enano es proba-
ble, contando además con datos reproductivos anti-
guos en la zona.

De las ocho especies amenazadas de aves (Cuadro
1), todas frecuentan los bajos inundables de la reserva
(aguas abiertas, pajonales y pastizales salobres). A su
vez, las dos especies más amenazadas (pajonalera pico
recto y capuchino pecho blanco) habitan los pastizales
salinos de la reserva.

Cabe destacar que esta situación coincide con el
estado regional de estos grandes ambientes resguarda-
dos en la reserva y sobrevivientes en áreas vecinas. Los
ambientes bajos, inapropiados para agricultura y tra-
dicionalmente no priorizados para instalación huma-
na, han sido modificados por la acción del fuego in-
tencional y el ganado. Estos dos disturbios (quema y
herbivoría) ya se presentaban en el ecosistema origi-
nario, aunque con diferente escala, frecuencia e im-
pacto. La permanencia de las comunidades vegetales
silvestres, con sus especies típicas y una reducida inva-
sión de plantas exóticas, ha constituido sin duda un
refugio para la fauna. Esto se ve más claramente para
las aves de pastizal, que tienen en los pastizales salinos
de la zona (espartillares, estepas de pelo de chancho)
casi la única oferta de hábitat al desaparecer los
flechillares pampeanos.

En el listado 1, también se comenta la
categorización de especies amenazadas a nivel provin-
cial y aquellas que estuvieron anteriormente bajo al-
gún grado de amenaza en el pasado y hoy se las consi-
dera fuera de peligro.

OTAMENDI EN EL SISTEMA DE
 PARQUES NACIONALES

La Reserva Natural Otamendi integra el sistema
de parques nacionales de la Argentina, que en la ac-
tualidad cuenta con 34 áreas y cuatro especies declara-
das monumentos naturales. Del análisis de los
inventarios ornitológicos de este sistema (Chebez et
al., 1998; Miatello et al., 1999; Haene et al., 2001), y
considerando 29 unidades, se puede comentar que
Otamendi:

1) es la séptima área de mayor riqueza (después de
Iguazú, Calilegua, Chaco, Río Pilcomayo, Mburucuyá
y El Rey), superada por lugares con mayor cantidad de
características favorables: superficie extensa, selváti-
cas, subtropicales y con gran diversidad ambiental.

2) es la sexta unidad con mayor número de especies
amenazadas, luego de Iguazú, San Antonio, Calilegua,
El Palmar y Mburucuyá. En este análisis se tomó en
cuenta a Collar et al. (1994) a escala internacional y a
Chebez (1993) a nivel nacional.

3) tiene cuatro especies no representadas en otras
unidades del sistema: burrito amarillo; burrito ne-
gruzco (en pastizal salino y bajos inundables);
pajonalera pico curvo (en pajonales); y pajonalera
pico recto (en bajos inundables). Salvo el burrito
amarillo, se puede estimar que Otamendi contiene
ambientes propicios para las otras tres especies. Su
supervivencia podría asegurarse en la medida en que
se optimice el manejo dentro de la reserva y se man-
tengan pastizales salinos, bajos inundables y
pajonales en los campos vecinos como los existen-
tes hacia el límite sur del área, sobre el valle de inun-
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dación del río Luján y la terraza baja del Paraná de
las Palmas.

4) Hay nueve especies registradas en Otamendi que
poseen citas sólo para entre una y tres unidades del
resto del sistema de parques nacionales (ver Cuadro

2). De ellas, solo tres pueden considerarse ampara-
das dentro de la reserva natural, con poblaciones esta-
bles que se reproducen en la región: espartillero ena-
no, frutero azul y monterita litoral.

5) La subespecie típica de la pava de monte común
(Penelope obscura obscura) está mal representada en el
sistema de parques nacionales argentinos, con citas
dudosas para el Parque Nacional Iguazú y recientes para
El Palmar (Chebez et al., 1988), donde su estatus es
todavía incierto. Aunque los registros para Otamendi
han sido considerados marginales (Chebez et al., 1998),
el área podría resultar un refugio para la especie de
optimizarse su manejo y el de los predios vecinos (como
áreas naturales protegidas privadas), en particular una
amplia faja costera con bosques implantados y restos
de selvas en galería. La realización de una campaña de
difusión para que la población tome conciencia del
valor de la especie podría tener gran impacto en su
conservación.

OTAMENDI Y OTRAS
RESERVAS DE LA REGIÓN

En el norte de la provincia de Buenos Aires, donde
se encuentra Otamendi, existen otras cuatro reservas
instrumentadas y con similar nivel de conocimiento
de su avifauna. Se trata de las Reservas Provinciales
Isla Martín García (en la boca del río de la Plata) y
Punta Lara (Ensenada), la Reserva Ecológica Costanera
Sur (Ciudad Autónoma de Buenos Aires) y el Refugio
Educativo Ribera Norte (San Isidro). Estas áreas
tienen entre 12 y 3.000 hectáreas y el número de
especies registradas varía entre 190 y 280 (Barbetti et
al., 1985; Klimaitis y Moschione, 1987; Babarskas y
Zelaya, 1994; Moschione y San Cristóbal, 1995; este
trabajo). Se tomó en cuenta la riqueza de Punta Lara
antes de la incorporación de unas 3.000 hectáreas en
el 2001, sin instrumentar aún.

Las cinco reservas están ubicadas sobre ambientes
costeros de los ríos de la Plata y Paraná de las Palmas,
dentro o muy próximas al delta del Paraná. Solo
Otamendi y Martín García tienen ambientes natu-
rales no inundables con vegetación de la provincia
fitogeográfica del Espinal (Cabrera, 1994). Otamendi
es la única de las cinco reservas que tiene muestras

representativas de las tres eco-regiones o provincias
biogeográficas de la zona: Pampa, Espinal y Delta o
Selvas Ribereñas (Cabrera y Willink, 1980; Burkart et
al., 1999).

Si analizamos la relación número de especies /
superficie de las cinco reservas se aprecia que el
resultado (Figura 9) concuerda con lo esperable según
la teoría de biogeografía de islas: a mayor superficie
mayor riqueza (Begon et al., 1988). Aunque cuestionada
(ver por ejemplo Boecklein, 1991), esta teoría tiene
moderada aplicación en planificación y manejo de áreas
naturales protegidas (ver Wilcox, 1980, y Shafer, 1991).
En nuestro caso, permite valorar la superficie de la
reserva como uno de los factores determinantes de su
diversidad ornitológica, seguramente un buen
indicador de la diversidad biológica general del lugar.
En caso de aumentar su aislamiento por alteración de
los terrenos vecinos y su desconexión con los
corredores naturales, esta información también
resultaría importante para fundamentar la ampliación
de la reserva como una alternativa para mantener la
diversidad actual.

Como queda de manifiesto en el caso de Otamendi,
el grado de intensidad y el número de años de muestreo
son factores que están positivamente correlacionados
con un aumento del número de especies registradas. A
mayor muestreo, mayor el número de aves raras,
ocasionales y accidentales observadas. Por ello, para
tener una mejor valoración comparativa de las avifau-
nas de estas cinco reservas, sería necesario homologar
los estatus de abundancia y presencia en los estudios
de cada área, para analizar los elencos regulares o
estables de especies (residentes y visitantes estacionales
excluyendo las accidentales, ocasionales y
desaparecidas).

Otro elemento que debe tomarse en cuenta, es el
paulatino empobrecimiento de especies observable de
norte a sur en la parte septentrional de Buenos Aires,
asociada a corredores biológicos como los ríos Paraná-
del Plata y la línea de talares sobre el antiguo albardón
costero. Análisis ornitológicos en el estuario platense
muestran este empobrecimiento norte-sur
(Moschione y Barrios, 1996). En este sentido, la
ubicación de Otamendi es estratégica, por encontrarse
en el borde del mayor núcleo silvestre austral de
ambientes subtropicales (el Delta) y contar con una
muestra de los talares de barranca del Paraná de las
Palmas, de mayor riqueza que los similares del río de la
Plata, más al sur.
La superficie, por si sola, no alcanza para explicar el
elevado número de aves de Otamendi. Su delimitación
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es clave, dado que al abarcar un 1 % de terrenos no
inundables (con muestras de talares y la terraza alta de
la Pampa Ondulada) suma especies exclusivas de estos
ambientes o que tienen allí mayor probabilidad de
ocurrencia y observación.

Tal como se vino postulando en los primeros
análisis de su avifauna (Haene et al., 1994 a y b; Haene
et al., 1995), Otamendi resulta la reserva del norte
bonaerense con mayor superficie instrumentada,
diversidad ambiental y riqueza ornitológica.

OTAMENDI COMO ÁREA
IMPORTANTE PARA LAS AVES

BirdLife International está desarrollando un
programa a nivel mundial para detectar las áreas
importantes para las aves, con el fin de identificar y
proteger una red de áreas críticas para la conservación
de la mayor cantidad de especies de aves del planeta
(Di Giacomo, s/f y 2001). Aves Argentinas está
trabajando en esta iniciativa dentro del país con un
listado preliminar de unos 200 sitios candidatos. Los
mayores esfuerzos se han realizado en la región de
pastizales templados y subtropicales, donde se han
detectado 22 lugares que merecen este reconocimiento,

entre los cuales figura la Reserva Otamendi (Di
Giacomo et al., 2001).

Entre los criterios para definir un lugar como área
importante para las aves se incluyen: 1) que contenga
especies amenazadas a nivel mundial; 2) que contenga
especies de rango restringido o endemismos de aves;
3) que contenga aves características de biomas; 4) que
contenga congregaciones (Di Giacomo, s/f).

Otamendi es uno de las cuatro sitios de la provincia
de Buenos Aires determinado como área de
importancia para las aves. Cumpliría con el primer y
tercer criterio; siendo seis las especies que justifican
esta inclusión: burrito enano, burrito negruzco,
espartillero enano, pajonalera pico recto, tachurí canela
y capuchino pecho blanco (Di Giacomo et al., 2001).
Aunque por el momento cuentan con pocos registros
para Otamendi, deben agregarse también el capuchino
garganta café y el capuchino castaño, detallados en
este trabajo.

Dentro de este contexto, la reserva contaría con
hábitats propicios para burrito negruzco, espartillero
enano y pajonalera pico recto. Serían estas tres
especies las que respaldan más fuertemente la
inclusión de Otamendi como área de importancia
mundial para las aves.

Resulta interesante aclarar que esta iniciativa de
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BirdLife International viene a ratificar el valor
conservacionista de Otamendi. El lugar fue
seleccionado a nivel nacional, prestando atención en
buena medida a las aves (como se reseñó en la
introducción) y a otras especies emblemáticas como
ciervo de los pantanos, que constituyeron los motivos
técnicos que fundamentaron la creación de la reserva
actual.

CAMBIOS EN EL TIEMPO

 La avifauna de la región donde se ubica la Reserva
Otamendi tuvo cambios en su composición,
abundancia relativa de algunas de sus especies y
variaciones relacionadas con las sucesiones vegetales
surgidas con los cambios de manejo en el sitio.

Composición

En total, habrían desaparecido de la zona de la
reserva seis aves, todas habitantes de pastizales. Se
destacan dos subgrupos, las aves caminadoras más
corpulentas (ñandú y colorada) y tres ictéridos (loica
pampeana, tordo amarillo y chopí).

El ñandú y la colorada son aves grandes, propias de
pastizales (ambiente donde residen y nidifican), muy
cazadas para obtener carne y, en el caso del ñandú,
también cuero y plumas. Todavía sobreviven en varias
localidades en el resto de la provincia con ambientes
menos alterados, similares a Otamendi. Es razonable
suponer que no habiten actualmente la reserva por la
gran presión cinegética existente en el lugar y áreas
vecinas, sumado a la modificación de su hábitat, aquí
por urbanización y cultivos.

Otro grupo desaparecido de la región está com-
puesto por yetapá de collar, loica pampeana y tordo
amarillo; la primera registrada en época reproductiva
hace unos 120 años y las otras dos con varios nidos
observados hace más de 60 años. Son aves de pastizales
cuyas poblaciones en la Argentina se han retraído
hacia regiones con hábitats más favorables y/o menos
alterados. El yetapá de collar y el tordo amarillo se
encuentran en la actualidad en núcleos relictuales hacia
el norte, a más de 400 y 150 km de la reserva,
respectivamente. Por su parte, la loica pampeana re-
side y nidifica en el sudoeste de Buenos Aires, a más de
500 km de Zelaya, donde fue común y nidificante;
cuenta con observaciones ocasionales de visitantes
invernales en el resto de la provincia.

A este grupo debería sumarse el chopí, para el que,

a diferencia del resto, no se obtuvieron evidencias o
presunción de su nidificación en el área. Habita
pastizales y bañados, y también ha retrocedido su
distribución hacia el norte, donde actualmente se
vuelve paulatinamente frecuente a más de 200 km de
Otamendi.

La retracción de estos cuatro pájaros podría ser
producto de las modificaciones de sus hábitats realizadas
por el hombre en una zona con alta densidad de población
humana. Esta apreciación coincide con el hecho de que
los ambientes más alterados son los pastizales,
reemplazados por cultivos, pasturas y centros urbanos.

El yetapá de collar habría resultado la especie más
sensible, y desapareció antes de la intensificación de la
agricultura en la zona. José Pereyra, a partir de 1920,
no la registraría en campos con idéntica vegetación al
sitio de su registro 43 años antes.

La mecanización de la agricultura de las primeras
décadas de este siglo en la llanura pampeana produjo
un gran aumento de la superficie de los cultivos y la
mayor intensificación del uso de la tierra. Este evento
parece coincidir en el tiempo con la desaparición de
cinco de las especies desaparecidas de la reserva. El
posterior surgimiento de poblados como Otamendi y
Río Luján, con el aumento consecuente de la caza,
ayudarían a comprender el final de la declinación de la
colorada, una especie que puede sobrevivir en zonas
cultivadas con pequeños refugios silvestres (banquinas
y alambrados vegetados).

Por otra parte, en el siglo XX se incorporaron
especies a la avifauna regional; se trata de aves que han
expandido su distribución en tiempos recientes.
La garcita bueyera no fue registrada por Pereyra para la
zona. Se trata de una especie propia de África que
colonizó el continente durante el siglo XX y llegó a la
Argentina en la década del 70, donde con frecuencia
se la observa en grupos que acompañan al ganado
doméstico. En la actualidad, es abundante en la
provincia de Buenos Aires (Narosky y Di Giacomo,
1993) y escasa en Otamendi, donde habita en pajonales
y el pastizal salino, pero es más frecuente en los cam-
pos vecinos con ganado.

Un grupo adicional lo constituyen las aves exóticas
de aparición reciente (tanto las originarias de otras
regiones del país como las de otros continentes), como
ya fue comentado previamente.

Abundancia

Durante este siglo se han evidenciado cambios en
la presencia y abundancia relativa de algunas especies
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en la provincia de Buenos Aires. Con la información
reunida por José Pereyra, entre las décadas del 20 y 60
para Zelaya, y nuestros resultados de los últimos veinte
años en Otamendi, han quedado documentadas las
variaciones para tres aves.

El chiflón es una garza que en Buenos Aires habita
arboledas en áreas rurales y cercanías de ambientes
palustres. Esta especie tuvo una expansión de su
distribución en los últimos decenios (Narosky y Di
Giacomo, 1993); en la zona, pasó de ser ocasional a ser
residente.

La paloma picazuró es mencionada por Pereyra
(1938a), quien no obtuvo ejemplares a pesar de sus
esfuerzos por tener pieles de todas las especies de la
zona, y no expresa con claridad su situación en el lugar.
Apenas comenta que tiene un individuo cazado en la
estancia Los Ingleses, en la zona de Samborombón, y
dice que la especie es común al norte del delta del
Paraná. De todo ello podría interpretarse que esta
paloma no sería común en la región de Zelaya. Ahora,
en cambio, está catalogada abundante para la provincia
de Buenos Aires, donde experimentó una notable
expansión en tiempos recientes (Narosky y Di
Giacomo, 1993), y es común en Otamendi, donde
habita los ambientes arbolados (y es, además, residente
y nidificante).

El picaflor garganta blanca tuvo un notable avance
desde el norte, por las arboledas de Buenos Aires en las
últimas décadas, donde ahora es escaso (Narosky y Di
Giacomo). El primer registro para la zona de la reserva
sería el hallazgo de una pareja en Zelaya en noviembre
de 1961 (Pereyra, 1965). En la actualidad estimamos
que es raro en Otamendi.

Cambios de la vegetación y su avifauna

La creación de la Reserva Natural Otamendi
produjo cambios notables en el manejo del área. Por
ejemplo, la desaparición de los cultivos en la terraza
alta y el retiro de la mayor parte del ganado.

Los campos con cultivos anuales eran un ambiente
propicio durante la primavera y el comienzo del verano
para el pecho colorado. En septiembre de 1988 y 1989
era relativamente común en estos potreros.
La terraza alta, ambiente típico de los pastizales de la
Pampa Ondulada, evidenció un fuerte avance de
leñosas al retirarse el ganado y cesar la agricultura.
Desde 1995 aproximadamente, las chilcas cubren
amplios sectores del área donde previamente había
densos pastizales de flechillas. Con la presencia de estos
arbustales comenzaron a ser más frecuentes aves de

bosques y matorrales. Es posible observar recorriendo
el piso de los chilcales al zorzal colorado y, en su follaje,
al piojito amarillo, ambas especies más típicas de
arboledas. Por su parte, el arañero cara negra es ahora
relativamente frecuente aquí, un pájaro que en la zona
habita diversos ambientes tupidos.

AVES ACUÁTICAS

Como se mencionó en la introducción, la reserva
cuenta con diferentes tipos de cuerpos de agua: dos
lagunas permanentes (Grande y El Pescado), una
terraza baja amplia con pajonales y pastizales
inundables, dos zanjas grandes en los bordes de un
camino (Islas Malvinas) y, en sus límites, dos ríos
(Paraná y Luján) y dos canales (Santa María y Tajiber).
Puede considerarse entonces que los ambientes
acuáticos son importantes en Otamendi, dada su
variedad y la gran superficie relativa que ocupan.

Las aves acuáticas son buenas indicadoras de los
cambios ambientales y su monitoreo periódico permite
detectar alteraciones en sus poblaciones, en ocasiones
debidas a modificaciones en sus hábitats (Blanco y
Canevari, 1994).

Los censos de aves acuáticas realizados en el lugar
entre 1991 y 1997, brindan información valiosa sobre
la composición de este grupo en la reserva y su
importancia local. La comparación entre los resultados
del conjunto de estos conteos hechos en el sistema de
parques nacionales de la Argentina entre 1990 y 1996
(Administración de Parques Nacionales, 1997) y los
respectivos de América Latina entre 1995 y 1999
(Nores y Sierra, 2001) permite hacer un análisis dentro
del contexto conservacionista y regional.

Los valores de invierno y verano, cuando hubo más
de un censo, se obtuvieron contabilizando los números
más grandes tanto de especies como de ejemplares por
temporada.

Especies

En Otamendi se registraron 82 de las 169 especies
de aves acuáticas consideradas para la Argentina.
Además, entre 1990 y 1996, la reserva fue la unidad
con mayor número de especies dentro del sistema de
parques nacionales argentinos, con 64 aves; la sigue el
Parque Nacional Río Pilcomayo con 46.

Otamendi se destaca en la Argentina por la
diversidad de especies registradas. De las 262
localidades prospectadas en los censos de verano en-
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tre 1995 y 1999, la laguna Grande figura con 38 especies
en séptimo lugar, y para los 263 sitios de invierno está
en el puesto número 19, con 29 especies (Nores y Serra,
2001). La mayoría de las áreas con valores altos se
encuentran en Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos, zona de
confluencia de las avifaunas templada y subtropical.

De las 22 familias catalogadas como acuáticas en el
país, en la reserva están presentes 19; las tres ausentes
son Heliornithidae (ave de sol), Haemotopodidae
(ostreros) y Stercoraridae (salteadores).
El número de especies por censo varió entre 13, en el
primer conteo, y 40 en julio de 1993.

La especie observada con mayor frecuencia en los
censos fue la garza mora, que se registró en 18 de los 19
conteos. En el 90 % de los censos, se registró cisne de
cuello negro, cuervillo de cañada y tero real; en el 85 %
biguá, coscoroba, gallareta chica y tero común; y, en el
80 %, garza blanca.

Las familias con mayor número de especies son
Anatidae y Rallidae, con 18 y 16, respectivamente. En
un segundo orden están Ardeidae y Scolopacidae,
ambas con 10 especies.

En cuanto a la representatividad por familias
(porcentaje de especies presentes en Otamendi del
total de la Argentina), los valores más altos
corresponden a las cinco monoespecíficas dentro del
país: Anhingidae, Anhimidae, Jacanidae, Rostratulidae
y Rynchopidae. Familias que tienen valores elevados
son Ardeidae con el 91 % de las especies del territorio
argentino (sólo falta el mirasol chico, Ixobrychus exilis);
Podicipedidae, Ciconiidae y Rallidae, con el 67 %; y
finalmente Anatidae y Scolopacidae que alcanzan el
47 y 46 %, respectivamente.

En el sistema de parques nacionales se hallaron
nueve especies catalogadas amenazadas, de las cuales
la única presente en Otamendi es el burrito negruzco,
que fue exclusiva de esta reserva (sólo se la observó
allí). Entre las especies más interesantes (por su rareza
o situación incierta) de esta red nacional de áreas
protegidas detectadas en Otamendi, figuran, además
del burrito negruzco, el mirasol grande y el burrito
enano.

El promedio de especies registradas en los censos
de verano es de 36, y en los de invierno, 29; en este
último caso, si no se toma en cuenta el primero de los

censos (con sólo 11 especies) este valor alcanza a 32.
Ello concuerda con lo esperable en la zona norte de
Buenos Aires, donde en el período estival son más
frecuentes los chorlos y playeros (familias Scolopacidae
y Charadriidae); aunque la mayoría de las aves
acuáticas de la región son residentes, por ejemplo
muchos macáes, garzas, patos, burritos, gallaretas y
gaviotas.

Sin embargo, el mayor número de especies por
temporada correspondió al invierno de 1993, con 51;
seguramente influyo aquí el hecho de poseer cuatro
conteos para esa temporada. En verano, el valor más
alto es de 46 especies para 1997.

En cuanto a la variación en la cantidad de especies
según la situación del ambiente acuático (ver Cuadro
3), no se aprecian diferencias entre sequía y estado
normal en los números de verano, pero sí un leve in-
cremento en invierno cuando hay inundación.

Número de ejemplares

El número de individuos censados en Otamendi
varió entre 24, en el general de julio de 1991, a 4.232
en el de la laguna Grande de febrero de 1995. Para esta
última temporada, los ejemplares alcanzan a 6.262 si
se suman los censos casi simultáneos de las lagunas
Grande y El Pescado. El promedio histórico es de 1.129
aves por censo.

La especie con mayor número de ejemplares
censados es gallareta chica con 2.500 en febrero de
1995 en la laguna Grande, valor que alcanzaría a 3.700
si le sumamos los contabilizados en esos días en la la-
guna El Pescado. En marzo de 1996 se contaron en la
primer laguna 1.500 ejemplares. En segundo lugar, se
encuentra cisne cuello negro, del cual se contaron
1.800 individuos en febrero de 1995 en la laguna
Grande; posteriormente, pero en ese mismo mes y
lugar, se registraron 700.

Otras aves con valores altos son cuervillo de cañada
con 572 ejemplares en marzo de 1995 y garcita blanca
con 444 en febrero de 1997, en ambos casos, en la la-
guna Grande.

Dentro de las especies con mayor número de
ejemplares en los parques nacionales, Otamendi tiene
una importancia significativa para cisne cuello negro,
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gallareta chica y cuervillo de cañada.
Además, entre las aves con valores importantes a

nivel nacional, se destaca pato cutirí. En la reserva se
han llegado a contabilizar hasta 35 ejemplares en el
censo de julio de 1993. Se trata de una especie frecuente
en parejas, típica del Delta del Paraná y los ambientes
acuáticos del espinal mesopotámico y el Chaco Ori-
ental. En otra localidad deltaica, el arroyo Águila Negra,
en la misma fecha se observaron 28 de estos patos
(Blanco y Canevari, 1994).

Dentro de la provincia de Buenos Aires, Otamendi
puede considerarse una localidad de primera
importancia por el número de ejemplares censados.
Por ejemplo, para julio de 1993 (con 734 ejemplares)
figura en el tercer puesto en el territorio provincial (se
censaron 36 lugares) (Blanco y Canevari, 1994). En
febrero de 1996, donde se contabilizan 5.787
individuos, es la localidad más importante de la
provincia (Nores y Sierra, 2001). En cambio, a nivel
nacional resulta un sitio de importancia media en este
aspecto.

Los promedios estacionales dan 619 ejemplares para
invierno y 2.890 para verano. En general, se observa
una mayor cantidad de aves para el verano (ver Cuadro
4), aunque hay registros para esa temporada que están
por debajo del promedio de invierno, por ejemplo en
febrero de 1998 con 197 ejemplares.

El análisis de los cambios por situaciones (sequía,
normal e inundado) muestra en verano mayores va-
lores para los conteos de sequía que normales; en
invierno, no se observan variaciones entre normal e
inundado.

Laguna Grande

El número de especies e individuos varió entre un
mínimo de 22 y 197, respectivamente, en febrero de
1998 (normal) y 39 especies en febrero de 1997 (nor-
mal) y 5.789 ejemplares en febrero de 1996 (sequía). El
promedio de los cinco censos realizados fue de 33
especies, y el total histórico alcanza las 59.

Las especies con valores más altos (figuran entre
paréntesis) son gallareta chica (2.500), cisne cuello negro
(1.800), cuervillo de cañada (572), garcita blanca (444),
pato capuchino (230), playerito unicolor (200),

coscoroba (185), biguá (173), garza blanca (161), gaviota
capucho café (142), pato picazo (139), macá común
(120), tero real (116) y gallareta escudete rojo (100).

Las aves registradas en los cincos censos efectuadas
son: chajá, cisne cuello negro, coscoroba, pato
capuchino, garza mora, garza blanca y cuervillo de
cañada. En el 80 % de los conteos se observó a tres
macáes (común, pico grueso y grande), biguá, tres patos
(barcino, maicero y cuchara), chiflón, garcita blanca,
pollona negra, gallareta chica, carau, jacana, pitotoy
chico y dos teros (real y común).

Laguna El Pescado

El número de especies varió entre 26, en julio de
1996 (inundado) y 31, en febrero de 1997 (normal). El
promedio de los cinco censos realizados fue de 28
especies y el total histórico alcanza las 50.
La cantidad de individuos fluctuó entre 450, en febrero
de 1997, y 2.031, en febrero de 1995 (sequía).

Las especies con valores más altos (figuran entre
paréntesis) son gallareta chica (1.200, 120 y 213), pato
picazo (250), gallareta escudete rojo (200), cuervillo
de cañada (175), pato cabeza negra (170), cisne cuello
negro (111) y garcita blanca (110).

Análisis comparativo

A partir de los datos tomados para los censos de
aves acuáticas, se puede inferir que la laguna Grande
posee un mayor número de especies y ejemplares que la
laguna El Pescado. Por otro lado, las aves comunes en
esta última son una fracción del conjunto de las de
igual abundancia en la laguna Grande.

Sin embargo, la laguna El Pescado muestra mayor
abundancia relativa en algunas especies (entre
paréntesis se colocan los picos de El Pescado /
Grande), como pato zambullidor chico (24/1), pato
gargantilla (92/2), pato picazo (250/139), pato cabeza
negra (170/32) y gallareta escudete rojo (200/100).
Aunque generalmente se trata de ejemplares o grupos
aislados, también hay especies registradas en El
Pescado que no fueron vistas en los censos de la la-
guna Grande, por ejemplo, playero zancudo y
chorlito pecho canela.
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LISTAS SISTEMÁTICAS

Se presentan seis listados:
1) el principal, Aves de la Reserva Natural

Otamendi; abarca a todas las especies registradas para
el lugar, incluyendo algunas observadas en lugares cer-
canos en los últimos diez años. Este será el elenco bá-
sico de la reserva.

2) Aves que requieren confirmación; se colocan en
este apartado a aquellas especies cuyo registro para
Otamendi sería oportuno verificar y a aquellas que han
sido citadas para la reserva probablemente por identi-
ficación errónea.

3) Aves con antiguos registros para la región; figu-
ran las especies con datos antiguos (de más de trein
ta años) para localidades muy próximas y que no fue-
ron detectadas en la reserva.

4) Aves desaparecidas de la reserva.
5) Aves de aparición reciente en la zona y esperables

de observar en la reserva.
6) Otras aves del norte bonaerense.

1) LISTA SISTEMÁTICA DE
LAS AVES DE LA RESERVA
NATURAL OTAMENDI

ORDEN TINAMIFORMES

Familia Tinamidae

Inambú común – Spotted Nothura
Nothura maculosa annectens Conover, 1950

Escasa en el pastizal pampeano y el pastizal salino.
Residente. Nidificante; restos de cáscaras de huevos
hallados en un pastizal en diciembre de 1996 (F. Gagliardi
y J. Pereira, inéd.). Se la encontró nidificando en las cer-
canías del centro de visitantes (P. Moreyra, 1997).

Considerada vulnerable y en disminución para la pro-
vincia de Buenos Aires (Narosky y Di Giacomo, 1993).

ORDEN PODICIPEDIFORMES

Familia Podicipedidae

Macá común – White-tufted Grebe
Rollandia rolland chilensis (Lesson, 1828)

Común en los ambientes de aguas abiertas, por
ejemplo la laguna Grande, donde el 18 de febrero de
1995 se llegaron a contabilizar 120 individuos (P.
Moreyra y H. Zapata, inéd.); más escaso en la laguna El
Pescado. Resulta el más frecuente de los macáes en la
reserva. Residente. Nidificante, fueron hallados picho-
nes en febrero en la laguna Grande (Moreyra, 1997).
También citado como Podiceps rolland.

Macá pico grueso – Pied-billed Grebe
Podilymbus podiceps antarcticus (Lesson, 1842)

Escaso en ambientes de aguas abiertas, donde, a lo
sumo, se llegaron a contar cuatro ejemplares en los
censos de aves acuáticas. Probable residente y
nidificante; Pereyra (1927a) menciona que se repro-
duce en la región de Zelaya.

Macá grande – Great Grebe
Podiceps major major (Boddaert, 1783)

Común en ambientes de aguas abiertas; es una de
las pocas aves acuáticas que se observa en el río Paraná
de las Palmas. Residente. En la laguna Grande, el 20 de
abril de 1997 se observaron 25 ejemplares (Moreyra,
1997) y en mayo de 2002 unos 33 (M. Zanello y L.
Juber, in litt.).

En la literatura reciente también mencionado
como Podicephorus major (ver Mazar Barnett y Pearman,
2001).

ORDEN PELECANIFORMES

Familia Phalacrocoracidae

Biguá – Neotropic Cormorant
Phalacrocorax brasilianus brasilianus (Gmelin, 1789)

Abundante en ambientes de aguas abiertas. Resi-
dente. En el canal Santa María, próximo al río Luján, se
hallaron unos 300 individuos en febrero de 1996
(Moreyra, 1997), tal vez producto de la gran sequía de
ese momento. El 4 de febrero de 1997 se contabilizaron
173 ejemplares en la laguna Grande (J. Brocca, inéd.).

También citado como Phalacrocorax olivaceus.

Familia Anhingidae

Aninga – Anhinga
Anhinga anhinga anhinga (Linnaeus, 1766)

Raro visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas, con frecuencia se lo observa posado sobre ár-
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boles. Existen seis registros para la reserva: una hem-
bra avistada en el arroyo Las Rosas el 24 de octubre de
1992 (B. López Lanús y M. Babarskas, inéd.); una hem-
bra en el monte ribereño en marzo de 1993 (A. Bodrati,
in litt.); cinco ejemplares en el canal Santa María en
febrero de 1996 (P. Moreyra, 1997); un macho en el
camino que conduce al río Paraná de las Palmas el 2 de
noviembre de 1996 (R. Rodríguez y E. Haene, inéd.);
dos individuos volando sobre el pajonal en enero de
2001 (A. Bodrati, in litt.); y un ejemplar el 4 de agosto
de 2002 en el canal Santa María (M. Zanello y L. Juber,
in litt.).

ORDEN ANSERIFORMES

Familia Anhimidae

Chajá – Southern Screamer
Chauna torquata (Oken, 1816)

Común en pajonales inundables y ambientes de
aguas abiertas. Residente. Nidificante; tres nidos en la
laguna Grande, dos sobre juncos y uno sobre un em-
balsado, con huevos en febrero y con crías con plumón
en mayo. Hay dos registros de grupos numerosos en la
laguna Grande: unos 29 individuos el 28 de mayo de
1997 (Moreyra, 1997) y unos 150 ejemplares el 15 de
agosto de 2002 (M. Zanello y L. Juber, in litt.). Restos de
esta especie se encontraron en un sitio arqueológico
próximo a la laguna Grande (Salemme y Tonni, 1983).

Familia Anatidae

Sirirí colorado – Fulvous Whistling-Duck
Dendrocygna bicolor (Vieillot, 1816)

Raro visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas, lagunas Grande y El Pescado. Probable
nidificante; Pereyra (1938a) encontró un nido en
alfalfares cerca del río Luján, a la altura de Zelaya.

Sirirí pampa – White-faced Whistling-Duck
Dendrocygna viduata (Linnaeus, 1766)

Escaso visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas, lagunas Grande, donde se contaron 11 indi-
viduos el 28 de mayo de 1997, y El Pescado.

Pato fierro – Masked Duck
Oxyura dominica (Linnaeus, 1766)

Escaso visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas, lagunas Grande, donde el 11 de mayo de 1997

se contaron 11 individuos (P. Moreyra, inéd.), y El Pes-
cado. En el censo de aves acuáticas de la reserva del 10
de julio de 1993 se registraron 14 patos fierro (H.
Medina, inéd.). Probable nidificante; Pereyra (1938a)
comenta que nidifica en septiembre en los bañados
del río Luján y el delta del Paraná.

Pato zambullidor chico – Lake Duck
Oxyura vittata (Philippi, 1860)

Raro visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas, lagunas Grande y El Pescado, donde se obser-
varon 24 ejemplares el 14 de julio de 1996 (P. Moreyra
et al, inéd.).

Cisne cuello negro – Black-necked Swan
Cygnus melancorypha (Molina, 1782)

Abundante en ambientes de aguas abiertas, por
ejemplo la laguna Grande; menos numeroso en la la-
guna El Pescado, donde se llegaron a registrar 111 in-
dividuos el 1° de febrero de 1997 (P. Moreyra, inéd.).
Residente, más común en verano. Nidificante, en no-
viembre y diciembre de 2002 se observaron más de
cincuenta pichones con sus correspondientes padres
(M. Zanello y L. Juber, in litt.). El 7 de febrero de 1995 a
las 05:30 en la laguna Grande se contabilizaron 1.800
individuos; luego, con el transcurso del día, sólo que-
daron 50 a 100 ejemplares. Esto indicaría que la espe-
cie utiliza la laguna como sitio de paso o como
dormidero (Moreyra, 1997). Otros dos datos de grupos
numerosos en la laguna Grande son más de 50 ejem-
plares el 27 de enero de 1997 (G. Aprile y J. Pereira,
inéd.) y unos 1.500 individuos en enero de 2002 (M.
Zanello y L. Juber, in litt.).

También citado como Cygnus melancoryphus.

Coscoroba – Coscoroba Swan
Coscoroba coscoroba (Molina, 1782)

Abundante en ambientes de aguas abiertas, lagu-
nas Grande y El Pescado. Probable residente. Los gru-
pos más numerosos registrados en la laguna Grande
son: 48 ejemplares el 27 de enero de 1997 (G. Aprile y
J. Pereira, inéd.), 150 individuos el 7 de febrero de 1995,
durante una sequía (P. Moreyra y M. Piana, inéd.) y 700
coscorobas el 15 de marzo de 2002 (M. Zanello y L.
Juber, in litt.).

Pato de collar – Ringed Teal
Callonetta leucophrys (Vieillot, 1816)

Raro visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas, lagunas Grande y El Pescado.
También citado como Anas leucophrys.
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Pato cutirí – Brazilian Teal
Amazonetta brasiliensis ipecutiri (Vieillot, 1816)

Común en ambientes de aguas abiertas, especial-
mente en arroyos y canales con vegetación flotante,
aunque también en las lagunas Grande y El Pescado.
En general, se lo ve en parejas; el máximo número re-
gistrado en la reserva son 35 ejemplares en el censo de
aves acuáticas del 10 de julio de 1993 (H. Zapata, inéd.).

Residente. Nidificante; un nido en el pastizal de la
terraza alta, en marzo con huevos; sería el único regis-
tro reciente de nidificación de la especie en la provin-
cia de Buenos Aires (Narosky y Di Giacomo, 1993).

Pato overo – Chiloé Wigeon
Anas sibilatrix (Poeppig, 1829)

Escaso visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas, lagunas Grande y El Pescado; habitualmente
en bajo número, la mayor cantidad de estos patos re-
gistrada en la reserva es de 7 individuos el 16 de julio
de 1995. Tal vez sea menos frecuente en verano. Pro-
bable nidificante; Pereyra (1938a) encontró un nido
al pie de un cardo en Zelaya un 16 de octubre.

Pato barcino – Speckled Teal
Anas flavirostris flavirostris (Vieillot, 1816)

Común en ambientes de aguas abiertas, lagunas
Grande y El Pescado. El máximo número observado
son 27 ejemplares el 6 de febrero de 1997 y el 28 de
mayo de 1997 (P. Moreyra, inéd.). Residente. Probable
nidificante.

Pato maicero – Yellow-billed Pintail
Anas georgica spinicauda (Vieillot, 1816)

Común en ambientes de aguas abiertas, lagunas
Grande, donde el 7 de febrero de 1995 se contabiliza-
ron 55 ejemplares, y El Pescado. Residente. Probable
nidificante; Pereyra (1938a) encontró nidos en
cardales cercanos a los bañados del río Luján a la altura
de Zelaya.

Pato gargantilla – White-cheeked Pintail
Anas bahamensis rubrirostris (Vieillot, 1816)

Raro visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas, lagunas Grande y El Pescado, donde el 14 de
julio de 1996 se contaron 92 ejemplares (P. Moreyra y
M. Piana, inéd.).

Pato capuchino – Silver Teal
Anas versicolor versicolor (Vieillot, 1816)

Abundante en ambientes de aguas abiertas, lagu-
nas Grande, donde se registraron 230 ejemplares el 7

de febrero de 1995 durante una sequía (P. Moreyra y
M. Piana, inéd.), y El Pescado. Es el pato más frecuen-
te de observar en la reserva. Residente, más común
en verano. Nidificante, dos nidos registrados en la
primavera del 2002 (M. Zanello y L. Juber, 2003) y
uno en las costas del río Luján, en Zelaya (Bernal de
Pereyra, 1928).

Pato colorado – Cinnamon Teal
Anas cyanoptera cyanoptera (Vieillot, 1816)

Escaso en ambientes de aguas abiertas, lagunas
Grande y El Pescado. Probable residente. El 18 de fe-
brero de 1995, durante una sequía, se observaron 12
individuos (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.).

Pato cuchara – Red Shoveler
Anas platalea (Vieillot, 1816)

Común en ambientes de aguas abiertas, lagunas
Grande, donde durante una sequía se contabiliza-
ron 36 individuos el 16 de marzo de 1996 (P. Moreyra
y H. Zapata, inéd.), y El Pescado. Probable residente
y nidificante; Pereyra (1938a) encontró adultos con
crías en el río Luján, seguramente a la altura de
Zelaya.

Pato picazo – Rosy-billed Pochard
Netta peposaca (Vieillot, 1816)

Común en ambientes de aguas abiertas, lagunas
Grande y El Pescado, donde durante un período de
inundaciones, el 16 de julio de 1995, se registraron
250 individuos (P. Moreyra, inéd.). Más común en pri-
mavera, cuando forma bandadas grandes. Probable re-
sidente y nidificante.

Pato cabeza negra – Black-headed Duck
Heteronetta atricapilla (Merrem, 1841)

Escaso en ambientes de aguas abiertas, lagunas
Grande y El Pescado. Probable residente. Al parecer,
más frecuente en invierno, cuando se obtuvieron los
conteos más altos. Por ejemplo, en la laguna El Pesca-
do fueron registrados 170 ejemplares el 14 de julio de
1996 y 32 en la Grande el 16 de julio de 1997 (P.
Moreyra, inéd.). En el resto del año es más raro, por
ejemplo, sólo una pareja observada en la laguna Gran-
de el 28 de octubre de 1995.

La especie estuvo categorizada como cercana a la
amenaza a nivel internacional (Collar et al., 1994).
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Familia Phoenicopteridae

Flamenco austral – Chilean Flamingo
Phoenicopterus chilensis (Molina, 1782)

Raro visitante ocasional en ambientes acuáticos.
Al parecer, el incremento de visitas a la laguna Grande
permite obtener un creciente número de observacio-
nes de esta especie, notable por su tamaño y colora-
ción. Existen varios registros para la reserva: en la la-
guna Grande, dos ejemplares avistados el 16 de marzo
de 1996 (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.) y uno el 26 de
enero de 1997 (G. Aprile y J. Pereira, inéd.); tres indi-
viduos en vuelo el 18 de agosto de 1996 (J. Veiga y M.
Babarskas, inéd.); otras cuatro observaciones para el
2002 (M. Zanello y L. Juber, in litt.): tres ejemplares el 7
de mayo, cuatro individuos el 23 de junio, diez el 27 de
octubre y ocho el 2 de noviembre; el 25 de enero del
2003, se registraron 12 ejemplares (M. Zanello y L.
Juber, in litt.).

Catalogada “casi amenazada” a nivel mundial
(BirdLife International, 2000).

ORDEN CICONIIFORMES (=ARDEIFORMES)

Familia Ardeidae

Chiflón – Whistling Heron
Syrigma sibilatrix (Temminck, 1824)

Común en pajonales inundables, pastizales
pampeano y salino, y en bosques de tala. Presente en
bajo número, el máximo conteo es de 18 individuos el
16 de marzo de 1996 (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.).
Con frecuencia perceptible cuando emite un silbido
lánguido en vuelo. Residente. Nidificante; se encon-
tró un nido con huevos en febrero, sobre un sauce a la
vera del canal Santa María, y otro sobre eucalipto con
dos pichones en diciembre.

La especie evidenció durante el siglo XX un avance
en su distribución, ocupando campos altos y arbole-
das. Pereyra (1938a) sólo la encontró en las islas y ba-
ñados del río Luján al norte de Escobar, donde en algu-
nos años aparecían grupos pequeños.

Garcita blanca – Snowy Egret
Egretta thula thula (Molina, 1782)

Común en los pajonales inundables y los ambien-
tes de aguas abiertas. Residente. Probable nidificante.
Se han registrado en grandes concentraciones, por

ejemplo 112 individuos en la laguna El Pescado el 12
de febrero de 1995, durante una sequía, y 444 en la
laguna Grande el 6 de febrero de 1997 (P. Moreyra y H.
Zapata, inéd.).

Garza mora – Cocoi Heron
Ardea cocoi (Linnaeus, 1766)

Abundante en los pajonales inundables y los cuer-
pos de aguas abiertas, donde es una presencia habitual
pero en bajo número; en general se observan indivi-
duos solitarios. La máxima cantidad registrada es de
22 ejemplares en la laguna Grande el 16 de marzo de
1996 (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.). Residente. Pro-
bable nidificante.

Garza blanca – Great Egret
Casmerodius albus egretta (Gmelin,1789)

Abundante en los pajonales inundables y los am-
bientes de aguas abiertas. En la laguna El Pescado, se
registraron 70 individuos el 12 de febrero de 1995 y
600 el 3 de noviembre de 2002; en la laguna Grande,
161 el 16 de marzo de 1996 (P. Moreyra y H. Zapata,
inéd.; M. Zanello y L. Juber, in litt.). Residente. Proba-
ble nidificante.

Garcita bueyera – Cattle Egret
Bubulcus ibis ibis (Linnaeus, 1758)

Común en los pajonales inundables y el pastizal
salino. Más frecuente en campos con ganado. Proba-
ble residente. El 10 de julio de 1993 fueron contabili-
zados 26 ejemplares en la reserva (H. Medina, inéd.).

Garcita azulada – Striated Heron
Butorides striatus striatus (Linnaeus, 1758)

Escasa en los pajonales inundables, los cuerpos de
aguas abiertas y el monte ribereño. Es un típico habi-
tante de cursos de agua vegetados y con arboledas en
sus bordes. En general, es una visitante estival, mayor-
mente registrado de octubre a marzo, pero en julio de
1993 fueron observados dos ejemplares en tres oportuni-
dades (H. Medina, R. Landó y P. Moreyra, inéd.).
Nidificante; en varias oportunidades se vieron juveniles.

Garza bruja – Black-crowned Night-Heron
Nycticorax nycticorax hoactli (Gmelin, 1789)

Escasa en los pajonales inundables y los cuerpos de
aguas abiertas. Probable residente. Utiliza los pajonales
de los alrededores de la laguna Grande como dormidero
(Moreyra, 1997), donde se llegaron a contabilizar has-
ta 30 individuos el 7 de febrero de 1995 (P. Moreyra y
M. Piana, inéd.).
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Hocó colorado – Rufescent Tiger-Heron
Tigrisoma lineatum marmoratum (Vieillot, 1817)

Escaso en los pajonales inundables y el monte ri-
bereño. También en los canales y los arroyos con árbo-
les en los albardones, donde suele posarse. Residente.
Probable nidificante, se han visto juveniles durante el
verano (M. Zanello y L. Juber, in litt.). Habitualmente
presente en bajo número, el máximo conteo corres-
ponde a cinco ejemplares en la laguna Grande el 28 de
mayo de 1997 (P. Moreyra, inéd.).

Mirasol común – Stripe-backed Bittern
Ixobrychus involucris (Vieillot, 1823)

Raro en los pajonales inundables, por lo general
se detectan ejemplares aislados. Probable visitante
estival. Dos registros corresponden a época invernal:
el 14 de agosto de 1983 (D. Blanco, in litt.) y el 14 de
junio de 1999, cerca de la estación Río Luján (A.
Bodrati, in litt.).

Mirasol grande – Pinnated Bittern
Botaurus pinnatus pinnatus (Wagler, 1829)

Raro visitante ocasional, o seguramente escaso pero
difícil de encontrar, en pajonales inundables. Cuenta
con seis registros para la reserva, en todos los casos de
ejemplares solitarios: cercanías de la laguna Grande el
15 de julio de 1991 y el 17 de julio de 1993 (M. Montes,
inéd.); juncal próximo a la estación ferroviaria Río
Luján el 7 de noviembre de 1993 (B. López Lanús y M.
Babarskas, inéd.) y el 24 de abril de 1994 (A. Bodrati,
in litt.); laguna Grande el 7 de febrero de 1995 (P.
Moreyra, inéd.); y un individuo muerto en cercanías
de la estación ferroviaria Río Luján, en junio de 1999
(A. Bodrati, in litt.). Pereyra (1927a) obtuvo una hem-
bra en los juncales de Zelaya en octubre de 1923.

Familia Threskiornithidae

Cuervillo cara pelada – Bare-faced Ibis
Phimosus infuscatus infuscatus (Lichtenstein, 1823)

Raro en los bajos inundables y los ambientes de
aguas abiertas. Probable residente. Una bandada de
90 ejemplares fue observada volando en círculos el
28 de septiembre de 1991.

Cuervillo de cañada – White-faced Ibis
Plegadis chihi (Vieillot, 1817)

Abundante en las los bajos inundables y los am-
bientes de aguas abiertas. En la laguna Grande se llega-
ron a contar 572 individuos el 16 de marzo de 1996,
durante una sequía; los otros tres censos más numero-

sos, con entre 170 y 340 ejemplares, fueron realizados
en febrero de 1995 y 1997 (P. Moreyra y H. Zapata,
inéd.; J. Brocca, inéd.). Residente. Probable nidificante.
Al atardecer, se ven con frecuencia bandadas en forma
de “v” que pasan en vuelo por la reserva.

Bandurria austral– Black-faced Ibis
Theristicus melanopis (Gmelin, 1789)

Accidental, en la actualidad hipotético. Existe un
registro antiguo: ejemplares asentados en las lagunas y
bañados de Otamendi en las primeras décadas del si-
glo XX (Pereyra, 1938a).

En la provincia de Buenos Aires es un escaso visi-
tante invernal (Narosky y Di Giacomo, 1993).

Espátula rosada – Roseate Spoonbill
Ajaia ajaja (Linnaeus, 1758)

Común (tal vez escaso, pero notable), en los am-
bientes de aguas abiertas, en general en bajo número.
Probable visitante ocasional. Se contabilizaron 12 in-
dividuos en la laguna El Pescado el 12 de febrero de
1995, durante una sequía (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.)
y 15 el 22 de septiembre de 2002 (M. Zanello y L. Juber,
in litt.).
Restos de esta especie fueron hallados en un sitio ar-
queológico próximo a la laguna Grande (Salemme y
Tonni, 1983).

Familia Ciconiidae

Tuyuyú – Wood Stork
Mycteria americana Linnaeus, 1758

Común en los bajos inundables, cuerpos de aguas
abiertas y pastizales. Una bandada de 20 ejemplares se
registró cerca de la laguna Grande en abril de 1997 (P.
Moreyra, 1997); Brocca (1997) observó 45 individuos
en la laguna El Pescado. Probable residente.

Cigüeña americana – Maguari Stork
Ciconia maguari (Gmelin, 1789)

Escasa, tal vez común, en los bajos inundables,
pastizales y ambientes de aguas abiertas. Residente.
Nidificante, tres nidos con dos o tres pichones en pri-
mavera. En una oportunidad se observó un ejemplar
que se alimentaba de una anguila (Synbranchus sp.) (B.
López Lanús, J. Veiga y M. Babarskas, inéd.). Se ven con
frecuencia grupos pequeños en planeo o en vuelo, en
círculo, a gran altura sobre la reserva.
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Familia Cathartidae

Jote cabeza negra – Black Vulture
Coragyps atratus (Bechstein, 1793)

Escaso en diversos ambientes (restos de monte ri-
bereño, plantaciones abandonadas y pastizales). Pro-
bable residente. En mayo de 1997 se observaron 37
ejemplares en vuelo cerca de la laguna Grande
(Moreyra, 1997). Se ven con frecuencia grupos de tres
a seis individuos planeando sobre el bajo, la barranca y
la Pampa Ondulada.

Jote real – King Vulture
Sarcoramphus papa (Linnaeus, 1758)

Accidental. Existen dos registros para la reserva,
ambos de un ejemplar sobrevolando la selva marginal:
el 17 de febrero de 1985 (Casañas y Segura, 1985) y un
juvenil en diciembre de 1994 (H. Zapata y M. Zagel,
inéd.).

Estos serían los únicos registros concretos de la
especie para la provincia de Buenos Aires (ver Narosky
y Di Giacomo, 1993).

Familia Pandionidae

Águila pescadora – Osprey
Pandion haliaetus carolinensis (Gmelin, 1788)

Raro visitante ocasional. Se cuenta con tres regis-
tros para la reserva: un individuo sobrevolando la la-
guna Grande mientras era acosado por un carancho
(Polyborus plancus) el 22 de febrero de 1998 (A. Bosso,
N. Fracassi y M. Babarskas, inéd.); y sendos ejemplares
el 8 de mayo de 2002 y el 17 de junio de 2002, ambos
vistos desde el sendero a la laguna Grande (M. Zanello
y L. Juber, in litt.).

Familia Accipitridae

Milano blanco – White-tailed Kite
Elanus leucurus leucurus (Vieillot, 1818)

Común en pastizales y bosque de tala. Residente.
Nidificante; Pereyra (1933b) encontró un nido sobre
una casuarina en noviembre de 1932 en Zelaya.

Caracolero – Snail Kite
Rostrhamus sociabilis sociabilis (Vieillot, 1817)

Común en los bajos inundables y los ambientes de
aguas abiertas. Visitante estival, aunque en invierno
suelen verse juveniles. Nidificante, varias observacio-

nes de adultos en pajonales de la laguna Grande, aca-
rreando materiales y comida en época reproductiva;
11 nidos con pichones sobre juncos en la laguna Gran-
de, en octubre y diciembre del 2002 (M. Zanello y L.
Juber, in litt.). Pereyra (1938a) encontró nidos en los
bañados del río Luján en diciembre.

Gavilán planeador – Long-winged Harrier
Circus buffoni (Gmelin, 1788)

Común en bajos inundables y pastizales. Residen-
te. Probable nidificante, en varias oportunidades se
observaron machos en vuelo realizando despliegues
de cortejo sobre pajonales inundables (J. Veiga y M.
Babarskas, inéd.) y transportando material para el nido
en noviembre.

Gavilán ceniciento – Cinereous Harrier
Circus cinereus (Vieillot, 1816)

Raro visitante ocasional en los pastizales y los ba-
jos inundables.

Esparvero común – Sharp-shinned Hawk
Accipiter erythronemius erythronemius (Kaup, 1850)

Raro en el monte ribereño y el bosque de tala. Pro-
bable residente.

Gavilán patas largas – Crane Hawk
Geranospiza caerulescens flexipes (Peters, 1935)

Raro visitante ocasional en restos de selva margi-
nal y plantaciones abandonadas; probable
nidificante. Existen tres registros para la reserva: un
ejemplar el 5 de enero de 1984 (D. Blanco, in litt. y D.
Blanco y C. Zoratti en Saibene, 1984), dos adultos y
un subadulto el 3 de marzo de 1990 (A. Niño, in litt.)
y un ejemplar en el monte ribereño a la altura del
embarcadero sobre el río Paraná de las Palmas el 3 de
septiembre de 1989.

Águila negra – Great Black-Hawk
Buteogallus urubitinga urubitinga (Gmelin, 1788)

Raro visitante ocasional; sería una especie escasa
en el Delta. Un adulto observado sobrevolando el arro-
yo Las Rosas el 24 de octubre de 1992 (B. López Lanús
y M. Babarskas, inéd.). Brocca (1997) halló un ejem-
plar posado en un sauce a la vera del río Luján. Ade-
más, fueron observados dos individuos en el arroyo de
las Piedras, a unos 5 km al nordeste de la reserva, en
junio de 1999 y enero, junio y julio de 2000, donde,
según un poblador, habían nidificado (A. Bodrati, in
litt.; E. Hortiguera, in litt.).
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Aguilucho colorado – Savanna Hawk
Buteogallus meridionalis (Latham, 1790)

Accidental. Aunque la especie es común en el sur
entrerriano, su aparición en el vecino norte bonae-
rense parece esporádica. Un único registro para la uni-
dad, el 23 de julio del 2002, de un individuo posado
sobre un tala de la barranca (L. Juber, in litt.). Además
hay registros para localidades vecinas a la reserva: un
ejemplar al costado de la ruta nacional 9, unos 5 km al
norte de la reserva, en 1992 (A. Bosso y E. Haene,
inéd.); y un adulto y un juvenil en el Camping El Cie-
lo, a unos 10 km al este de la reserva, observado por
Carlos Ferrari (A. Bodrati, in litt.). En las primeras dé-
cadas de este siglo Pereyra (1938a) obtuvo un ejemplar
en los bañados del Luján al norte de Escobar.

También citada como Heterospizias meridionalis.

Gavilán mixto – Harris’s Hawk
Parabuteo unicinctus unicinctus (Temminck, 1824)

Raro en bosque de tala, pastizales y bajos inundables.
Residente. Nidificante, un nido en los talares de la
barranca en enero.

Taguató común – Roadside Hawk
Buteo magnirostris pucherani (Verreaux, 1855)

Común en bosque de tala, pastizales, bajos
inundables y monte ribereño. Residente. Nidificante;
un nido con huevos en un tala en noviembre; dos adul-
tos y dos juveniles observados en el talar el 25 de abril
de 1992 (S. Krapovickas y E. Haene, inéd.).

Aguilucho langostero – Swainson’s Hawk
Buteo swainsoni (Bonaparte, 1837)

Raro visitante ocasional en pastizales y bosque de tala.
Dos registros para la reserva: una bandada de 40 ejempla-
res sobrevolando el sendero El Talar el 20 de noviembre
de 1994 (Moreyra, 1997) y otra de ocho individuos en el
mismo sitio, sin fecha precisa (Brocca, 1997).

El 10 de marzo de 1937 llegaron mangas de langos-
ta a Zelaya y tras ellas una bandada de unos 250 ejem-
plares del aguilucho langostero (Pereyra, 1937). En las
últimas décadas, hay varios registros para la región;
por ejemplo, el 20 de noviembre de 1976 fue observa-
do por Tito Narosky en Campana (Anónimo, 1987).

Aguilucho alas largas – White-tailed Hawk
Buteo albicaudatus albicaudatus (Vieillot, 1816)

Accidental. Existe un registro para el área, y perte-
nece a dos individuos en vuelo cerca de la estación
ferroviaria Otamendi el 27 de noviembre de 1993 (A.
Bodrati, in litt.).

Aguilucho común – Red-backed Hawk
Buteo polyosoma polyosoma (Quoy y Gaimar, 1824)

Accidental. Al igual que el anterior se cuenta con
un registro para la reserva: el 20 de agosto de 1994, una
hembra fue vista asentada sobre un sauce (A. Bodrati, in
litt.). Por la fecha del registro, probablemente se trate de
un ejemplar en migración, ya que Narosky y Di Giacomo
(1993) consideran a la especie en la provincia de Bue-
nos Aires como residente sólo en el extremo sur.

Familia Falconidae

Carancho – Crested Caracara
Polyborus plancus plancus (Miller, 1777)

Común en el bosque de tala, los pastizales y el monte
ribereño. Residente. Nidificante; dos nidos, uno con
huevos en agosto, sobre un sauce, y otro con pichones
en septiembre, sobre un álamo. Brocca (1997) lo anota
también como nidificante cerca del río Luján.

En la literatura reciente también mencionado
como Caracara plancus (ver Mazar Barnett y Pearman,
2001).

Chimango – Chimango Caracara
Milvago chimango chimango (Vieillot, 1816)

Común en bosque de tala, pastizales y ambientes
ribereños arbolados. Residente. Nidificante, se encon-
traron nidos en pastizales (Moreyra, 1997), dos de ellos
en septiembre del 2002 (M. Zanello y L. Juber, in litt.);
Pereyra (1923) menciona que nidifica en Zelaya, en
espartillares y también en los árboles. Una bandada de
50 individuos fue observada el 1° de mayo de 1984 (H.
Casañas, inéd.).

Halconcito colorado – American Kestrel
Falco sparverius cinnamominus (Swainson, 1837)

Raro en el bosque de tala; residente. Nidificante
en nidos de cotorra (Myiopsitta monachus) ubicados en
eucaliptos.

Halcón plomizo – Aplomado Falcon
Falco femoralis femoralis (Temminck, 1817)

Escaso visitante ocasional en pastizales y bosque
de tala.

Halcón peregrino – Peregrine Falcon
Falco peregrinus (Tunstall, 1771)

Raro visitante ocasional en el bosque de tala. A.
Bodrati (in litt.) lo observó atacando torcazas en abril
de 1995, y Brocca (1997) lo vio lanzarse en picada so-
bre un pecho amarillo común, el 3 de abril de 1997.
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La subespecie presente en el área podría ser F. p.
cassini Sharpe, 1873 o F. p. tundrius White, 1968. Un
ejemplar capturado en Escobar, cerca del río Luján, fue
identificado como F. p. anatum por Pereyra (1938a);
sin embargo, a pesar de haber sido reiteradamente ci-
tada esta subespecie para la Argentina, no se encon-
traría en el país (Narosky y Di Giacomo, 1993).

ORDEN GALLIFORMES

Familia Cracidae

Pava de monte común – Dusky-legged Guan
Penelope obscura obscura (Temminck,1815)

Rara, tal vez escasa, en el monte ribereño del río
Paraná de las Palmas y ocasional en el bosque de tala.
Residente. Probable nidificante. Hay 13 observacio-
nes en la reserva (ocho en el monte ribereño y cinco
en el talar) y cinco en zonas vecinas.

Un ejemplar observado en un sector con gran pro-
liferación de especies exóticas como madreselvas y
ligustros el 3 de septiembre de 1989. Dos individuos,
también en la selva marginal, el 16 de septiembre del
mismo año; uno de los ejemplares se alimentaba de
brotes de madreselva (J. Veiga, F. Filiberto y M.
Babarskas, inéd.). Dos ejemplares el 13 de febrero de
1994 en lo alto de árboles en el albardón costero del
río Paraná de las Palmas, muy cerca del embarcadero
(A. Mouchard, com. pers.). Cinco ejemplares en la des-
embocadura del canal Santa María sobre el río Paraná
de las Palmas en febrero de 1996 (H. Medina y J.
Larrosa, com. pers.). Tres o cuatro ejemplares el 27 de
abril de 1997 en el camino vehicular que conduce al
río Paraná de las Palmas, 300 m antes del embarcade-
ro, y tres en septiembre de 2001 (G. Pugnali, com. pers.).
Dos registros desde el camino Islas Malvinas: dos ejem-
plares sobre seibos, el 2 de noviembre de 2002, y un
individuo en otros árboles el 13 de noviembre del 2002
(M. Zanello y L. Juber, in litt.).

Existen también registros en la zona del talar: el 13
de febrero de 1994, un ejemplar a media altura del do-
sel arbóreo, a 200 m al sur del mirador (A. Mouchard,
G. Rodríguez y E. Haene, inéd.); el 10 de octubre de
1994, al mediodía, un individuo sobre el sendero que
se interna en el bosque a 80 m del mirador luego de
descender de la barranca; y tres avistajes cerca del mi-
rador, el 17 de diciembre de 2002, el 8 de enero de 2003
y el 2 de febrero de 2003 (M. Zanello y L. Juber, in litt.).
Además, existen varias observaciones recientes en la
zona del Delta bonaerense, por ejemplo en río Carabe-

las, de dos individuos el 14 de junio de 1999 (E.
Hortiguera, in litt.). En “El paseo Blondeau” en la Isla
Talavera, a unos 20 kilómetros de la reserva, los pobla-
dores dicen observarla con facilidad e incluso algunos
suelen alimentarlas con maíz alrededor de las casas
(M. Zanello y L. Juber, in litt.). También en las cercanías
del río Luján: un ejemplar en las arboledas del Molino
Viejo, vecino al camping que está sobre la ruta Pana-
mericana y a escasos 200 metros del límite sur de la
reserva, en marzo de 2002 (J. Fassel, com. pers.); un
grupo de cuatro individuos sobre el río a la altura de El
Cazador, en febrero de 2002 (C. Nardini, com. pers.),
una zona que había sido relevada en la década de 1980
obteniéndose solo la observación con dudas de un ejem-
plar. Durante 1999 y 2000 se avistaron con frecuencia
grupos al atardecer en una de las propiedades privadas
del paraje Los Ciervos, vecina a la reserva (A.
Rodríguez, in litt.).

La especie es conocida por los pobladores ribereños
del Paraná de las Palmas en la reserva y alrededores, y
está sometida a presión de caza a nivel regional.

Dado que no fue registrada ni por Holmberg (1878)
ni por Pereyra (1938a) para la zona, quienes tampoco
apuntan referencias de lugareños, y en vista de los da-
tos recientes y su aparición en varias localidades (in-
cluso alejadas de los montes ribereños), se insinúa una
expansión incipiente. Es posible que la ocupación con
quintas y cultivos de la zona del Luján y el Paraná de
las Palmas entre la segunda mitad del siglo XIX y co-
mienzos del XX, hayan generado una retracción de los
hábitats silvestres de la pava de monte y una mayor
presión de caza. El abandono de muchos de estos te-
rrenos, el despoblamiento del área, su rápida recupera-
ción fisonómica y la presencia de plantas exóticas
asilvestradas con frutos carnosos casi todo el año, son
factores que seguramente actuaron en favor del avan-
ce de la especie en el área.

En la zona también conocen por “pava de monte”
al chiricote.

ORDEN GRUIFORMES

Familia Rallidae

Burrito enano – Speckled Rail
Coturnicops notatus notatus (Gould y Darwin, 1841)

Raro en los bajos inundables y el pastizal salino;
probable residente. Existen tres registros para la reser-
va: un ejemplar observado en las proximidades de la
estación ferroviaria Río Luján en 1991 (M. Pearman
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en Wege y Long, 1995, y com. pers.); un individuo en
las proximidades de la laguna Grande el 13 de julio de
1993 (H. Zapata, inéd.) y dos el 17 de julio de 1993 en
la misma localidad (M. Montes, inéd.). Pereyra (1938a)
menciona el hallazgo de un burrito enano en alfalfares
de Zelaya, en octubre.

Categorizada en el pasado como “insuficientemente
conocida” a nivel internacional (Collar et al., 1994).

Burrito común – Rufous-sided Crake
Laterallus melanophaius melanophaius
(Vieillot, 1819)

Raro (probablemente escaso) y difícil de avistar, en
pastizales inundables y pajonales. Residente y
nidificante. Posee unos pocos registros para la reserva,
por ejemplo: observada en julio de 1984, octubre de
1990 y febrero de 1995 por Ch. Henschke (in litt.); un
ejemplar en el pastizal salino, el 15 de junio de 1987;
varios avistajes en la vegetación flotante de uno de los
canales que bordea el camino al río Paraná de las Pal-
mas, como el 4 de agosto de 1991 (P. Reggio y E. Haene,
inéd.), donde también fue encontrado un adulto con
dos juveniles en diciembre de 1992 (A. Bodrati, in litt.).

Burrito colorado – Red-and-white Crake
Laterallus leucopyrrhus (Vieillot, 1819)

Raro en pajonales inundables. Probable residente.
Nidificante; un nido con huevos entre el 9 al 28 de
noviembre, cerca del canal Tajiber. Cuatro ejemplares
adultos en los pajonales del monte ribereño en junio
de 2000 (A. Bodrati, in litt.).

Chiricote – Gray-necked Wood-Rail
Aramides cajanea cajanea (P. L. S. Müller, 1776)

Raro, tal vez escaso, en bajos inundables y ambien-
tes ribereños arbolados. Probable residente.
En la región lo conocen por “pava de monte”, debido a
su tamaño y al hecho de descansar en la copa de los
árboles.

Ipacaá – Giant Wood-Rail
Aramides ypecaha (Vieillot, 1819)

Común en los bajos inundables. Residente.
Nidificante, un nido con huevos sobre una cortadera
próxima a las vías del ferrocarril, en octubre. Sus voca-
lizaciones, fuertes y estridentes, se escuchan con suma
frecuencia desde lejos, en particular al atardecer.

Burrito negruzco – Dot-winged Crake
Porzana spiloptera Durnford, 1877

Raro (seguramente escaso pero subobservado) en

el pastizal salino y los bajos inundables. Probable resi-
dente y nidificante; Pereyra (1927a) refiere que ani-
dan en los espartillares de Zelaya. El registro más anti-
guo de su presencia en la reserva es del 15 de junio de
1987.

Observado en cinco oportunidades al levantar vue-
lo de espartillares próximos a la estación ferroviaria
Río Luján. En todos los casos, el suelo se hallaba inun-
dado (unos 10 cm de profundidad), no registrándose
cuando el suelo estaba seco. Como máximo fueron vis-
tos dos ejemplares por jornada de observación, sin po-
der levantar vuelo más de dos veces el mismo ejemplar.
En cuatro de las cinco observaciones, los individuos se
hallaron en espartillares próximos a pequeños espejos
de agua, en cuya parte central crecían juncos, totoras
y/o duraznillos blancos.

Categorizada “vulnerable” a nivel internacional
(Collar et al., 1994; BirdLife International, 2000) y a
nivel nacional (Fraga, 1997). La Reserva Natural
Otamendi es la única unidad del sistema de parques
nacionales argentinos donde se encuentra la especie
(Chebez et al., 1998).

Citada también como Laterallus spilopterus.

Burrito grande – Ash-throated Crake
Porzana albicollis albicollis (Vieillot, 1819)

Accidental. Existe un registro para la reserva: un
ejemplar observado en los pajonales inundables próxi-
mos a la estación Río Luján en octubre de 1992 [B.
López Lanús en Narosky y Di Giacomo (1993) e inéd.].
Esta sería la única cita moderna publicada para la pro-
vincia de Buenos Aires.

Es posible que la especie deba catalogarse como rara
para la reserva. Dado el hábitat intrincado que frecuen-
ta y sus costumbres, seguramente esté subobservada.
Además contamos con dos registros adicionales para
sectores cercanos al Paraná de las Palmas, sobre la ruta
interisleña, al norte de la reserva, donde fue escuchada
en agosto de 1999 (A. Bodrati, in litt.).

Burrito amarillo – Yellow-breasted Crake
Porzana flaviventer flaviventer (Boddaert, 1783)

Accidental. Existe un sólo registro para la reserva:
un ejemplar hallado muerto sobre las vías del ferroca-
rril el 24 de febrero de 1992 (A. Morici, in litt.). En la
provincia de Buenos Aires existen pocos datos recien-
tes de esta especie (Narosky y Di Giacomo, 1993).
Pereyra (1938a) ya había obtenido un ejemplar en los
bañados del Luján en Zelaya en julio, dentro de las
primeras décadas del siglo XX.

La Reserva Natural Otamendi es la única unidad
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del sistema de parques nacionales argentinos donde se
encuentra la especie (Chebez et al., 1998).
Gallineta overa – Spotted Rail
Pardirallus maculatus maculatus (Boddaert, 1783)

Rara en los pajonales inundables; probable resi-
dente y nidificante. Existen pocas observaciones para
la reserva: un ejemplar avistado en un espartillo cerca
de la estación ferroviaria Río Luján el 26 de octubre de
1991 y otro el 23 de abril de 1994 (B. López Lanús y M.
Babarskas, inéd.); el 23 de abril de 1994 (Ch. Henschke
y M. Babarskas, inéd.); también registrada sobre vege-
tación acuática cercana a la laguna Grande (Brocca,
1997). Pereyra (1932c y 1938a) encontró un nido en
los bañados del río Luján en Zelaya, a comienzos de
enero.

Gallineta común – Plumbeous Rail
Pardirallus sanguinolentus sanguinolentus
(Swainson, 1837)

Común en los pajonales inundables. Residente.
Probable nidificante. Sus vocalizaciones, estriden-
tes y repetitivas, se oyen desde lejos con mucha fre-
cuencia.

Pollona azul – Purple Gallinule
Porphyrio martinicus (Linnaeus, 1766)

Rara visitante ocasional en pajonales inundables.
Nidificante, un adulto con dos juveniles en diciembre
de 1994 (A. Bodrati, in litt.). Además, hay otros dos
registros: 10 de noviembre de 1986 (A. Niño y S.
Fernández, in litt.); y un adulto en octubre de 1995 (A.
Bodrati, in litt.). Pereyra (1927a y 1938a) menciona la
captura de ejemplares en la costa del río Luján en Zelaya,
por ejemplo, un macho en noviembre de 1926.

También citada como Porphyrula martinica.

Pollona negra – Common Gallinule
Gallinula chloropus galeata (Lichtenstein, 1818)

Escasa en ambientes de aguas abiertas. Presente en
canales y arroyos con vegetación, y en las lagunas Gran-
de y El Pescado. Probable residente y nidificante;
Pereyra (1927a) comenta que anidan en los juncales
de Zelaya. El mayor número registrado es de 50 ejem-
plares en la laguna Grande el 18 de febrero de 1995 (P.
Moreyra y H. Zapata, inéd.).

Pollona pintada – Spot-flanked Gallinule
Gallinula melanops melanops (Vieillot, 1819)
Rara en ambientes de aguas abiertas. Probable resi-
dente.

Gallareta ligas rojas – Red-gartered Coot
Fulica armillata (Vieillot, 1817)

Común en los ambientes de aguas abiertas: lagu-
nas Grande y El Pescado. Residente. Probable
nidificante. Es la menos frecuente de las tres especies
de gallaretas de la zona; el mayor número de indivi-
duos observados fue de 42 el 13 de julio de 1993 (H.
Zapata, inéd.).

En febrero de 1997 se hallaron 48 gallaretas (Fulica
spp.) muertas en la laguna Grande (G. Aprile y J. Pereira,
obs, pers.). A uno de los cadáveres, perteneciente a la
especie F. armillata, se le practicó un examen
histopatológico que determinó como causa de la mor-
tandad la  leukocytozoonosis (Venzano et al., 1997),una
enfermedad parasitaria.

Gallareta chica – White-winged Coot
Fulica leucoptera (Vieillot, 1817)

Abundante en ambientes de aguas abiertas: lagu-
nas Grande y El Pescado. Residente. Nidificante, dos
nidos en noviembre y varios pichones nadando en el
verano de 2002 (M. Zanello y L. Juber, in litt.). La más
frecuente de las tres especies de gallaretas: en el censo
de aves acuáticas realizado el 12 de febrero de 1995 en
la laguna El Pescado, se registraron 1.200 ejemplares y
en la laguna Grande 2.500 el 18 de febrero de 1995
(Moreyra, 1997). También esta especie habría sido afec-
tada por la leukocytozoonosis (ver comentario en F.
armillata).

Se hallaron restos de esta especie en un sitio ar-
queológico (Salemme y Tonni, 1983).

Gallareta escudete rojo – Red-fronted Coot
Fulica rufifrons (Philippi y Landbeck, 1861)

Común en los ambientes de aguas abiertas: lagunas
Grande y El Pescado. Residente. Probable nidificante.
Menos frecuente que la gallareta chica, el mayor núme-
ro registrado fue de 100 individuos en la laguna Grande
el 18 de febrero de 1995 y 200 en la del Pescado en
febrero de 1995 (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.).

También esta especie habría sido afectada por la
leukocytozoonosis (ver comentario en F. armillata).

Familia Aramidae

Carau – Limpkin
Aramus guarauna carau (Vieillot, 1817)

Común en bajos inundables y ambientes de aguas
abiertas y ribereños arbolados. Residente. Nidificante,
un nido activo el 11 de noviembre del 2002 (M. Zanello
y L. Juber, in litt.); Pereyra (1932c) encontró varios ni-
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dos en una laguna de Zelaya. El mayor número obser-
vado fue de 10 individuos el 22 de febrero de 1998 en
la laguna Grande.

ORDEN CHARADRIIFORMES

Familia Jacanidae

Jacana – Wattled Jacana
Jacana jacana jacana (Linnaeus, 1766)

Común en cuerpos de aguas abiertas, especialmen-
te en canales y arroyos con vegetación flotante. Resi-
dente. Nidificante, un nido sobre repollito de agua al
costado del terraplén ferroviario en noviembre; el 16
de julio de 1983 un juvenil con dos adultos en la vege-
tación flotante de la laguna Grande (D. Blanco, inéd.).
Pereyra (1923) encontró un nido con huevos en una
laguna de Zelaya en diciembre de 1922.

El mayor número de ejemplares registrado fue de
74 el 18 de febrero de 1995 en la laguna Grande (P.
Moreyra y H. Zapata, inéd.).

Familia Rostratulidae

Aguatero – American Painted-snipe
Rostratula semicollaris (Vieillot, 1816)

Raro en los bajos inundables. Registrado en varias
oportunidades en pajonales inundados con presencia
de junquillo como planta dominante. Probable resi-
dente y nidificante; se lo encontró nidificando en un
bañado de Zelaya en octubre de 1928 (Pereyra, 1929),
donde también se hallaron nidos con huevos en agos-
to (Pereyra, 1927a).

También citada como Nycticryphes semicollaris (ver
Mazar Barnett y Pearman, 2001).

Familia Scolopacidae

Becasina común – South American Snipe
Gallinago paraguaiae paraguaiae (Vieillot, 1816)

Escasa en bajos inundables y pastizales de los bajos.
Residente. Nidificante; un nido con huevos en sep-
tiembre, y dos nidos cerca del canal Tajiber en no-
viembre. Pereyra (1938a) halló un pichón el 24 de agos-
to en Zelaya.

Batitú – Upland Sandpiper
Bartramia longicauda (Bechstein, 1812)

Raro visitante ocasional en pastizales y pajonales
inundables.

La especie tiene cinco registros en la reserva: un
ejemplar observado en la vegetación herbácea circun-
dante a una laguna artificial próxima a la ruta nacio-
nal 9 (Brocca, 1997); A. Mouchard (in litt.) avistó la
especie en diciembre; y tres registros de A. Bodrati (in
litt.): un ejemplar en los pastizales al pie de la barranca
en diciembre de 1992; otro en las cercanías de la esta-
ción ferroviaria Otamendi; y varios individuos en vue-
lo al anochecer, en enero de 2001.

Pitotoy grande – Greater Yellowlegs
Tringa melanoleuca (Gmelin, 1789)

Escaso visitante ocasional en bajos inundables y
ambientes de aguas abiertas. El 18 de febrero de 1995
se registraron 23 individuos en la laguna Grande (P.
Moreyra y H. Zapata, inéd.), la mayor concentración
observada de la especie en la reserva.

Pitotoy chico – Lesser Yellowlegs
Tringa flavipes (Gmelin, 1789)

Común en bajos inundables y ambientes de aguas
abiertas. Probable visitante ocasional. El mayor nú-
mero de individuos observados en la reserva fue de 76
ejemplares el 18 de febrero de 1995 (P. Moreyra y H.
Zapata, inéd.).

Pitotoy solitario – Solitary Sandpiper
Tringa solitaria cinnamomea (Brewster, 1890)

Raro visitante estival en bajos inundables con ve-
getación palustre de poca altura. Se observaron 14 ejem-
plares en la laguna Grande el 18 de febrero de 1995 (P.
Moreyra y H. Zapata, inéd.). Registrado por H.
Durnford en Campana el 30 de diciembre de 1876
(Dabbene, 1920).

Playerito manchado – Spotted Sandpiper
Tringa macularia (Linnaeus, 1766)

Raro visitante ocasional en pastizales. Pereyra
(1927a y 1938a) encontró una hembra en la costa del
río Luján en Zelaya, en abril de 1926.
Citada también como Actitis macularia.

Playerito rabadilla blanca – White-rumped Sandpiper
Calidris fuscicollis (Vieillot, 1819)

Raro visitante estival en ambientes inundables.
Cuenta con tres registros para la reserva, todos ellos
en la laguna Grande: un grupo de 80 ejemplares el 18
de febrero de 1995 y tres individuos el 16 de marzo de
1996 (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.) y un avistaje rea-
lizado por Brocca (1997).
La presencia de este y otros chorlos y playeros hacia
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fines del verano (febrero-marzo), se debería a la for-
mación de playas barrosas de las lagunas (P. Moreyra,
com. pers.). Pereyra (1927a) obtuvo una hembra en
septiembre de 1924 y refiere que andan dentro de ban-
dadas del playerito pectoral.

Playerito unicolor – Baird’s Sandpiper
Calidris bairdii (Coues, 1861)

Raro visitante ocasional en ambientes inundables.
Tiene tres observaciones para la reserva: un grupo de
20 ejemplares en un bañado próximo al río Luján el 19
de enero de 1991 (A. Morici, in litt.); 55 individuos el 7
de febrero de 1995 (Moreyra, 1997) y 200 el 18 de fe-
brero de 1995 (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.), en am-
bos casos en la laguna Grande.

Playerito pectoral – Pectoral Sandpiper
Calidris melanotos (Vieillot, 1819)

Raro, probable visitante estival en zonas
inundables. Existen cuatro registros para la reserva:
varios ejemplares junto a un grupo de pitotoy (Tringa
spp.) el 12 de noviembre de 1993 (D. Blanco, in litt.);
un ejemplar muerto y varios individuos caminando al
costado del camino que une la estación ferroviaria
Otamendi y el río Paraná de las Palmas en noviembre
de 1994 (A. Bodrati, in litt.); 11 ejemplares el 1 de fe-
brero de 1997 y 24 el 3 de febrero de 1997 en la laguna
Grande (P. Moreyra y H. Zapata, inéd.).

Playero zancudo – Stilt Sandpiper
Micropalama himantopus (Bonaparte, 1826)

Raro visitante ocasional. Observado en la laguna El
Pescado el 16 de julio de 1995 (Moreyra, 1997).

Falaropo común – Wilson’s Phalarope
Steganopus tricolor (Vieillot, 1819)

Raro visitante ocasional en los ambientes de aguas
abiertas. Existen dos registros para la reserva: seis ejem-
plares con plumaje de reposo sexual en la laguna El
Pescado el 16 de julio de 1995 (Moreyra, 1997); y un
individuo en la laguna El Pescado el 20 de marzo de
1997 (Brocca, 1997). Pereyra (1928 y 1938a) obtuvo
varios ejemplares en los bañados del río Luján en Zelaya
en octubre y noviembre de 1927.
Citada también como Phalaropus tricolor.

Familia Thinocoridae

Agachona chica – Least Seedsnipe
Thinocorus rumicivorus rumicivorus
(Eschscholtz, 1829)

Accidental. Existe un registro para la reserva: una
hembra vocalizando en el pastizal salino, a 50 m de las
vías del ferrocarril, el 1° de febrero de 1997 (Moreyra,
1997). Pereyra (1927a) capturó en los bañados del río
Luján en Zelaya un macho en julio de 1924 y una hem-
bra en abril de 1926. Narosky y Di Giacomo (1993)
indican a la especie como visitante invernal en la pro-
vincia de Buenos Aires.

Familia Recurvirostridae

Tero-real – White-backed Stilt
Himantopus melanurus (Vieillot, 1817)

Abundante en los bajos inundables y los ambien-
tes de aguas abiertas. Probable residente y nidificante;
Pereyra (1929 y 1938a) encontró nueve nidos juntos,
todos con cuatro huevos, cerca del río Luján en sep-
tiembre de 1928. El mayor número de ejemplares re-
gistrados en la reserva es de 116 individuos el 6 de
febrero de 1997 (P. Moreyra, inéd.).

Citada también como Himantopus mexicanus.

Familia Charadriidae

Chorlito de collar – Collared Plover
Charadrius collaris (Vieillot, 1818)

Raro visitante ocasional. Hay un registro para la
reserva: cuatro ejemplares en charcos temporarios
al costado del camino que conduce al río Paraná de
las Palmas el 27 de noviembre de 1993 (A. Bodrati,
in litt.).

Chorlito pecho canela – Rufous-chested Dotterel
Charadrius modestus (Lichtenstein, 1823)

Raro visitante ocasional, con dos registros para la
reserva: 26 ejemplares el 3 de febrero de 1997 en la
laguna Grande (Moreyra, inéd.) y una observación en
la laguna El Pescado el 28 de marzo de 1997 (Brocca,
1997). Pereyra (1938a) menciona la captura de un
macho con plumaje nupcial en agosto en los bañados
de Zelaya.

Chorlo pampa – American Golden Plover
Pluvialis dominica dominica (P. L. S. Müller, 1776)

Raro visitante ocasional. Existe un registro para la
reserva: un ejemplar con plumaje invernal registrado a
orillas del río Luján el 22 de septiembre de 1991 (A.
Morici, in litt.). Pereyra (1927a) cazó una hembra en
Zelaya en octubre de 1923; refiere que en esa época era
escaso.
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Tero común – Southern Lapwing
Vanellus chilensis lampronotus (Wagler, 1827)

Abundante en los pastizales pampeano y salino.
Residente. Nidificante, un nido con huevos en sep-
tiembre. Frecuente en los alrededores de la laguna Gran-
de, donde se registraron 35 individuos el 4 de febrero
de 1997 (M. Bracco, inéd.).

Familia Laridae

Gaviota cocinera – Kelp Gull
Larus dominicanus dominicanus (Lichtenstein, 1823)

Rara visitante ocasional en ambientes de aguas abiertas.

Gaviota capucho gris – Gray-headed Gull
Larus cirrocephalus cirrocephalus (Vieillot, 1818)

Escaso visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas.

En la literatura reciente, también mencionada
como Chroicocephalus cirrocephalus (ver Mazar Barnett
y Pearman, 2001).

Gaviota capucho café – Brown-hooded Gull
Larus maculipennis (Lichtenstein, 1823)

Escaso visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas. Es la gaviota más frecuente en la reserva; el
mayor número de ejemplares registrado fue de 142 el 4
de febrero de 1997 (M. Bracco, inéd.).

En la literatura reciente, también mencionada
como Chroicocephalus maculipennis (ver Mazar Barnett
y Pearman, 2001).

Gaviotín lagunero – Snowy-crowned Tern
Sterna trudeaui (Audubon, 1838)

Raro visitante ocasional en ambientes de aguas
abiertas.

Atí – Large-billed Tern
Phaetusa simplex chloropoda (Vieillot, 1819)

Raro visitante ocasional. Se cuenta con un registro
para la reserva: un ejemplar sobrevolando la laguna
Grande el 16 de marzo de 1996 (P. Moreyra y H. Zapa-
ta, inéd.). Esta sería una de las pocas citas recientes de
la especie en la provincia de Buenos Aires (ver Narosky
y Di Giacomo, 1993; Bodrati et al., 1997).

Familia Rynchopidae

Rayador – Black Skimmer
Rynchops niger intercedens (Saunders, 1895)

Raro visitante ocasional en ambientes de aguas

abiertas. Un ejemplar observado el 12 de febrero de
1995 en la laguna El Pescado (P. Moreyra y H. Zapata,
inéd.). Previamente ya había sido observado en el área
por H. Águila (com. pers.).

ORDEN COLUMBIFORMES

Familia Columbidae

Paloma doméstica – Rock Dove
Columba livia livia (Gmelin, 1789)

Escasa en el bosque de tala. Residente.
Se trata de una especie exótica, originaria de Eurasia y
norte de África, asilvestrada en la Argentina (Navas,
1987).

Paloma picazuró – Picazuro Pigeon
Columba picazuro picazuro (Temminck, 1813)

Común en bosque de tala, plantaciones y restos de
selva marginal. Residente. Nidificante, Brocca (1997)
halló un nido con un huevo sobre un tala.

Paloma manchada – Spot-winged Pigeon
Columba maculosa maculosa (Temminck, 1813)

Rara visitante ocasional en el bosque de tala.

Torcaza – Eared Dove
Zenaida auriculata chrysauchenia
(Reichenbach, 1847)

Abundante en bosque de tala, plantaciones,
seibales y restos de selva marginal. Residente.
Nidificante; cuatro nidos sobre arce, tala y arbusto,
con huevos entre fines de octubre y mitad de noviem-
bre. Los bosques de ligustro cerca de la estación ferro-
viaria Otamendi constituyen un importante dormidero
de esta especie, observándose cientos de ellas llegar en
bandadas al atardecer (S. Krapovickas, A. Bosso y E.
Haene, inéd.).

Torcacita colorada – Ruddy Ground-Dove
Columbina talpacoti talpacoti (Temminck, 1811)

Rara (tal vez accidental) visitante ocasional en am-
bientes ribereños arbolados, seibales y talares. Se cuenta
con pocos registros para la reserva, por ejemplo, un
macho al costado de las vías cerca de la estación ferro-
viaria Ing. Otamendi el 20 de marzo de 1993 (B. López
Lanús y M. Babarskas, inéd.) y un ejemplar observado
en el talar (Brocca, 1997). Pereyra (1923 y 1938a) ya
había capturado un ejemplar en Zelaya, en julio de 1922,
que se encontraba dentro de una bandada de torcacitas
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comunes. La especie parece más frecuente de lo esti-
pulado en el norte bonaerense (ver Bodrati et al., 2001).

Torcacita común – Picui Ground-Dove
Columbina picui picui (Temminck, 1813)

Común en bosque de tala, plantaciones, seibales y
restos de selva marginal. Residente. Nidificante; 11
nidos activos entre principios de octubre y febrero,
sobre curupí, tala y madreselva, en siete casos con dos
huevos o pichones.

Yerutí común – White-tipped Dove
Leptotila verreauxi chalcauchenia
(Sclater y Salvin, 1869)

Común en bosque de tala, plantaciones y restos de
selva marginal. Residente. Nidificante; un nido con
pichones en noviembre.

ORDEN PSITTACIFORMES

Familia Psittacidae

Calancate común – Blue-crowned Parakeet
Aratinga acuticaudata acuticaudata (Vieillot, 1817)

Accidental en el bosque de tala. Además, hay dos
registros de un Aratinga indeterminado que tal vez co-
rresponda a esta especie: julio de 1984 (H. Casañas, in
litt.) y septiembre de 1988 (Ch. Henschke, in litt.).

Los ejemplares observados en la reserva seguramen-
te procedan de una población reciente originada con
ejemplares escapados de cautiverio y liberados luego
de decomisos, instalada durante la década de 1980 en
la ciudad de Buenos Aires y alrededores (Chebez y
Bertonatti, 1991; Narosky y Di Giacomo, 1993; E.
Haene, inéd.).

La distribución originaria abarca los bosques y sa-
banas del norte y centro de la Argentina (Olrog, 1979),
ingresando en la provincia de Buenos Aires por el su-
doeste del territorio (Narosky y Di Giacomo, 1993).

Calancate ala roja – White-eyed Parakeet
Aratinga leucophthalmus leucophthalmus
(P. L. S. Müller, 1776)

Accidental. Registrado en el bosque de tala: cinco
ejemplares el 28 de junio de 1991 comiendo frutos de
paraíso (J. C. Chebez y E. Haene, inéd.).

Al igual que el calancate común, estos ejemplares
procederían de la incipiente población instalada en la
ciudad de Buenos Aires y alrededores, donde se tornó
uno de los loros asilvestrados más urbanos y frecuen-

tes hacia fines de la década de 1990. Se trata de una
especie propia en la Argentina de montes xerófilos y
sabanas del norte (Olrog, 1979).

Ñanday – Nanday Parakeet
Nandayus nenday (Vieillot, 1823)

Accidental. Registrado en el bosque de tala; el
avistaje más antiguo en la reserva es del 30 de septiem-
bre de 1989 (J. Veiga, F. Filiberto y M. Babarskas, inéd.).

Dos ejemplares observados construyendo un nido
en monte de cina-cina cercano a las vías del ferroca-
rril, en noviembre. Un grupo de ocho individuos el 28
de enero del 2003, en las forestaciones vecinas a la
laguna Grande (M. Zanello y L. Juber, in litt.).

Junto a los dos calancates, es otro loro de reciente
instalación en la región, aunque se ha mantenido en
grandes espacios verdes urbanos y barrios con parques
amplios de la zona norte de la región metropolitana
(Chebez y Bertonatti, 1991; Narosky y Di Giacomo,
1993; E. Haene, inéd.). El ñanday es propio en la Ar-
gentina de palmares en el este de Formosa y Chaco y
norte de Santa Fe (Olrog, 1979).

Loro barranquero – Burrowing Parrot
Cyanoliseus patagonus patagonus (Vieillot, 1817)

Accidental, en tiempos históricos más frecuente y
nidificante. Registrado en el bosque de tala.
Los ejemplares observados en la zona en buena medida
proceden de las poblaciones incipientes que, en igual
período, tienen el mismo origen que las tres especies
anteriores. Es una mascota frecuente en los negocios
de Buenos Aires y alrededores; de los loros asilvestrados
en la zona, es el que forma bandadas más numerosas.

Sin embargo, en tiempos históricos, la raza típica
del loro barranquero habitaba, además del centro del
país, el centro y norte de Buenos Aires y Entre Ríos,
donde llegaría en invierno (Olrog, 1979; Narosky y Di
Giacomo, 1993). En la actualidad, la distribución del
loro barranquero en Buenos Aires está restringida al
sur del territorio provincial (Bucher y Rinaldi, 1986),
aunque es posible que parte de las bandadas invernales
observadas en el norte bonaerense en las últimas dos
décadas del siglo XX sean grupos migrantes, de apari-
ción ocasional (Moschione, 1992).

En la zona, tiene registros durante el siglo XIX y las
primeras décadas del siglo XX para las barrancas del
río Paraná (donde hacía sus nidos): sur de Santa Fe en
1828 (d´Orbigny, 1998); Paraná, Entre Ríos (Serrano,
1926); y provincia de Buenos Aires: Baradero (Lynch
Arribálzaga, 1878; Holmberg, 1898), Atucha y Lima
(Pereyra, 1938a) y Campana (Salvadori, 1891). Hudson
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(1984) tuvo referencias de su abundancia en los alre-
dedores de Buenos Aires en la primera mitad del siglo
XIX, y lo observó allí en la segunda mitad de ese siglo.
Orfila (1937) ya no considera en ese momento su pre-
sencia en el norte bonaerense.

En las cerámicas encontradas en un yacimiento ar-
queológico reciente, a unos 3 km al norte de la esta-
ción de ferrocarril Otamendi (vecino a la reserva), se
hallaron representaciones de loros barranqueros (To-
rres, 1907).

Cotorra – Monk Parakeet
Myiopsitta monachus monachus (Boddaert, 1783)

Abundante en bosque de tala y común en restos de
selva marginal y plantaciones. Residente. Nidificante;
grandes nidos comunales en eucaliptos próximos a las
construcciones de la reserva.

Loro hablador – Blue-fronted Parrot
Amazona aestiva xanthopteryx (Berlepsch, 1896)

Accidental. Registrado en el bosque de tala.
El loro hablador habita en bosques y sabanas del norte
argentino (Olrog, 1979). Para la región del delta del
Paraná, la especie solo contaba con el registro de su
aparición en la época de maduración de las naranjas
(Muñiz, 1925), como resultado de una campaña reali-
zada en 1818; las posteriores menciones para el norte
bonaerense (por ejemplo Dabbene, 1910; y Orfila,
1938), se basarían en este único dato.

Los individuos que aparecen en Otamendi segura-
mente son escapados de cautiverio, procedentes de
Buenos Aires y alrededores. Para las últimas dos déca-
das del siglo XX tiene allí varias observaciones, inclu-
so de grupos pequeños (Narosky y Di Giacomo, 1993;
E. Haene, inéd.).

ORDEN CUCULIFORMES

Familia Coccyzidae

Cuclillo chico – Ash-coloured Cuckoo
Coccyzus cinereus (Vieillot, 1817)

Escaso en bosque de tala y ambientes ribereños ar-
bolados. Visitante estival. Nidificante; adulto aca-
rreando material para el nido a principios de noviem-
bre, un nido con un huevo el 9 de noviembre y tres el
16, sobre una madreselva, apoyado en un curupí; otro
nido con pichones a fines de noviembre, sobre un seibo
con madreselvas y zarzamoras. Ambos nidos, ocultos
entre el follaje de árboles y enredaderas.

Cuclillo canela – Dark-billed Cuckoo
Coccyzus melacoryphus (Vieillot, 1817)

Escaso en el bosque de tala y ambientes ribereños
arbolados. Visitante estival. Nidificante, un nido cer-
ca del canal Tajiber, en noviembre, y otro con huevos
sobre un ligustro, en diciembre.

Tingazú – Squirrel Cuckoo
Piaya cayana macroura Gambel, 1849

Raro visitante ocasional. Dos registros: en el barrio
Otamendi, vecino a la reserva (Brocca, 1997) y en el bos-
que de tala, el 25 de enero de 2001 (A. Bodrati, in litt.).

Familia Crotophagidae

Anó chico – Smooth-billed Ani
Crotophaga ani (Linnaeus, 1758)

Raro visitante ocasional. Existen tres registros para
la reserva: en la cercanías del vivero el 16 de noviembre
de 1994 (M. Montes y H. Zapata, inéd.), y en el sendero
de interpretación “El Talar”, un grupo de cinco y otro de
tres ejemplares (Brocca, 1997). La especie tiene regis-
tros recientes para la zona (ver Bodrati et al., 2001).

Pirincho – Guira Cuckoo
Guira guira (Gmelin, 1788)

Común en el bosque de tala y ambientes ribereños
arbolados. Residente. Nidificante, un nido hallado
sobre una morera según Brocca (1997).

Familia Neomorphidae

Crespín – Striped Cuckoo
Tapera naevia chochi (Vieillot, 1817)

Raro, tal vez en algunas temporadas escaso, en am-
bientes ribereños arbolados y bosque de tala. Visitante
estival, registrado mayormente en base a vocalizacio-
nes de octubre a marzo. Se reproduce en el área;
parasita los nidos de furnáridos (Sick, 1984): un pi-
chón alimentado por un adulto de curutié rojizo en
enero de 2000 (A. Bodrati, in litt.).

ORDEN STRIGIFORMES

Familia Tytonidae

Lechuza de campanario – Barn Owl
Tyto alba tuidara (J. E. Gray, 1829)

Escasa en bosque de tala; en predios vecinos a la



2003TEMAS DE NATURALEZA Y CONSERVACION - MONOGRAFIA DE AVES ARGENTINAS Nº 3

FAUNA DE OTAMENDI 83AVES

reserva también habita los montes ribereños, cerca de
construcciones humanas. Residente. Nidificante; em-
plea como refugio y sitio de nidificación un molino
viejo en la terraza alta, rodeado de manchones de bos-
que de tala y espacios abiertos con pastizales y chilcales.
Allí se registraron tres pichones en marzo y, al año
siguiente, cuatro huevos en abril, de los cuales sobre-
vivían dos pichones a fines de mayo.

El análisis de sus regurgitados o egagrópilas prove-
nientes de la reserva y adyacencias, permitió determi-
nar que la lechuza de campanario consume 18 especies
de mamíferos silvestres en el área (dos de marsupiales,
cuatro de murciélagos y 12 de roedores), de las cuales
sólo 13 (las dos de marsupiales, uno de murciélago y 10
de roedores) pudieron ser detectadas como consumi-
das en la reserva (Cuadro 5). Las especies más impor-
tantes en cuanto al número de ejemplares computados
en su dieta fueron tres ratones (roedores): Oligoryzomys
flavescens, Akodon azarae y Calomys laucha (ver mayores
detalles en el Cuadro 4). Las aves también fueron re-
gistradas en los regurgitados: 11 individuos en el Del-
ta (Massoia y Fornes, 1964) y dos en la zona de talares

de la reserva (Rivero et al., 1994). Asimismo, se regis-
traron restos de rana criolla (Leptodactylus ocellatus) en
varias oportunidades (J. Pereira y E. Massoia, inéd.).

Familia Strigidae

Alilicucú común – Tropical Screech-Owl
Otus choliba choliba (Vieillot, 1817)

Escaso en bosque de tala, restos de selva marginal y
plantaciones. Probable residente.

Ñacurutú – Great Horned Owl
Bubo virginianus nacurutu (Vieillot, 1817)

Raro visitante ocasional en el bosque de tala.

Caburé chico – Ferruginous Pygmy-Owl
Glaucidium brasilianum brasilianum (Gmelin, 1788)

Raro visitante ocasional en el bosque de tala. Ade-
más, fue oído en los eucaliptos próximos al centro de
visitantes en los veranos de 1995 y 1996 (Moreyra,
1997). Brocca (1997) lo escuchó durante enero, febre-
ro y marzo de 1997 en ambiente de talares. Nidificante,
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un adulto acarreando insectos a un hueco de carpinte-
ro (Colaptes sp.) sobre un poste de teléfono, en la loca-
lidad Río Luján, en octubre de 1995 (A. Bodrati, in
litt.); Pereyra (1938a) menciona la utilización de nidos
de hornero para criar en El Cazador (Escobar) y en
Zelaya.

Lechucita vizcachera – Burrowing Owl
Athene cunicularia partridgei Olrog, 1976

Raro en el pastizal salino. Probable residente.
Citada también como Speotyto cunicularia.

Lechuzón orejudo – Striped Owl
Asio clamator midas (Schlegel, 1862)

Escaso en ambientes arbolados: bosque de tala, plan-
taciones y restos de selva marginal. Probable residen-
te. Nidificante, un nido en la cúpula de la capilla de la
Fundación Viaje de vuelta vecina de la reserva, en agos-
to de 2002 (M. Zanello y L. Juber, in litt.).

Lechuzón de campo – Short-eared Owl
Asio flammeus suinda (Vieillot, 1817)

Raro en pastizales. Residente y probable nidificante.
En abril de 1996 se observó a un perro con un ejemplar
en la boca en cercanías de la laguna Grande (Moreyra,
inéd.).

ORDEN CAPRIMULGIFORMES

Familia Caprimulgidae

Añapero boreal – Common Nighthawk
Chordeiles minor minor (Forster, 1771)

Raro visitante estival. Dos individuos volando al
atardecer, sobre la terraza alta, el 19 de enero de 2002
(A. Bodrati, in litt.).

Ñacundá – Nacunda Nighthawk
Podager nacunda nacunda (Vieillot, 1817)

Raro visitante ocasional en el monte ribereño. Un
ejemplar observado asentado en una rama de sauce en
la selva marginal el 14 de septiembre de 1991 (B. López
Lanús y M. Babarskas, inéd.). Brocca (1997) registró
un individuo en el camino que conduce al Paraná de
las Palmas. Probable nidificante; Pereyra (1932a y
1935) encontró varias nidadas en Zelaya.

Atajacaminos chico – Little Nightjar
Caprimulgus parvulus parvulus (Gould, 1817)

Raro en el bosque de tala y el monte ribereño. Pro-

bable visitante estival y nidificante; Pereyra (1932a,
1935 y 1938a) encontró nidos de la especie en Zelaya y
en una isla del río Luján.

Atajacaminos tijera – Scissor-tailed Nightjar
Hydropsalis brasiliana furcifera (Vieillot, 1817)

Raro, tal vez escaso, en bosque de tala, restos de
selva marginal, plantaciones abandonadas y seibales.
Probable visitante estival. Cuatro ejemplares avista-
dos en el camino que conduce al río Paraná de las Pal-
mas el 2 de febrero de 1995 (Moreyra, 1997). Frecuen-
te en los senderos de la reserva, al anochecer (M.
Zanello y L. Juber, in litt.).

En la literatura reciente también mencionado
como Hydropsalis torquata (ver Mazar Barnett y
Pearman, 2001).

ORDEN TROCHILIFORMES

Familia Trochilidae

Picaflor común – Glittering-bellied Emerald
Chlorostilbon aureoventris lucidus (Shaw, 1811)

Común en bosque de tala, restos de selva marginal,
plantaciones y seibales. Residente. Nidificante; doce
nidos activos entre la primera quincena de octubre y
la segunda de diciembre, ubicados en un hueco en la
barranca, árboles (morera, arce), arbustos y enredade-
ras (principalmente madreselva), tanto en montes
nativos (talares) como exóticos, conteniendo casi siem-
pre dos huevos o pichones. En Zelaya, se registró una
pareja que tuvo tres nidadas en la primavera de 1927
(Pereyra, 1931).

Picaflor bronceado – Gilded Sapphire
Hylocharis chrysura chrysura (Shaw, 1812)

Escaso en bosque de tala, restos de selva marginal,
plantaciones abandonadas y seibales. Probable resi-
dente (tal vez más común en el período estival).

Picaflor garganta blanca – White Throated Hummingbird
Leucochloris albicollis (Vieillot, 1818)

Raro visitante ocasional en bosque de tala, restos
de selva marginal, plantaciones abandonadas y seibales.
Por ejemplo, un individuo en la costa del río Paraná de
las Palmas el 20 de mayo de 1995.

Picaflor gigante – Giant Hummingbird
Patagona gigas gigas (Vieillot, 1824)

Accidental en el monte ribereño. Existe un regis-
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tro visual para la reserva en octubre de 1992 (J. Mazar
y R. Presa en Narosky y Di Giacomo, 1993).
Se trata de una especie con amplia distribución en la
Argentina, donde habita zonas arbustivas áridas entre
los 1.000 y 3.000 msnm, desde Mendoza al noroeste
del país (Olrog, 1979). Cuenta con unas pocas obser-
vaciones ocasionales en la provincia de Buenos Aires
(Narosky y Di Giacomo, 1993).

Picaflor de barbijo – Blue-tufted Starthroat
Heliomaster furcifer (Shaw, 1812)

Raro visitante ocasional en monte ribereño. Una
pareja posada en la parte alta de un seibo al costado
del camino que conduce al río Paraná de las Palmas el
25 de marzo de 1995 (A. Bodrati, in litt. y 2001). Tam-
bién existe una observación con dudas de un macho
en la primavera de 1993 en ambiente de talar por M.
Zaegel (com. pers.). Fue observado en una localidad
vecina a la reserva, El Cazador, partido de Escobar
(G. Aprile, com. pers.). Pereyra (1938a) obtuvo ejem-
plares en Escobar en diciembre y abril y en Zelaya en
octubre.

ORDEN CORACIIFORMES

Familia Alcedinidae

Martín pescador grande – Ringed Kingfisher
Megaceryle torquata torquata (Linnaeus, 1766)

Común en cuerpos de aguas abiertas y ambientes
ribereños arbolados. Residente. Nidificante; se regis-
traron nidos activos en un hueco en la barranca en dos
ocasiones: julio y agosto de 1983, y octubre de 1991, en
este último caso en las cercanías de la estación ferro-
viaria Otamendi.

Restos de la especie hallados en un sitio arqueoló-
gico (Salemme y Tonni, 1983).

En la bibliografía tradicional figura como Ceryle
torquata.

Martín pescador mediano – Amazon Kingfisher
Chloroceryle amazona amazona (Latham, 1790)

Escaso en cuerpos de aguas abiertas y ambientes
ribereños arbolados. Probable residente.

Martín pescador chico – Green Kingfisher
Chloroceryle americana mathewsii
(Laubmann, 1927)

Común en cuerpos de aguas abiertas y ambientes
ribereños arbolados. Residente. Probable nidificante;

Pereyra (1923 y 1932b) encontró nidos en la región en
octubre, en barrancas de ríos.

ORDEN PICIFORMES

Familia Picidae

Carpintero blanco – White Woodpecker
Melanerpes candidus (Otto, 1796)

Raro o escaso visitante ocasional. Registrado en la
reserva en dos oportunidades: en agosto de 1997 en la
intersección del canal Santa María y el río Luján (P.
Moreyra, com. pers.) y el 8 de noviembre de 1997 al
borde del canal Santa María, a un kilómetro de su in-
tersección con el río Luján (dos ejemplares posados en
un sauce) (M. Babarskas, E. Haene y P. Reggio, obs.
pers.; Bodrati, 2001). También fue avistado por Sandra
Alfonso (G. Aparicio, in litt.) en la isla que se encuen-
tra frente a la reserva, en la margen opuesta del río
Paraná de las Palmas, en el verano del 2000. A partir
del año 2001, los avistajes en este sector del Delta re-
sultan recurrentes (N. Fracassi, com. pers.). En el Talar
de Belén (El Cazador, Escobar), cerca del límite sur de
la reserva, cuatro individuos observados en julio de
2003 (F. Caeiro, com. pers.), donde había sido registra-
do en los últimos años (A. Bosso, com. pers.).

Hasta hace poco, la especie era considerada hipo-
tética en la provincia de Buenos Aires, pues sólo había
dos menciones de fines del siglo XIX (Narosky y Di
Giacomo, 1993). Sin embargo, un número creciente
de observaciones desde la década de 1990 para el norte
bonaerense (ver Landó y Haene, 1996; Bodrati, 2001)
indicarían un avance reciente de su distribución hacia
el sur. Por lo tanto, su estatus para la provincia y para la
reserva podría seguir variando en los próximos años,
donde la observación de grupos pequeños, tal vez fa-
miliares, sería un indicio adicional de su probable
nidificación en la zona.

Carpintero bataraz chico – Checkered Woodpecker
Picoides mixtus mixtus (Boddaert, 1783)

Común en el bosque de tala y el monte ribereño
(restos de selva marginal, plantaciones y seibales). Resi-
dente. Nidificante; un nido en un sauce con pichones
en octubre. Pereyra (1938a) encontró un nido sobre un
seibo en las islas del norte de Escobar, en diciembre.

Carpintero real – Green-barred Woodpecker
Colaptes melanochloros leucofrenatus (Leybold, 1873)

Común en el bosque de tala y el monte ribereño.
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Residente. Nidificante; en noviembre un nido con
huevos en un poste y otro sobre un sauce.

Carpintero campestre – Campo Flicker
Colaptes campestris campestroides (Malherbe, 1849)

Escaso en el pastizal pampeano y el bosque de tala.
Residente. Nidificante; un nido en la barranca en oc-
tubre. El contenido estomacal de un ejemplar captura-
do en Campana el 2 de mayo de 1926 tenía restos de
coleópteros carábidos, algunos del género Scarites, y
partes incompletas de hormigas, por ejemplo de Atta
lundi (Aravena, 1928).

ORDEN PASSERIFORMES

Familia Dendrocolaptidae

Chinchero chico – Narrow-billed Woodcreeper
Lepidocolaptes angustirostris praedatus (Cherrie, 1916)

Común en el bosque de tala y el monte ribereño.
Residente. Nidificante, a fines de noviembre con pi-
chones en un hueco sobre tala.

Familia Furnariidae

Caminera común – Common Miner
Geositta cunicularia cunicularia (Vieillot, 1816)

Rara visitante ocasional, seguramente invernal.
Solo se cuenta para la reserva con el registro de un
individuo en dos oportunidades, en el camino Islas
Malvinas entre 300 y 1.000 m de la costa del Paraná
de las Palmas, en junio de 1994 (A. Bodrati, in litt.).
Pereyra (1923) obtuvo un macho en Zelaya en junio
de 1922; y la consideraba escasa. En octubre de 1928
registró nidos en las costas del río Luján en Zelaya,
donde se encontraron algunos usurpados por las go-
londrinas barranquera y ceja blanca; estima que el
inicio de la postura de la caminera común se da aquí
en la segunda mitad de septiembre (Pereyra, 1929,
1937 y 1938a).

Remolinera común – Bar-winged Cinclodes
Cinclodes fuscus fuscus (Vieillot, 1818)

Escaso en los bajos inundables y pastizales. Visi-
tante invernal, registrado de abril a octubre.

Hornero – Rufous Hornero
Furnarius rufus rufus (Gmelin, 1788)

Abundante en bosque de tala, pastizal pampeano y

monte ribereño. Residente. Nidificante; varios nidos
sobre árboles, postes y construcciones humanas, por
ejemplo en el centro administrativo de la reserva.
En Zelaya (Pereyra, 1938a) y en la reserva, se registró
la reutilización de nidos viejos o abandonados de hor-
nero para criar por parte del caburé, el picabuey, la
golondrina parda y el jilguero dorado.

Coludito copetón – Tufted Tit-Spinetail
Leptasthenura platensis Reichenbach, 1853

Raro visitante ocasional en el bosque de tala. Re-
gistrado en varias oportunidades por A. Bodrati (in
litt.).

Junquero – Wren-like Rushbird
Phleocryptes melanops melanops (Vieillot, 1817)

Común en los bajos inundables, especialmente
juncales. Residente. Nidificante; más de doce nidos
(sólo unos pocos descriptos, todos ellos sobre juncos),
a fines de septiembre y en octubre, con uno a tres hue-
vos.

Chotoy – Chotoy Spinetail
Schoeniophylax phryganophila phryganophila
(Vieillot, 1817)

Raro, tal vez escaso, en el bosque de tala. Probable
residente. Nidificante; un nido en construcción sobre
un tala a fines de agosto, y dos con pichones en octu-
bre y noviembre, sobre tala y espinillo.

Pijuí frente gris – Sooty-fronted Spinetail
Synallaxis frontalis frontalis (Pelzeln, 1859)

Escaso en el bosque de tala. Probable residente.
Nidificante, dos nidos en chilcales de la base de la ba-
rranca, activos en noviembre y enero, sobre Baccharis
sp. y azahar del campo.

Pijuí cola parda – Pale-breasted Spinetail
Synallaxis albescens australis (Zimmer, 1935)

Raro visitante ocasional en el bosque de tala y ma-
torrales de chilca. Tal vez probable residente para la
región. Probable nidificante; Pereyra (1938a) encon-
tró un nido de la especie en Zelaya.

Pijuí plomizo – Spix´s Spinetail
Synallaxis spixi (Sclater, 1856)

Común en bosque de tala, monte ribereño y el
chilcal de la terraza alta. Residente. Nidificante; doce
nidos sobre árboles (tala, arce, curupí, saúco), arbustos
y enredaderas (madreselva), activos entre la segunda
mitad de septiembre y mediados de noviembre, con
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uno a cuatro huevos o pichones. Tres de estos nidos
estaban parasitados por el tordo renegrido.

Curutié blanco – Stripe-crowned Spinetail
Cranioleuca pyrrhophia pyrrhophia (Vieillot, 1818)

Escaso en bosque de tala y monte ribereño. Proba-
ble residente. Nidificante, un nido con pichones en
diciembre, sobre ligustro.

Curutié ocráceo – Sulphur-bearded Spinetail
Cranioleuca sulphurifera (Burmeister, 1868)

Escaso en pajonales inundables y el pastizal salino.
Residente. Nidificante; dos nidos, uno sobre totoras
secas y serruchetas en octubre y otro sobre paja corta-
dera, que tenía tres huevos el 9 de noviembre y dos
pichones y un huevo el 23 de ese mismo mes.

Curutié rojizo – Yellow-chinned Spinetail
Certhiaxis cinnamomea russeola (Vieillot, 1817)

Escaso en bajos inundables y ambientes ribereños
arbolados. Probable residente. Nidificante, un nido con
huevos a orillas de un canal en octubre.

Canastero coludo – Lesser Canastero
Asthenes pyrrholeuca (Vieillot, 1817)

Raro en el pastizal pampeano, arbustales de chilca
y bajos inundables. Visitante invernal, registrado de
abril a septiembre.

Canastero chaqueño – Short-billed Canastero
Asthenes baeri baeri (Berlepsch, 1906)

Raro, o tal vez accidental, visitante ocasional. Existe
un solo registro de dos ejemplares en el bosque de tala
en junio de 1994 (A. Bodrati, in litt.).

Espartillero pampeano – Hudson’s Canastero
Asthenes hudsoni (Sclater, 1874)

Raro en pastizales húmedos próximos a la estación
ferroviaria Río Luján, preferentemente donde está pre-
sente el hunco. Probable residente y nidificante.

Espinero chico – Little Thornbird
Phacellodomus sibilatrix (Sclater, 1879)

Raro en el bosque de tala. Residente, utiliza los ni-
dos como refugio (A. Bodrati, in litt.). Nidificante, un
nido hallado en un tala en noviembre de 1994; ade-
más hay observaciones de actividad reproductiva en-
tre octubre y diciembre (A. Bodrati, in litt.).

Espinero pecho manchado
Freckle-breasted Thornbird
Phacellodomus striaticollis
(d´Orbigny y Lafresnaye, 1838)

Abundante en el bosque de tala y bajos inundables.
Residente. Nidificante; 22 nidos activos entre fines
de agosto y principios de diciembre, con dos a cuatro
huevos, con pichones en octubre; construidos en 15
casos sobre árboles (principalmente tala y curupí; en
menor medida seibo y álamo), cuatro sobre cortaderas,
dos en serruchetas y uno sobre arbusto.

Espinero grande – Greater Thornbird
Phacellodomus ruber (Vieillot, 1817)

Accidental. Existe un registro en el monte ribereño
en abril de 1987 (A. Mouchard, in litt.). Esta cita recien-
te sería una de las pocas conocidas para la provincia de
Buenos Aires y una de las más australes para la especie
(ver Narosky y Di Giacomo, 1993; Bodrati et al., 2001).

Espartillero enano – Bay-capped Wren-Spinetail
Spartonoica maluroides (d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)

Escaso en bajos inundables y pastizales, preferen-
temente aquellos con espartillo. Probable residente y
nidificante; Pereyra (1933b) encontró un nido con tres
huevos en diciembre de 1932 en un espartillo, en los
bañados del río Luján, en Zelaya.

Categorizado “cercano a la amenaza” a nivel mun-
dial (Collar et al., 1994; BirdLife International, 2000).

Pajonalera pico curvo – Curve-billed Reedhaunter
Limnornis curvirostris (Gould y Darwin, 1841)

Común en pajonales inundables, especialmente con
formaciones densas de espadaña y paja cortadera. Re-
sidente. Nidificante; 18 nidos, 8 de ellos sobre paja
cortadera y 3 sobre espadaña, activos en octubre, con 1
a 3 huevos hacia fin de ese mes. Cabe destacar que en
ocho de los nidos, terminados pero sin postura, se en-
contraron evidencias de ocupación por ratas; en al
menos un caso por rata nutria común (Holochilus
brasiliensis). Este roedor podría usurpar los nidos en
actividad de esta especie, impidiendo la postura o la
incubación, tal como se comprobó en la pajonalera de
pico recto.

La Reserva Natural Otamendi es la única unidad
del sistema de parques nacionales argentinos donde se
encuentra la especie (Chebez et al., 1998).

Pajonalera pico recto – Straight-billed Reedhaunter
Limnoctites rectirostris (Gould y Darwin, 1841)

Escasa en los bajos inundables, especialmente en
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lugares con presencia de serruchetas. Residente.
Nidificante; ocho nidos, todos sobre serrucheta, acti-
vos entre mitad de septiembre y enero, con dos a cua-
tro huevos propios.

Se realizaron seguimientos de algunos nidos: a)
tres huevos el 23 de septiembre y tres pichones el 19
de octubre; b) tres huevos el 19 de octubre, cuatro
por nacer el 26 de octubre, depredada la nidada el 9
de noviembre; c) cuatro huevos el 9 de noviembre
(dos propios, dos de tordo), dos pichones de tordo y
dos huevos propios siete días después; d) nido termi-
nado en noviembre, con cuatro huevos rotos y aplas-
tados (tres propios y uno de tordo) el 12 de abril,
ocupado por rata. Este último caso evidencia la ocu-
pación de mamíferos y la pérdida de la nidada que
ello ocasiona.

Siete de los nidos contenían huevos. En tres de
estos nidos se detectó la presencia de uno o dos huevos
o crías de tordo renegrido.

Las primeras observaciones en el área pertenecen a B.
López Lanús (com. pers.) a mediados de julio de 1989.
Posteriormente fue comunicada para el lugar por Morici
(1991). López Lanús et al. (1999) comunican sus observa-
ciones en Otamendi sobre vocalizaciones, hábitat, com-
portamiento y nidificación.

También se realizó en la reserva y en la vecina Reser-
va Privada El Talar de Belén (partido de Escobar) un
estudio para determinar los requerimientos de hábitat y
analizar el microhábitat de nidificación (Babarskas,
1998).

Especie de distribución localizada en la Argentina,
abarcando el nordeste bonaerense y el sureste
entrerriano (Babarskas y Fraga, 1998). Categorizada
“cercana a la amenaza” a nivel mundial (Collar et al.,
1994; BirdLife International, 2000) y “en peligro” a
nivel nacional (Fraga, 1997). La Reserva Natural
Otamendi es la única unidad del sistema de parques
nacionales argentinos donde se encuentra la especie
(Chebez et al., 1998) y el lugar del país donde se realiza-
ron los mayores esfuerzos para estudiarla. En los últi-
mos años ha recibido mayor atención por parte de los
guardaparques nacionales destinados a la reserva; por
ejemplo, en el 2002 se obtuvieron 48 registros de la
especie (M. Zanello y L. Juber, in litt.).

Leñatero – Firewood-gatherer
Anumbius annumbi annumbi (Vieillot, 1817)

Raro en el bosque de tala. Probable residente y
nidificante, un nido de leñatero utilizado para criar
por un picabuey. Pereyra (1938a) encontró nidos de la
especie en Zelaya, cuando habría sido más abundante.

Ticotico común – Buff-browed Foliage-gleaner
Syndactyla rufosuperciliata acrita (Oberholser, 1901)

Raro en los estratos bajo y medio del monte ribe-
reño (restos de selva marginal y seibales); accidental
en el talar. Probable residente. Existen varios regis-
tros, uno de ellos publicado (Haene y Blanco, 1990),
en la porción boscosa del albardón costero del río
Paraná de las Palmas, en cercanías del embarcadero;
en la misma zona fue observado por A. Niño (in litt.)
el 22 de marzo de 1986; por H. Casañas (in litt.) el 28
de julio de 1984, el 17 de octubre de 1990 (A. Di
Giacomo, in litt.), y el 11 de noviembre de 1990 (J.
Veiga, F. Filiberto, A. Di Giacomo y M. Babarskas,
inéd.). Un ejemplar fue observado en el talar el 21 de
mayo de 1998 (E. Mérida, com. pers.).

Familia Thamnophilidae

Choca común – Variable Antshrike
Thamnophilus caerulescens gilvigaster (Pelzeln, 1869)

Rara en monte ribereño y bosque de tala. Probable
residente; permanece todo el año en el Delta (A.
Bodrati, in litt.).

Choca corona rojiza – Rufous-capped Antshrike
Thamnophilus ruficapillus ruficapillus (Vieillot, 1816)

Común en bajos inundables y el estrato inferior de
ambientes ribereños arbolados. En invierno, raro en
el bosque de tala. Residente. Nidificante; cuatro ni-
dos, sobre álamo (en dos casos), arce y morera; tres
nidos con tres huevos (otro sin postura) entre fines de
octubre y la segunda mitad de noviembre.

Familia Cotingidae

Cortarramas – White-tipped Plantcutter
Phytotoma rutila rutila (Vieillot, 1818)

Escaso en el bosque de tala y el monte ribereño
(restos de selva marginal, plantaciones y seibales). Vi-
sitante invernal, observado de abril a septiembre. Su
situación en el norte bonaerense, donde antiguamen-
te nidificaba, debe aclararse (Narosky y Di Giacomo,
1993) dado que hay observaciones recientes en talares
en primavera (A. Bodrati, in litt.; E. Haene, inéd.). Se la
registró alimentándose de frutos maduros de zarzapa-
rrilla colorada el 18 de mayo de 1996.
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Familia Tyrannidae

Dormilona cara negra – Dark-faced Ground-Tyrant
Muscisaxicola macloviana mentalis
(d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)

Accidental. Cuatro ejemplares caminando sobre
repollitos de agua en la laguna Grande, el 19 de julio de
2002 (R. Güller, L. Juber y E. Haene, obs. pers.). Pereyra
(1927a y 1938a) obtuvo una hembra en abril de 1926
en Zelaya. En Buenos Aires es una escasa visitante
invernal (Narosky y Di Giacomo, 1993).

Mosqueta ojo dorado – Pearly-vented Tody-Tyrant
Hemitriccus margaritaceiventer margaritaceiventer
(d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)

Accidental. Un ejemplar observado el 28 de noviem-
bre de 1999 en el talar de la barranca (R. Güller, in litt.).

La especie contaba con registros en el extremo norte
de la provincia de Buenos Aires (Narosky y Di
Giacomo, 1993; Bodrati et al., 1997 y 2001), su límite
austral de dispersión.

Piojito silbón – Southern Beardless-Tyrannulet
Camptostoma obsoletum obsoletum (Temminck, 1824)

Raro visitante ocasional en los ambientes ribereños
arbolados y el bosque de tala. Nidificante; un ejemplar
acarreando material de construcción en los talares de
la barranca, a principios de noviembre. Observado en
El Cazador, partido de Escobar (Bodrati et al., 2001).

Suirirí común – Suiriri Flycatcher
Suiriri suiriri suiriri (Vieillot, 1818)

Raro visitante ocasional en el bosque de tala y los
ambientes ribereños arbolados. Nidificante, un nido
sobre tala, en noviembre con cuatro huevos (tres pro-
pios y uno de tordo renegrido).

Fiofío grande – Large Elaenia
Elaenia spectabilis spectabilis (Pelzeln, 1868)

Raro en el bosque de tala y ambientes ribereños
arbolados. Visitante estival, registrado de octubre a
enero.

Fiofío pico corto – Small-billed Elaenia
Elaenia parvirostris (Pelzeln, 1868)

Común en el bosque de tala y el monte ribereño.
Visitante estival, registrado de octubre a abril.
Nidificante; cinco nidos, tres sobre curupí y uno sobre
tala, en noviembre; además otros cuatro nidos activos
sobre talas (tres en noviembre y el restante en diciem-
bre) y juveniles alimentados por adultos en enero y

principios de febrero (A. Bodrati, in litt.).

Piojito gris – Sooty Tyrannulet
Serpophaga nigricans (Vieillot, 1817)

Común en bajos inundables, ambientes ribereños
arbolados y cercanías del bosque de tala. Se observa
con frecuencia en la vegetación palustre de canales y
arroyos. Residente. Nidificante; tres nidos, con dos o
tres huevos, entre mitad de octubre y principios de
noviembre, dos sobre árboles (uno ligustro) y el otro
sobre madreselva.

Piojito común – White-crested Tyrannulet
Serpophaga subcristata subcristata (Vieillot, 1817)

Común en el bosque de tala y ambientes ribereños
arbolados. Residente, tal vez visitante estival o escaso
en invierno. Nidificante, dos nidos con tres huevos:
uno sobre espinillo, a fines de octubre, y otro sobre
madreselva, a mitad de noviembre.

Dados los problemas para diferenciarlo del piojito
trinador, de reciente revalidación, debe confirmarse
su estacionalidad con mejores observaciones en in-
vierno.

Piojito trinador – Grey-crowned Tyrannulet
Serpophaga griseiceps (Berlioz, 1959)

Tentativamente, escaso en el bosque de tala y los
ambientes ribereños arbolados; visitante invernal.

De aspecto y comportamiento muy parecido al
piojito común, prácticamente sólo sus vocalizaciones
permiten reconocerlo en el campo (Straneck, 1993).

Las observaciones de esta especie, recientemente
revalidada y antes confundida con el piojito común,
empezaron a tomarse en cuenta en los últimos años.
Por lo tanto, su estatus en la reserva es preliminar y
debe aclararse con más registros.

Tachurí sietecolores – Many-coloured Rush-Tyrant
Tachuris rubrigastra rubrigastra (Vieillot, 1817)

Común en bajos inundables, especialmente
juncales. Residente. Nidificante; nidos activos entre
fines de agosto y la segunda quincena de noviembre,
dos sobre juncos, uno con tres huevos, varios nidos en
las lagunas Grande y El Pescado.

Tachurí canela – Bearded Tachuri
Polystictus pectoralis pectoralis (Vieillot, 1817)

Raro visitante ocasional en pajonales inundables.
Un ejemplar avistado el 8 de octubre de 1989 por A. G.
Di Giacomo (in litt.). Probable nidificante; Pereyra
(1938b) refiere haber encontrado muchos nidos en
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Zelaya en diciembre, sobre cardos. El mismo autor
(Pereyra, 1938a) obtuvo cinco ejemplares en abril y
noviembre de 1922 y 1923 en Zelaya, y menciona que
la especie se mueve en grupos pequeños en campos
con ganado.

Categorizada “cercana a la amenaza” a nivel mun-
dial (Collar et al., 1994, BirdLife International, 2000).

Doradito copetón – Crested Doradito
Pseudocolopteryx sclateri (Oustalet, 1892)

Raro en pastizales inundables y pajonales. Proba-
ble residente; registrado en febrero, julio, noviembre y
diciembre. Nidificante; tres nidos activos en noviem-
bre, dos sobre espartillo, uno en construcción a mitad
de noviembre y con tres huevos a fin de ese mes.

Doradito común – Warbling Doradito
Pseudocolopteryx flaviventris
(d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)

Común en pajonales. Residente, más común en pri-
mavera y verano. Nidificante; cuatro nidos, uno sobre
paja cortadera, en dos casos con dos huevos entre prin-
cipios y mediados de noviembre.

Barullero – Tawny-crowned Pygmy-Tyrant
Euscarthmus meloryphus meloryphus Wied, 1831

Raro en el estrato inferior del bosque de tala y
arbustales de chilca. Probable residente, aunque po-
dría ser visitante estival (Bodrati, in litt.). Nidificante,
un nido en construcción en octubre (Bodrati, in litt.) y
otro con un pichón y un huevo en enero.

Mosqueta común – Mottle-checked Tyrannulet
Phylloscartes ventralis ventralis (Temminck, 1824)

Escasa en el bosque de tala y el monte ribereño.
Probable residente y nidificante. Hay un antecedente
de nidificación en los alrededores de la reserva (Lima),
el 4 de octubre de 1983, sin postura (Narosky y Salva-
dor, 1998). En los talares bien conservados del norte
bonaerense es más frecuente que en los similares de la
reserva.

Mosqueta estriada – Bran-coloured Flycatcher
Myiophobus fasciatus flammiceps (Temminck, 1822)

Común en el bosque de tala y ambientes ribereños
arbolados. Visitante estival, registrada desde fines de
septiembre a abril. Nidificante; 17 nidos, doce sobre
árboles (cuatro arces, dos talas, un curupí, un ligustro,
un álamo, una ligustrina, un sauce y uno indetermina-
do), uno sobre chilca y tres sobre enredaderas (todas
madreselvas); tanto en montes nativos como exóti-

cos; con uno a tres huevos o pichones (en general dos),
activos entre fines de octubre y mediados de diciembre.

Mosqueta parda – Euler’s Flycatcher
Lathrotriccus euleri argentinus (Cabanis, 1868)

Rara visitante ocasional en el bosque de tala y am-
bientes ribereños arbolados. Un ejemplar observado
capturando insectos en el estrato medio del bosque de
tala próximo a la estación ferroviaria Otamendi el 30
de septiembre de 1989 (J. Veiga y M. Babarskas, inéd.).
Pereyra (1938a) obtuvo un ejemplar en Zelaya en mayo
de 1936.

Churrinche – Vermilion Flycatcher
Pyrocephalus rubinus rubinus (Boddaert, 1783)

Escaso en el bosque de tala. Visitante estival, regis-
trado de septiembre a diciembre. Nidificante, un nido
con tres huevos en octubre, sobre tala; hay un dato de
nidificación para los alrededores de la reserva: Zárate,
5 de noviembre de 1967 (Narosky y Salvador, 1998).

Monjita gris – Gray Monjita
Xolmis cinerea pepoaza (Vieillot, 1823)

Rara visitante ocasional; registrada en septiembre
de 1985 por J. C. Chebez y A. Ronchetti (in litt.). Pereyra
(1923 y 1938a) la consideraba escasa para Zelaya, don-
de la observó en diciembre y obtuvo un macho en sep-
tiembre de 1922.

Monjita coronada – Black-crowned Monjita
Xolmis coronata (Vieillot, 1823)

Rara visitante ocasional. Existen tres registros para
la reserva de ejemplares aislados: 24 de marzo de 1984
(D. Blanco y A. Niño, in litt.), 11 de junio de 1994 en las
cercanías de la estación ferroviaria Río Luján y 19 de
agosto de 1995 en el sendero El Talar (A. Bodrati, in
litt.). En Zelaya, Pereyra (1923 y 1938a) observó ejem-
plares aislados en invierno, y menciona haberlos cap-
turado en abril de 1923 y noviembre.

Es probable que esta especie utilice la reserva como
sitio de paso durante su migración.

Monjita blanca – White Monjita
Xolmis irupero irupero (Vieillot, 1823)

Rara visitante ocasional; en la región sería visitan-
te invernal (A. Bodrati, in litt.). Existen cuatro regis-
tros para la reserva de ejemplares aislados: agosto de
1993 al pie de la barranca (A. Bodrati, in litt.); 23 de
abril de 1994 en el pastizal ubicado entre la barranca y
las vías del ferrocarril, al sur de la estación Otamendi
(D. Insúa, com. pers. y R. Güller, inéd.); junio de 1995
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cerca de la Estación Río Luján (A. Bodrati, in litt.); y en
el bosque de tala, registrada por Brocca (1997). Pereyra
(1927a y 1938a) capturó un ejemplar en abril de 1925
en Zelaya, donde la consideraba escasa, mencionando
la presencia de individuos aislados en junio.

Sobrepuesto común – Austral Negrito
Lessonia rufa (Gmelin, 1789)

Escaso en bajos inundables. Visitante invernal, re-
gistrado de abril a septiembre. Sin embargo, un macho
fue observado sobre repollitos de agua en la laguna
Grande el 22 de febrero de 1998 (A. Bosso y M.
Babarskas, inéd.). Tal vez se trató de un desplazamien-
to temprano de la especie hacia el norte.

Viudita pico celeste – Blue-billed Black-Tyrant
Knipolegus cyanirostris (Vieillot, 1818)

Escasa en zonas ribereñas arboladas y el bosque de
tala. Probable visitante estival, registrada de agosto a
diciembre. Nidificante, un nido sobre un arce el 19 de
octubre de 1989 (Di Giacomo, 1992). En los talares bien
conservados del norte bonaerense, es una especie más
frecuente que en los ambientes similares de la reserva.

Pico de plata – Spectacled Tyrant
Hymenops perspicillatus perspicillatus (Gmelin, 1789)

Común en pastizales inundables y bordes de
pajonales. Residente. Nidificante, dos nidos en espar-
tillo en octubre, uno con dos pichones.

Viudita blanca – Black-backed Water-Tyrant
Fluvicola pica albiventer (Spix, 1825)

Rara en bajos inundables, en particular canales y
arroyitos con vegetación. Probable visitante estival.
Nidificante (A. Ronchetti, com. pers.); Pereyra (1932c
y 1938a) encontró un nido en diciembre de 1931 en
Zelaya.

Existen tres registros para la reserva: noviembre,
sin especificar año (J. C. Chebez y A. Ronchetti, in
litt.); un ejemplar en el canal Tajiber el 26 de octubre de
1991 (B. López Lanús y M. Babarskas, inéd.); y otro el
22 de octubre de 1992 (A. G. Di Giacomo, in litt.). Un
grupo de ocho individuos avistado en un campo veci-
no a la reserva el 12 de abril del 2002 (L. Juber, in litt.).

Suirirí amarillo – Yellow-browed Tyrant
Satrapa icterophrys (Vieillot, 1818)

Común en bajos inundables, ambientes ribereños
arbolados y el bosque de tala. Residente, pero más co-
mún en primavera y verano. Nidificante; once nidos
sobre árboles (cuatro curupíes, cuatro seibos, un tala),

activos entre fines de septiembre y principios de di-
ciembre, con uno a tres huevos propios. En un caso
tres huevos de la especie y uno de tordo.

Picabuey – Cattle Tyrant
Machetornis rixosus rixosus (Vieillot, 1819)

Escaso en pastizal pampeano y bosque de tala. Re-
sidente. Nidificante, dos nidos reutilizados, uno de
hornero y otro de leñatero, activo en septiembre y con
pichones en diciembre; Pereyra (1940a) menciona la
presencia de nidos en Zelaya, donde han tenido hasta
tres posturas en una temporada.

Burlisto pico canela – Swainson’s Flycatcher
Myiarchus swainsoni ferocior (Cabanis, 1883)

Raro en el monte ribereño y el bosque de tala. Pro-
bable visitante estival, registrado de octubre a enero.
Nidificante, un nido sobre tala con dos pichones en
noviembre. Pereyra (1938a) obtuvo un ejemplar en
Dique Luján en febrero.

Suirirí real – Tropical Kingbird
Tyrannus melancholicus melancholicus (Vieillot, 1819)

Común en bosque de tala y monte ribereño. Visi-
tante estival, registrado de octubre a mayo. Nidificante;
cinco nidos activos entre principios de noviembre y
comienzos de diciembre, con uno a tres huevos o pi-
chones, sobre árboles (tres seibos, un ombú, un curupí).

Tijereta – Fork-tailed Flycatcher
Tyrannus savana savana (Linnaeus, 1766)

Común en el bosque de tala y pastizales pampeanos
con árboles, y escasa en el monte ribereño. Visitante
estival, registrada de octubre a mayo. Nidificante; tres
nidos sobre árboles (dos en talas y uno en espinillo),
activos entre principios de noviembre y mitad de di-
ciembre. Otros datos de nidificación para la zona son:
cuatro nidos en Zárate, el 27 de noviembre de 1966, y
uno en Lima, el 23 de noviembre de 1984 (Narosky y
Salvador, 1998). Pereyra (1938a) comenta que a Zelaya
llegaban todos los años entre el 8 y el 12 de octubre,
tenían dos nidadas y emigraban en cuanto los picho-
nes podían volar.

Tuquito gris – Crowned Slaty-Flycatcher
Empidonomus aurantioatrocristatus aurantioatrocristatus
(d’ Orbigny y Lafresnaye, 1837)

Accidental. Un ejemplar observado a unos 5 km al
este de la estación ferroviaria Río Luján, capturando
insectos con vuelo elástico desde un alambrado el 2 de
enero de 1994. Por tratarse de un registro muy próxi-
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mo a los límites de la reserva, consideramos a esta es-
pecie como integrante de su elenco ornitológico.
Ahora también mencionada como Griseotyrannus
aurantioatrocristatus (Mazar Barnett y Pearman, 2001).

Benteveo rayado – Streaked Flycatcher
Myiodynastes maculatus solitarius (Vieillot, 1819)

Escaso en monte ribereño y bosque de tala. Visi-
tante estival, registrado de octubre a marzo.
Nidificante; dos nidos sobre árboles (un sauce y un
tala), con tres huevos a mitad de noviembre y tres pi-
chones a fines de diciembre. Pereyra (1934b y 1938a)
encontró un nido dentro de un panal de camuatí sobre
un álamo en una isla al norte de Escobar, sobre el río
Luján, en diciembre de 1932.

Benteveo común – Great Kiskadee
Pitangus sulphuratus argentinus Todd, 1952

Abundante en bosque de tala, ambientes ribereños
arbolados y bajos inundables. Residente. Nidificante;
cuatro nidos sobre árboles (dos seibos, un curupí y un
tala), con cuatro a cinco huevos o tres pichones entre
fines de octubre y principios de noviembre; Brocca
(1997) detectó siete nidos más.

Pereyra (1923) lo observó cuando intentaba cap-
turar una culebra en Zelaya.

Tijerilla – Xenopsaris
Xenopsaris albinucha albinucha (Burmeister, 1869)

Raro visitante ocasional en el monte ribereño y el
bosque de tala. Registrado en noviembre de 1993 por
A. Bodrati (in litt.).

Anambé verdoso – Green-backed Becard
Pachyramphus viridis viridis (Vieillot, 1816)

Raro visitante ocasional en monte ribereño. Exis-
ten dos registros para la reserva: julio de 1990 (B. López
Lanús en Brunetti et al., 1991 y com. pers.) y 28 de
noviembre de 1991, perteneciente a un ejemplar ca-
zando insectos en un sauce cerca del canal Tajiber (B.
López Lanús y M. Babarskas, inéd.).

La especie tiene escasos registros en al provincia
de Buenos Aires (ver Narosky y Di Giacomo, 1993;
Bodrati, 2001).

Anambé común – White-winged Becard
Pachyramphus polychopterus spixii (Swainson, 1837)

Raro en monte ribereño y bosque de tala. Visitante
estival, registrado de diciembre a abril. Probable
nidificante; Pereyra (1938a) encontró un nido en la
punta de un sauce el 19 de enero de 1923, hecho con

pajas, hilos y barba de monte, con dos huevos propios
y cuatro de tordo renegrido.

Familia Corvidae

Urraca común – Plush-crested Jay
Cyanocorax chrysops chrysops (Vieillot, 1818)

Accidental, individuos escapados de cautiverio
aparecen irregularmente. Un ejemplar, observado en
el bosque de tala el 11 de noviembre de 1995, había
sido liberado hacía unos días en la localidad Otamendi,
vecina a la reserva (H. Zapata, com. pers.).

Los únicos registros antiguos para Buenos Aires
pertenecen a dos grupos que aparecieron en los bos-
ques de sauce del río Luján en Zelaya, en enero de 1924
y abril de 1928 (Pereyra, 1927a, 1928 y 1938a). Las
observaciones actuales para la provincia correspon-
derían a individuos escapados de jaula (Narosky y Di
Giacomo, 1993).

Familia Vireonidae

Juan chiviro – Rufous-browed Peppershrike
Cyclarhis gujanensis ochrocephala (Tschudi, 1845)

Común en monte ribereño y bosque de tala. Residen-
te y probable nidificante; Pereyra (1938a) observó ejem-
plares acarreando pajitas a comienzos de noviembre.

Chiví común – Red-eyed Vireo
Vireo olivaceus chivi (Vieillot, 1817)

Escaso en el estrato superior del monte ribereño y
el bosque de tala; también en arboledas con especies
exóticas. Visitante estival, registrado de octubre a
marzo. Nidificante, se observó un ejemplar constru-
yendo su nido a principios de noviembre, y un pichón
junto al nido en enero.

Familia Turdidae

Zorzal colorado – Rufous-bellied Thrush
Turdus rufiventris rufiventris (Vieillot, 1818)

Abundante en el bosque de tala, el monte ribereño
(restos de selva marginal, plantaciones y seibales).
Residente. Nidificante; siete nidos activos entre prin-
cipios de octubre y comienzos de diciembre, con uno a
tres huevos o pichones, cuatro sobre árboles (tala, saú-
co, curupí, ligustro) y dos en arbustos (camará).

Zorzal chalchalero – Creamy-bellied Thrush
Turdus amaurochalinus (Cabanis, 1851)

Común en bosque de tala y monte ribereño (restos
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de selva marginal, plantaciones y seibales). Residente.
Nidificante; once nidos activos entre principios de
octubre y la segunda mitad de diciembre, con dos a
cuatro huevos y/o pichones, dos sobre enredaderas
(madreselva), uno en arbusto (camará) y seis en árbo-
les (tres seibos, un saúco, un arce y uno indetermina-
do); Brocca (1997) encontró uno a 1,5 m sobre un tala.

Familia Mimidae

Calandria grande – Chalk-browed Mockingbird
Mimus saturninus modulator (Gould, 1836)
Común en bosque de tala y sectores con pasto corto
cerca de las construcciones humanas de la terraza alta.
Residente. Nidificante; dos nidos con tres huevos o
pichones, en octubre y noviembre, sobre árboles (uno
en tala y otro en curupí). Pereyra (1938a) encontró
varios nidos en cardos o ramas bajas de los árboles en
la costa del río Luján en Zelaya.

Calandria real – White-banded Mockingbird
Mimus triurus (Vieillot, 1818)
Rara en bosque de tala y bordes de caminos. Probable
visitante invernal, registrada de junio a octubre.

Familia Troglodytidae

Ratona aperdizada – Sedge Wren
Cistothorus platensis platensis (Latham, 1790)
Rara en pastizales inundables. Probable residente y
nidificante.

Ratona común – House Wren
Troglodytes aedon bonariae (Hellmayr, 1919)
Abundante en bosque de tala y ambientes ribereños
arbolados. Residente. Nidificante; nueve nidos, todos
en huecos, activos entre fines de septiembre y princi-
pios de diciembre, con pichones o cuatro a cinco hue-
vos, cuatro en árboles (tres en ombú y uno en sauce),
tres en las vías del tren, uno en un poste de luz y uno en
un durmiente del tren. Según Pereyra (1938a) en la
zona tienen dos posturas entre octubre y diciembre.

Familia Polioptilidae

Tacuarita azul – Masked Gnatcatcher
Polioptila dumicola dumicola (Vieillot, 1817)
Común en bosque de tala y ambientes ribereños arbo-
lados. Residente. Nidificante; dos nidos, uno sobre tala
con tres pichones grandes en noviembre y otro el 19
de febrero del 2002 (M. Zanello y L. Juber, in litt.).

Familia Hirundinidae

Golondrina ceja blanca – White-rumped Swallow
Tachycineta leucorrhoa leucorrhoa (Vieillot, 1817)
Común en pastizales, bosque de tala y bajos inundables.
Visitante estival, registrada de agosto a marzo.
Nidificante; observada en septiembre transportando
material para el nido; dos nidos, uno con cuatro hue-
vos en octubre, en un hueco de un sauce seco, y el otro
con pichones, sobre un tronco seco, a principios de
noviembre.

Golondrina patagónica – Chilean Swallow
Tachycineta leucorrhoa leucopyga (Meyen, 1834)
Escasa en bosque de tala, pastizales y bajos inundables.
Visitante invernal, registrada de mayo a agosto.

Golondrina parda – Brown-chested Martin
Phaeoprogne tapera fusca (Vieillot, 1817)
Escasa en bosque de tala y pastizales. Visitante estival,
registrada de septiembre a mayo. Nidificante; criando
dentro de un nido viejo de hornero, en noviembre;
Brocca (1997) encontró un nido activo en el tejado de
una casa vecina a la reserva.
En la literatura reciente, también mencionada como
Progne tapera (ver Mazar Barnett y Pearman, 2001).

Golondrina doméstica – Gray-breasted Martin
Progne chalybea domestica (Vieillot, 1817)
Escasa en bosque de tala y ambientes ribereños arbola-
dos. Visitante estival, registrada de septiembre a ene-
ro. Probable nidificante.

Golondrina barranquera – Blue-and-white Swallow
Notiochelidon cyanoleuca patagonica (d´Orbigny y
Lafresnaye, 1837)
Escasa en bosque de tala y ambientes ribereños arbola-
dos. Residente. Probable nidificante; Pereyra (1927b y
1938a) encontró nidos con huevos frescos en octubre,
septiembre y diciembre, en las barrancas del río Luján
en Zelaya, donde utilizaba las cuevas de la caminera
común.

Golondrina cabeza rojiza – Tawny-headed Swallow
Stelgidopteryx fucata (Temminck, 1822)
Escasa en pastizales y bajos inundables. Residente, más
rara en invierno. Nidificante; ocho nidos, dos en la
barranca y seis en huecos debajo de puentes ferrovia-
rios, activos entre septiembre y fines de noviembre
(Babarskas y López Lanús, 1993).
La Reserva Otamendi sería la única localidad de la



AVES

TEMAS DE NATURALEZA Y CONSERVACION - MONOGRAFIA DE AVES ARGENTINAS Nº 32003

FAUNA DE OTAMENDI94

provincia de Buenos Aires donde se halló nidificando
esta especie (ver Narosky y Di Giacomo, 1993).

Golondrina tijerita – Barn Swallow
Hirundo rustica erythrogaster (Boddaert, 1789)

Rara visitante ocasional en bajos inundables.

Golondrina rabadilla canela – Cliff Swallow
Hirundo pyrrhonota pyrrhonota (Vieillot, 1817)

Escasa, pero en grupos numerosos, en bajos
inundables. Visitante estival, registrada de noviembre
a abril. Se observa en grandes bandadas: 400 ejempla-
res el 20 de marzo de 1993 (B. López Lanús y M.
Babarskas, inéd.); 1.500 individuos asentados en jun-
cos al borde de la laguna Grande el 22 de febrero de
1998 (A. Bosso, N. Fracassi y M. Babarskas, inéd.); 800
ejemplares, junto a la golondrina ceja blanca, asenta-
das en la vegetación periférica de la laguna Grande el
21 de febrero de 1999, por la mañana, levantando vue-
lo en grupos para volverse a asentar en los mismos
lugares (N. Fracassi y J. Pereira, obs. pers.).

En la literatura reciente también mencionada como
Petrochelidon pyrrhonota (ver Mazar Barnett y Pearman,
2001).

Familia Passeridae

Gorrión – House Sparrow
Passer domesticus domesticus (Linnaeus, 1758)

Escaso en bosque de tala y cerca de las construcciones
humanas. Residente. Probable nidificante.

Especie exótica, originaria de Europa, asilvestrada en
la Argentina desde 1870, aprox. (Navas, 1987).

Familia Motacillidae

Cachirla común – Correndera Pipit
Anthus correndera correndera (Vieillot, 1818)

Común en pastizales salinos. Residente.
Nidificante: un nido con tres huevos en el pastizal de
pelo de chancho, en septiembre; otro con dos huevos
en espartillares (Brocca, 1997); un pichón el 22 de
octubre de 1997 (P. Otero, in litt.).

Cachirla uña corta – Short-billed Pipit
Anthus furcatus furcatus (d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)

Escasa en pastizales salinos. Probable residente.

Cachirla chica – Yellowish Pipit
Anthus lutescens lutescens (Pucheran, 1855)

Rara visitante ocasional en pastizales salinos. Pro-

bable nidificante; Pereyra (1938a) encontró varias
nidadas en Zelaya.

Cachirla pálida – Hellmayr’s Pipit
Anthus hellmayri brasilianus (Hellmayr, 1921)

Rara, tal vez escasa, visitante ocasional en
pastizales. Un individuo registrado en la terraza alta
en 1993, cuando aún había pastizal. En 2002, observa-
da en el pastizal salino cerca de la estación Río Luján,
nidificando (R. Güller, en prep.). Se obtuvieron en
Zelaya sendos ejemplares en julio de 1924 (Pereyra,
1938a) y septiembre de 1939 (Pereyra, 1940b).

Familia Fringillidae

Cabecitanegra común – Hooded Siskin
Carduelis magellanica magellanica (Vieillot, 1805)

Común en bosque de tala, pastizal pampeano y am-
bientes ribereños arbolados. Residente. Nidificante,
Brocca (1997) halló varios nidos en las casuarinas próxi-
mas al centro de visitantes. Durante el verano y el oto-
ño se ven bandadas alimentándose de los frutos de la
cardencha y los cardos común, de Castilla y negro.

Familia Parulidae

Pitiayumí – Tropical Parula
Parula pitiayumi pitiayumi (Vieillot, 1817)

Común en ambientes ribereños arbolados. Resi-
dente. Nidificante, un nido en construcción en el
monte ribereño en octubre, dentro de una mata col-
gante de barba de monte sobre un blanquillo (datos de
A. Di Giacomo en Milat y Klimaitis, 1993).

Arañero cara negra – Masked Yellowthroat
Geothlypis aequinoctialis velata (Vieillot, 1817)

Común en bajos inundables y ambientes ribereños
arbolados; en los últimos años, frecuente en los chilcales
de la terraza alta. Residente, más común en primavera
y verano. Nidificante: dos nidos en noviembre, con
tres huevos o pichones, uno sobre cardencha y el otro
sobre juncos.

Arañero coronado chico – Golden-crowned Warbler
Basileuterus culicivorus azarae Zimmer, 1949

Escaso en el estrato bajo del monte ribereño y el
bosque de tala, en particular, en invierno. Residente.
Probable nidificante.

Arañero silbón – White-browed Warbler
Basileuterus leucoblepharus (Vieillot, 1817)
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Accidental. Un solo registro en un área vecina:
oído cerca de la costa del río Paraná de las Palmas,
frente al embarcadero del camino Islas Malvinas, en
agosto de 1999 (A. Bodrati, in litt.).

La especie estaba registrada en la provincia de Bue-
nos Aires únicamente para Punta Lara (Narosky y Di
Giacomo, 1993).

Familia Emberizidae

Chingolo – Rufous-collared Sparrow
Zonotrichia capensis hypoleuca (Todd, 1915)

Abundante en pastizales, bosque de tala y ambien-
tes ribereños arbolados. Residente. Nidificante; siete
nidos, dos sobre el suelo, uno en la vía y cuatro sobre
plantas (paja cortadera, serrucheta, tuna y hierbas),
con dos a tres huevos propios, activos entre fines de
octubre y mitad de enero. Un nido con tres huevos
sobre una inflorescencia seca de serrucheta contenía
uno más de tordo renegrido.

Cachilo ceja amarilla – Grassland Sparrow
Ammodramus humeralis xanthornus
(Gould y Darwin, 1841)

Raro visitante ocasional en pastizales. Probable re-
sidente y nidificante.

Cachilo corona castaña – Stripe-capped Sparrow
Aimophila strigiceps strigiceps (Gould y Darwin, 1841)

Accidental. Existen dos registros para el área: cin-
co ejemplares en los talares el 19 de enero de 1991 (A.
Morici, in litt.) y otros tres cerca de la estación ferro-
viaria Otamendi el 24 de abril de 1994 (Bodrati, 2001).

Estos serían unos de los pocos registros concretos
para la provincia de Buenos Aires (ver Narosky y Di
Giacomo, 1993). La inclusión de esta especie en la lis-
ta sistemática de Krapovickas et al. (1993) se basa pro-
bablemente en un registro auditivo de Ch. Henschke
para Escobar.

Cardenal común – Red-crested Cardinal
Paroaria coronata (Miller, 1776)

Raro en bosque de tala y ambientes ribereños ar-
bolados; frecuente en el vivero y cerca de las casas.
Probable residente. Nidificante, un nido hallado en el
bosque de tala cercano a las construcciones de la reser-
va (Moreyra, 1997) y dos en septiembre del 2002 (M.
Zanello y L. Juber, in litt.); Pereyra (1938a) observó en
Zelaya hasta tres posturas al año.

Cardenilla – Yellow-billed Cardinal

Paroaria capitata capitata (d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)
Raro visitante ocasional en el monte ribereño. Los
registros para la reserva son dos: dos ejemplares a ori-
llas del río Luján el 19 de enero de 1991 (A. Morici, in
litt.) y un ejemplar en la intersección del río Luján con
el canal Santa María el 20 de abril de 1997 (Moreyra,
1997). Brocca (1997) la halló en las cercanías del cen-
tro de visitantes.

Fueguero común – Hepatic Tanager
Piranga flava flava (Vieillot, 1822)

Escaso en monte ribereño y bosque de tala. Resi-
dente. Probable nidificante.

Celestino común – Sayaca Tanager
Thraupis sayaca sayaca (Linnaeus, 1766)

Común en monte ribereño y bosque de tala. Resi-
dente. Probable nidificante; se observaron adultos aca-
rreando materiales para construir el nido. Un ejem-
plar registrado alimentándose con frutos de morera el
28 de noviembre de 1991 (B. López Lanús y M.
Babarskas, inéd.). El 5 de febrero de 1998 se observó a
un individuo en una rama que tomaba con el pico fru-
tos maduros de tala, dejando caer su cubierta carnosa
para ingerir el endocarpo.

Naranjero – Blue-and-yellow Tanager
Thraupis bonariensis bonariensis (Gmelin, 1789)

Escaso en bosque de tala y ambientes ribereños ar-
bolados. Probable residente.

Frutero azul – Diademed Tanager
Stephanophorus diadematus (Temminck, 1823)

Común en monte ribereño y escaso en bosque de
tala. Residente. Nidificante; un nido con un huevo en
noviembre (Babarskas y López Lanús, 1993). Se lo re-
gistró alimentándose de brotes de sauce el 2 de sep-
tiembre de 1989 y de frutos maduros de zarzaparrilla
colorada el 20 de marzo de 1993 y el 7 de junio de 1997
(J. Veiga y M. Babarskas, inéd.). Brocca (1997) lo obser-
vó comer frutos de tala.

Saíra de antifaz – Fawn-breasted Tanager
Pipraeidea melanonota melanonota (Vieillot, 1819)

Raro visitante ocasional en el monte ribereño. Re-
gistrado en cinco ocasiones (B. López Lanús, com. pers.;
A. Bodrati, in litt.).

Tangará común – Purple-throated Euphonia
Euphonia chlorotica serrirostris
(d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)
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Accidental. Un ejemplar observado en la isla veci-
na a la reserva, en la otra margen del río Paraná de las
Palmas, en el verano del 2000 (G. Aparicio, in litt.).

En la provincia de Buenos Aires está catalogado
como probable ocasional, con dos registros (Narosky y
Di Giacomo, 1993).

Pepitero chico – Many-coloured Chaco-Finch
Saltatricula multicolor (Burmeister, 1860)

Accidental. Observado por B. Lartigau en los talares
de barranca el 25 de mayo de 1995 (A. Morici, in litt.).

Para la provincia de Buenos Aires, Narosky y Di
Giacomo (1993) y Bodrati (2001) mencionan sólo tres
registros.

Brasita de fuego – Red-crested Finch
Coryphospingus cucullatus rubescens (Swainson, 1825)

Raro visitante ocasional en ambientes ribereños
arbolados. Existe un registro para la reserva de 1985 (J.
C. Chebez y A. Ronchetti, com. pers.). Pereyra (1938a)
lo encontró en Zelaya en abril. En la zona, también
tiene registros recientes para ambientes de talar y
pastizales aledaños de la terraza alta en San Pedro y
Baradero (Bodrati et al., 2001) y Lima.

Afrechero plomizo – Uniform Finch
Haplospiza unicolor (Cabanis, 1851)

Accidental. Existe un único registro de una hem-
bra en el pastizal próximo a los talares el 25 de no-
viembre de 1989 (Di Giacomo y Di Giacomo, 1991).

Cachilo canela – Long-tailed Reed-Finch
Donacospiza albifrons (Vieillot, 1817)

Común en pastizales y pajonales inundables. Resi-
dente. Nidificante; un nido, con un huevo, sobre una
cortadera en octubre.

Sietevestidos común
Black-and-rufous Warbling-Finch
Poospiza nigrorufa nigrorufa
(d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)

Abundante en matorrales del monte ribereño,
pajonales inundables y el bosque de tala. Residente.
Nidificante: tres nidos, dos sobre gramíneas (una de
ellas cortadera) y uno en árbol (arce), con dos huevos en
octubre y dos pichones en noviembre. Un ejemplar
muerto, posiblemente atropellado, encontrado en el
camino que va al río Paraná de las Palmas (Brocca, 1997).

Monterita litoral – Red-rumped Warbling-Finch
Poospiza lateralis cabanisi (Bonaparte, 1850)

Escasa en el estrato bajo del monte ribereño y el
bosque de tala. Residente. Probable nidificante; dos
adultos y un juvenil observados en las proximidades
de la estación ferroviaria Otamendi el 12 de abril de
1997.

Monterita cabeza negra
Black-capped Warbling-Finch
Poospiza melanoleuca (d´Orbigny y Lafresnaye, 1837)

Escasa en bosque de tala y arbustales de chilca. Re-
sidente. Nidificante; un nido en los talares de la ba-
rranca con tres huevos en noviembre (Babarskas y
López Lanús, 1993).

La Reserva Otamendi sería la única localidad de la
provincia de Buenos Aires en la que se halló nidificando
a esta especie (ver Narosky y Di Giacomo, 1993).

Jilguero dorado – Saffron Finch
Sicalis flaveola pelzelni (Sclater, 1872)

Común en bosque de tala y ambientes ribereños ar-
bolados. Residente. Nidificante: dos nidos, uno en la
estación ferroviaria Río Luján en octubre y otro dentro
de un nido de hornero cerca del centro de visitantes.

Misto – Grassland Yellow-Finch
Sicalis luteola luteiventris (Meyen, 1834)

Común en pastizales y bajos inundables. Residen-
te. Nidificante: cinco nidos, con tres a cuatro huevos,
a fines de octubre y durante noviembre, dos sobre
espartillos, otros dos sobre flechillas y uno entre
gramíneas.

Verdón – Great Pampa-Finch
Embernagra platensis platensis (Gmelin, 1789)

Común en pastizales inundables y pajonales. Resi-
dente. Nidificante: cinco nidos, con uno a tres huevos en
octubre y noviembre, cuatro sobre espartillo y uno en
cortadera; otro nido también encontrado en espartillo
(Brocca, 1997). Tres ejemplares juveniles registrados el 8
de diciembre de 1996 (F. Gagliardi y J. Pereira, inéd.).

Volatinero – Blue-black Grassquit
Volatinia jacarina jacarina (Linnaeus, 1766)

Raro visitante ocasional, con dos registros para la
reserva: 6 de marzo de 1993, un macho vocalizando
sobre una cortadera, y 4 de febrero de 1995, dos ma-
chos y dos hembras o juveniles recorriendo chilcas y
cortaderas (A. Bodrati, in litt.).

Corbatita dominó – Rusty-collared Seedeater
Sporophila collaris melanocephala (Vieillot, 1817)
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Raro en bajos inundables. Visitante estival, regis-
trado de octubre a mayo.

Corbatita común – Double-collared Seedeater
Sporophila caerulescens caerulescens (Vieillot, 1817)
Común en bajos inundables, bordes del bosque de tala
y ambientes ribereños arbolados. Visitante estival, re-
gistrado de octubre a abril. Probable nidificante; Pereyra
(1956) halló un nido dentro de un cardo en Zelaya en
febrero de 1948.

Capuchino canela – Tawny-bellied Seedeater
Sporophila hypoxantha Cabanis, 1851
Raro visitante ocasional en bajos inundables. Pereyra
(1927a y 1933b) obtuvo un macho en Zelaya en febre-
ro de 1925.

Capuchino garganta café – Dark-Throated Seedeater
Sporophila ruficollis Cabanis, 1851
Raro visitante ocasional en pastizales. Un macho ob-
servado alimentándose de semillas de flechillas el 5
noviembre de 1994 en pastizal ubicado entre las vías
del ferrocarril y la barranca, al sur de la estación ferro-
viaria Otamendi (S. Krapovickas, E. Haene y M.
Babarskas, inéd.).
Pereyra (1933b y 1938a) obtuvo una pareja el 7 de fe-
brero de 1932 en Zelaya, que identificó como corbatita
plomizo (Sporophila plumbea). Respecto de este regis-
tro, Olrog (1979) comenta que debe ser una confusión
con Sporophila plumbeiceps, sinónimo de Sporophila
ruficollis.
Categorizada “cercana a la amenaza” a nivel mundial
(Collar et al., 1994; BirdLife International, 2000).

Capuchino pecho blanco – Marsh Seedeater
Sporophila palustris (Barrows, 1883)
Raro visitante ocasional en bajos inundables. Proba-
ble visitante estival. Existen varios registros para el
área, en todos los casos de un macho: marzo y noviem-
bre de 1990 (Di Giacomo et al., 1991); 1993 (M.
Pearman en Wege y Long, 1995); y 7 de febrero de
1998, en el camino que conduce al río Paraná de las
Palmas, 2 km antes de llegar al embarcadero (E.
Coconier y N. Fracassi, com. pers.).
Categorizada “en peligro” a nivel mundial (Collar et
al., 1994; BirdLife International, 2000) y “vulnerable”
a nivel nacional (Fraga, 1997).

Capuchino castaño – Gray-and-chestnut Seedeater
Sporophila hypochroma Todd, 1915
Accidental en bajos inundables. El único registro es

de 1993, pertenece a M. Pearman (Wege y Long, 1995)
y sería el primer registro de la especie en la provincia
de Buenos Aires (ver Narosky y Di Giacomo, 1993).
Categorizada “cercana a la amenaza” a nivel mundial
(Collar et al., 1994; BirdLife International, 2000) y
“vulnerable” a nivel nacional (Fraga, 1997).

Pepitero gris – Greyish Saltator
Saltator coerulescens coerulescens Vieillot, 1817
Raro en ambientes ribereños arbolados. Probable re-
sidente. Observado alimentándose de brotes de seibo
en marzo de 1998.

Pepitero de collar – Golden-billed Saltator
Saltator aurantiirostris parkesi Cardoso da Silva, 1990
Raro visitante ocasional. Dos registros visuales para la
reserva: un juvenil en el bosque de tala el 28 de junio
de 1991 (J. C. Chebez y E. Haene, inéd.) y otro en las
cercanías del vivero el 20 de junio de 1997 (Moreyra,
1997). Es probable que antiguamente nidificara en esta
zona; Pereyra (1938a) obtuvo un pichón en Zelaya en
mayo de 1931.

La especie es más frecuente en los relictos de bos-
que de tala del norte bonaerense, por ejemplo, en
Baradero (Haene et al., 1986) y Lima.

Reinamora chica – Glaucous-blue Grosbeak
Cyanoloxia glaucocaerulea (d´Orbigny y Lafresnaye,
1837)
Rara en ambientes ribereños arbolados y bosque de
tala. Probable residente.

Reinamora grande – Ultramarine Grosbeak
Cyanocompsa brissonii sterea (Oberholser, 1901)
Rara visitante ocasional en el bosque de tala. Una hem-
bra observada el 28 de junio de 1991 (J. C. Chebez y E.
Haene, inéd.).

Familia Icteridae

Boyero ala amarilla – Golden-winged Cacique
Cacicus chrysopterus (Vigors, 1825)
Raro visitante ocasional, tal vez accidental, en el monte
ribereño. Existe un solo registro de un ejemplar el 1º
de mayo de 1985 (G. Gil, in litt.).

Boyero negro – Solitary Cacique
Cacicus solitarius (Vieillot, 1816)
Escaso en el monte ribereño. Residente. Nidificante,
un nido activo sobre un sauce en noviembre y tres
sobre seibos en la costa del Paraná cerca de la desem-
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bocadura del canal Santa María (M. Zanello y L. Juber,
in litt.).

Boyerito – Epaulet Oriole
Icterus cayanensis pyrrhopterus (Vieillot, 1819)

Común en bosque de tala y ambientes ribereños
arbolados. Residente. Probable nidificante. Brocca
(1997) lo observó alimentándose de frutos de tala y
ligustro.

Varillero ala amarilla – Yellow-winged Blackbird
Agelaius thilius petersii (Laubmann, 1934)

Abundante en pajonales inundables. Residente.
Nidificante: dos nidos sobre totora en noviembre, uno
de ellos parasitado por el tordo renegrido; también un
macho y una hembra acarreando material de construc-
ción en octubre. Pereyra (1933a) también encontró
un nido sobre totora en noviembre, en Zelaya.

Varillero negro – Uncoloured Blackbird
Agelaius cyanopus cyanopus (Vieillot, 1819)

Raro visitante ocasional en bajos inundables.

Varillero congo – Chestnut-capped Blackbird
Agelaius ruficapillus ruficapillus (Vieillot, 1819)

Raro visitante ocasional en bajos inundables. Pro-
bable nidificante; Pereyra (1932c, 1933a y1938a) en-
contró nidos de la especie en pajonales de espadaña
vecinos al río Luján en Zelaya, en la primavera de 1931
y en diciembre de 1932, a veces criando junto al
varillero ala amarilla.

Pecho colorado – White-browed Blackbird
Leistes superciliaris (Bonaparte, 1850)

Común en pastizales y bajos inundables. Proba-
ble nidificante, se avistaron varios machos en acti-
tud de alerta en diciembre de 1995, en los potreros
con trigo en campos vecinos a la reserva, entre el
ejido urbano de Otamendi y su estación de ferroca-
rril, un ambiente propicio para criar. Pereyra (1933b
y 1938a) encontró nidos en los alfalfares de Zelaya
entre octubre y diciembre, donde menciona el mis-
mo comportamiento de los machos mientras las hem-
bras incuban.

En la década de 1990, durante la primavera y co-
mienzos del verano, se observó en repetidas oportu-
nidades a machos realizando despliegues o apostados
sobre postes de alambrados de la terraza alta, en los
campos cultivados entre Otamendi y Campana, y
entre la ruta 9 y la barranca. En la segunda mitad de
la década de 1980, antes de la creación de la reserva,

eran frecuentes estas escenas en el actual predio del
área natural protegida vecina a la localidad de
Otamendi.

Pecho amarillo común – Brown-and-yellow Marshbird
Pseudoleistes virescens (Vieillot, 1819)

Abundante en bajos inundables y pastizales. Resi-
dente. Nidificante, 18 nidos con uno a cinco huevos
entre mitad de septiembre y principios de diciembre, y
tres pichones a fines de septiembre; 16 sobre cortaderas,
uno sobre paja brava y otro sobre espadaña. Un nido
con un huevo fresco el 14 de septiembre y con cuatro
el 23 del mismo mes. Uno de los nidos, con tres huevos
de pecho amarillo tenía uno de tordo renegrido.

Federal – Scarlet-headed Blackbird
Amblyramphus holosericeus (Scopoli, 1786)

Común en bajos inundables, frecuente en el sen-
dero a la laguna Grande. Residente. Nidificante; un
nido con un huevo en octubre; dos nidos en enero y
febrero del 2002 (M. Zanello y L. Juber, in litt.); Pereyra
(1934a) encontró en noviembre de 1929 un nido en
una isla del río Luján, cerca de Escobar, con pichones
casi voladores; se registraron cinco juveniles el 1° de
mayo de 1990.

Tordo músico – Bay-winged Cowbird
Molothrus badius badius (Vieillot, 1819)

Común en bosque de tala y ambientes ribereños
arbolados. Residente y probable nidificante.

En la literatura reciente también mencionado
como Agelaioides badius (ver Mazar Barnett y Pearman,
2001).

Tordo pico corto – Screaming Cowbird
Molothrus rufoaxillaris (Cassin, 1866)

Escaso en el bosque de tala. Residente. Es probable
que críe en la zona; al igual que el tordo renegrido, es
un parásito de nidos de otras especies. Pereyra (1938a)
menciona el hallazgo de un pichón en Zelaya en junio
de 1922.

Tordo renegrido – Shiny Cowbird
Molothrus bonariensis bonariensis (Gmelin, 1789)

Común en bosque de tala, pastizales y ambientes
ribereños arbolados. Residente. Nidificante; huevos
de esta especie parásita hallados dentro de la reserva
en nidos de pijuí plomizo (Synallaxis spixi), pajonalera
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pico recto (Limnoctites rectirostris), chingolo (Zonotrichia
capensis), varillero ala amarilla (Agelaius thilius) y pe-
cho amarillo común (Pseudoleistes virescens).

2) AVES CON CITAS ERRÓNEAS
O DUDOSAS PARA LA RESERVA
Y ALREDEDORES

Macá gris – Least Grebe
Tachybaptus dominicus brachyrhynchus (Chapman, 1899)

Existen tres registros para la reserva, en la laguna
Grande: dos individuos el 12 de febrero de 1995 y cua-
tro el 16 de marzo de 1996 (P. Moreyra y H. Zapata,
inéd.); 15 ejemplares en la laguna El Pescado, para la
primer fecha. El macá gris tiene escasos avistajes en la
provincia de Buenos Aires (Narosky y Di Giacomo,
1993). Moreyra (1997) no lo menciona entre sus ob-
servaciones interesantes en la reserva, por lo que con-
sideramos que los registros de la especie merecen con-
firmación.

Pato criollo – Muscovy Duck
Cairina moschata (Linnaeus, 1758)

La mención de Juliarena de Moretti (1982) del pato
criollo en Otamendi es indudablemente un error. Si
bien la especie estuvo presente en la región, por ejem-
plo, fue mencionada para el delta del Paraná por Muñiz
(1925) y para Baradero por Lynch Arribálzaga (1878),
el último registro reconocido para la provincia de Bue-
nos Aires data de 1901 (Hartert y Venturi, 1909) se-
gún Narosky y Di Giacomo (1993).

Pato media luna – Blue-winged Teal
Anas discors (Linnaeus, 1766)

Un ejemplar observado en la laguna El Pescado el
14 de julio de 1996 (P. Moreyra et al., inéd.). La especie
tiene muy pocos registros para la provincia de Buenos
Aires (Narosky y Di Giacomo, 1993), donde se lo con-
sidera como probable visitante estival. Moreyra (1997)
no la menciona entre sus observaciones interesantes
en la reserva, por lo que consideramos que la presencia
de la especie merece confirmación.

Jote cabeza colorada – Turkey Vulture
Cathartes aura jota (Molina, 1782)

La inclusión de esta especie en la cartilla sistemá-
tica de aves de la reserva (Krapovickas et al., 1992) se
basa en un listado realizado por Gurini (1987), quien
menciona a Cathartes aura sin dar más detalles. Si bien

se cuenta con registros para el nordeste bonaerense
(Narosky y Di Giacomo, 1993), en la lista de Gurini no
se incluye al jote cabeza negra (Coragyps atratus), espe-
cie observada en reiteradas oportunidades en
Otamendi.

Burlisto pico negro – Short-crested Flycatcher
Myiarchus ferox australis (Hellmayr, 1927)

Pereyra (1927a) refiere la captura de una hembra
en el Dique Luján en febrero de 1924, a pocos kilóme-
tros al sur de la reserva. Narosky y Di Giacomo (1993)
lo consideran hipotético para Buenos Aires, pues se-
rían erróneos los reiterados registros para la provin-
cia. Sin embargo, las observaciones recientes para el
norte bonaerense (Bodrati, 2001) mantienen la incer-
tidumbre sobre su presencia en la reserva o adyacencias.

Golondrina zapadora – Sand Martin
Riparia riparia riparia (Linnaeus, 1758)

Existiría una referencia para los bajos inundables.
Su presencia en la reserva merece ser confirmada con
registros bien documentados.

Frutero negro – White-lined Tanager
Tachyphonus rufus (Boddaert, 1783)

Registrado sin fecha precisa por A. Ronchetti (com.
pers.). Pereyra (1938a) capturó una hembra en Zelaya
en agosto de 1920, de la cual ya Roberto Dabbene su-
ponía que podría ser escapada de jaula (Pereyra, 1923).
El mismo comentario realizan Narosky y Di Giacomo
(1993) para el resto de los escasos registros de la espe-
cie en la provincia de Buenos Aires. Su presencia en la
reserva merece confirmarse.

Monterita canela – Cinnamon Warbling-Finch
Poospiza ornata (Leybold, 1865)

Si bien hay registros invernales para el norte bonae-
rense (Narosky y Di Giacomo, 1993), las menciones en
los listados de Ronchetti y Chebez (1986) y Gurini
(1987) merecen ser confirmadas. La guía de la avifauna
bonaerense de Narosky (1982), de amplia difusión an-
tes de la aparición de la guía de Narosky e Yzurieta
(1987), no incluía a la monterita litoral (hasta ese mo-
mento subobservada o de mayor abundancia reciente) y
si a la monterita canela (para el sur provincial), por lo
que las confusiones entre estas dos especies habrían sido
habituales en el Delta y áreas vecinas.

Capuchino corona gris – Chestnut Seedeater
Sporophila cinnamomea (Lafresnaye, 1939)

Mencionada para Otamendi en Chebez et al. (1998).
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Dado que no contamos con observaciones para la re-
serva, debe excluírsela de su elenco ornitológico y su-
poner que su mención se trató de un error.

3) AVES CON ANTIGUOS
REGISTROS PARA LA REGIÓN

Cormorán real – Blue-eyed Cormorant
Phalacrocorax atriceps albiventer (Lesson, 1831)

Un ejemplar en vuelo con dos biguaes sobre el río
Luján, a la altura de Zelaya, en septiembre de 1922
(Pereyra, 1923 y 1938a).

En la provincia es un ocasional visitante invernal
(Narosky y Di Giacomo, 1993).

Playero trinador – Whimbrel
Numenius phaeopus hudsonicus (Latham, 1790)

Pereyra (1923) obtuvo un ejemplar en septiembre
de 1922 en Zelaya, donde menciona su presencia (aun-
que muy escasa) en las orillas del río Luján.

En Buenos Aires es un raro visitante estival
(Narosky y Di Giacomo, 1993).

Playerito canela – Buff-breasted Sandpiper
Tryngites subruficollis (Vieillot, 1819)

Una bandada de más de cincuenta individuos en
las playas arenosas del río Luján en Zelaya, en febrero
de 1927 (Pereyra, 1927b y 1938a).

En la provincia es un raro visitante estival, no
nidificante (Narosky y Di Giacomo, 1993).

Chorlo cabezón – Tawny-throated Dotterel
Oreopholus ruficollis (Wagler, 1829)

Pereyra (1923) obtuvo un macho en abril de 1922,
y comenta que la especie (migratoria) es observada en
campos altos y en pequeñas bandadas.

En la provincia de Buenos Aires es común y visi-
tante invernal (Narosky y Di Giacomo, 1993).

Urutaú – Common Potoo
Nyctibius griseus cornutus (Vieillot, 1817)

Un ejemplar obtenido a fines de noviembre de 1930
en Zelaya (Pereyra, 1938a). Es el único registro de la
especie para la provincia, donde es considerado proba-
blemente accidental (Narosky y Di Giacomo, 1993).

Picaflor cometa – Red-tailed Comet
Sappho sparganura sappho (Lesson, 1829)

Una pareja observada el 24 de septiembre de 1936

y una hembra en junio de 1945 en Zelaya (Pereyra,
1937, 1938a y 1950). Estos son dos de los tres regis-
tros conocidos de la especie para Buenos Aires, don-
de es probablemente ocasional (Narosky y Di
Giacomo, 1993).
Monjita chocolate – Chocolate-vented Tyrant
Neoxolmis rufiventris (Vieillot, 1823)

Pereyra (1923) obtuvo dos machos en Zelaya en
abril de 1922 y 1923, señalando su observación en cam-
pos altos, en bandaditas de 4 a 5 individuos, que se
quedan poco tiempo.

En la provincia es una escasa visitante invernal
(Narosky y Di Giacomo, 1993).

Loica pampeana – Lesser Red-breasted Meadowlark
Sturnella defilippii (Bonaparte, 1850)

Según lo observado por Pereyra (1923 y 1938a), en
las primeras décadas de este siglo permanecían en
Zelaya en el período estival hasta mayo, y eran bastan-
te comunes; encontró nidos en el pasto y obtuvo un
macho en abril de 1922.

En la actualidad, mantiene dentro de la provincia
una población relictual nidificante en el sudoeste; en
el resto, donde antes era abundante, es un ocasional
visitante invernal; hoy en general es rara (Narosky y
Di Giacomo, 1993).

Categorizada “vulnerable” a nivel internacional
(BirdLife International, 2000) y “en peligro” a nivel
nacional (Fraga, 1997).

Tordo amarillo – Saffron-cowled Blackbird
Agelaius flavus (Gmelin, 1788)

Observado en Zelaya por Pereyra (1933a y b, y
1938a) quien encontró un nido en cardos junto al río
Luján, con cinco huevos frescos el 27 de noviembre de
1932, y otra nidada con pichones voladores en enero
de 1932.

En la actualidad está considerado hipotético en
Buenos Aires; antes fue común en gran parte del terri-
torio de la provincia, y el último registro en un hábitat
típico de la especie es el mencionado para 1932
(Narosky y Di Giacomo, 1993).

En la Argentina, la especie está actualmente res-
tringida a dos pequeñas áreas disyuntas en Corrientes
y Entre Ríos (Fraga et al., 1998).

Categorizada “vulnerable” a nivel internacional
(BirdLife International, 2000) y “en peligro” a nivel
nacional (Fraga, 1997).

Chopí – Chopi Blackbird
Gnorimopsar chopi chopi (Vieillot, 1819)
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Pereyra (1927a y 1938a) registró ejemplares en
Zelaya en octubre y noviembre, agrupados en juncales
junto al varillero ala amarilla; obtuvo un individuo en
noviembre de 1923.
En la actualidad la especie no habita la provincia, aun-
que habría sido común en la zona ribereña antigua-
mente; el último registro conocido para el territorio
bonaerense en un hábitat típico de la especie es el de
Zelaya (Narosky y Di Giacomo, 1993).

Charlatán – Bobolink
Dolichonyx oryzivorus (Linnaeus, 1758)

Observado en bandadas en los juncales de Zelaya e
islas del Luján, al norte de Escobar (donde obtuvo un
macho) en diciembre de 1920 (Pereyra, 1923 y 1938a).
En Buenos Aires es actualmente ocasional; una de las
pocas localidades con registros recientes es Zárate,
donde fue avistado en noviembre y diciembre de 1966
(Narosky y Di Giacomo, 1993).

4) AVES DESAPARECIDAS
DE LA RESERVA

Ñandú – Greater Rhea
Rhea americana albescens
(Lynch Arribálzaga y Holmberg, 1878)

Restos de la especie hallados en paraderos aborí-
genes vecinos al río Luján (López et al., 1991), unos 3
km al sur de la reserva, y cercanos a la laguna Grande
(Kriscautzky, 1975; Petrocelli, 1975; Salemme y
Tonni, 1983).

Considerada “vulnerable” y en disminución para
la provincia de Buenos Aires, donde sobrevive en bue-
na medida en semicautiverio (Carman, 1988; Narosky
y Di Giacomo, 1993), y “casi amenazada” a nivel mun-
dial (BirdLife International, 2000).

El ñandú era común en el norte bonaerense a fines
del siglo XVIII (Aparicio, 1942; Concolorcorvo, 1997)
y durante el XIX; por ejemplo, Lynch Arribálzaga
(1878) lo menciona para los campos altos de Baradero.
Según Hudson (1984), podría considerarse que la es-
pecie desapareció de los campos de los alrededores de
Buenos Aires (a la altura de la reserva) en la década de
1850. Los ejemplares observados por Lynch
Arribálzaga y Holmberg (1878) en marzo de 1878 en
el partido de Pilar procedían de Carhué, provincia de
Buenos Aires. Pereyra (1938a) ya no menciona a la
especie en su trabajo sobre el nordeste bonaerense.

Desde tiempos históricos, el ñandú fue criado en
semicautiverio en estancias o convivió salvaje con el

ganado, pero fue perseguido ya sea por diversión, como
fuente importante de carne, cuero, plumas y huevos o
por consumir los cultivos en sus primeros estadíos de
desarrollo. El aumento de la población humana y la
consecuente presión descontrolada habrían causado
la desaparición de la especie en la zona, tentativamente
entre las décadas de 1850 y 1860.

Colorada – Red-winged Tinamou
Rhynchotus rufescens pallescens (Kothe, 1907)

Desaparecida localmente. Contamos con referen-
cias de pobladores sobre su presencia en el lugar hacia
la década de 1940.

Tras una disminución general en Buenos Aires, la
colorada parece recuperarse en la provincia, donde ha-
bita pastizales y campos cultivados (Narosky y Di
Giacomo, 1993).

En la segunda mitad del siglo XIX era una especie
abundante en zonas con pastos largos de la pampa,
aunque desaparecía donde se reemplazaba la flora na-
tiva (Hudson, 1984). En la década 1870, Christiano
Junior documenta la venta de ejemplares frescos en la
ciudad de Buenos Aires, evidentemente provenientes
de los campos vecinos (fotografía del Archivo Gene-
ral de la Nación). El último registro con localidad para
la zona es el de Lomas de Zamora (Withington, 1888).

En las primeras décadas del siglo XX sólo se veían
individuos aislados en la región del nordeste bonae-
rense (Pereyra, 1938a), donde antes habría sido co-
mún. Desde tiempos históricos es una valiosa pieza de
caza menor.

En la zona de la reserva habría subsistido en bajo
número hasta mediados del siglo XX en pastizales con
ganado y cultivos de la Pampa Ondulada, como se ob-
serva en la actualidad en Baradero, en el norte de Bue-
nos Aires (Haene et al., 1996). La urbanización, la des-
aparición de refugios y el aumento de la presión de
caza, serían factores determinantes para su extinción
local en Otamendi.

Yetapá de collar – Strange-tailed Tyrant
Alectrurus risora (Vieillot, 1824)

Desaparecido en la región. Tres ejemplares con pro-
cedencia “Campana, Puente Luján” depositados en el
Museo Británico de Historia Natural, fechados en fe-
brero de 1877 (Durnford, 1878). Puede interpretarse
que la localidad aludida para el siglo XIX es el cruce del
río Luján, dentro del partido de Campana o en sus
cercanías, donde hoy se encuentra el puente sobre este
río de la ruta nacional 9, a menos de 500 m del límite
sur de la reserva. Pereyra (1938a) no lo menciona en su
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trabajo sobre el nordeste bonaerense.
En la actualidad, el yetapá de collar no habita en

Buenos Aires, pese a que fue un escaso visitante esti-
val en pastizales, a menudo cerca del agua, y nidificaba;
el último registro para la provincia es de 1895 (Narosky
y Di Giacomo, 1993).

Podría estimarse su desaparición en el área hacia la
década de 1890, entre su hallazgo por Durnford y el
inicio de los estudios de Pereyra. Si bien este momento
coincide con el comienzo de la mecanización agrícola
(que transformó los campos altos de la zona en culti-
vos), probablemente no sean suficientes estos cam-
bios locales para explicar su retracción más de 300 ki-
lómetros hacia el norte.

5) AVES DE APARICIÓN RECIENTE
EN LA ZONA Y ESPERABLES DE
OBSERVAR EN LA RESERVA

Catita chirirí – Canary-winged Parakeet
Brotogeris versicolorus chiriri (Vieillot, 1817)

Su primer registro para la ciudad de Buenos Aires
es el de Pérez (1990). En diez años se tornó común en
los grandes espacios verdes y en los barrios parquizados
de la zona norte de la ciudad, donde se habría instala-
do una población incipiente; los ejemplares procede-
rían de liberaciones de animales decomisados.

Aquí indicamos la subespecie probable; la dis-
tribución originaria de la especie abarca el norte ar-
gentino, Bolivia, Paraguay y Brasil (Olrog, 1979). Para
algunos autores, su nombre válido es Brotogeris chiriri
(Chebez, in litt.).

Estornino pinto – European Starling
Sturnus vulgaris vulgaris (Linnaeus, 1758)

Las primeras observaciones para Buenos Aires y
alrededores datan de fines de la década de 1980
(Narosky y Di Giacomo, 1993). En 10-15 años, la es-
pecie pasó de ser común en los partidos sureños del
Gran Buenos Aires (donde se veían bandadas gran-
des) a ser frecuente en los grandes espacios verdes.
Recorre allí sectores de pasto corto y arboledas de la
Capital Federal y partidos vecinos. De continuar esta
tendencia resulta esperable su aparición en Otamendi,
en particular en los sectores parquizados con servi-
cios, donde también encontraría sitio propicio para
nidificar.

Se señala aquí la subespecie mencionada
tentativamente por Narosky y Di Giacomo (1993). La

distribución originaria de la especie abarca Europa,
Asia y norte de África (Freare y Craig, 1999).

6) OTRAS AVES DEL
NORTE BONAERENSE

Especies presentes regularmente en el norte de la pro-
vincia de Buenos Aires, residentes o visitantes
estacionales (excepto las ocasionales, hipotéticas y
accidentales) según Narosky y Di Giacomo (1993) y
que no han sido registradas en la Reserva Natural
Otamendi. Se dan los nombres común y científico y su
abundancia en la zona.

Águila mora - Geranoaetus melanoleucus
escasa
Becasa de mar - Limosa haemastica - escasa,
visitante estival
Playerito rojizo - Calidris canutus - escasa,
visitante estival
Playerito blanco - Calidris alba - escasa,
visitante estival
Chorlito palmado - Charadrius semipalmatus
rara
Chorlito doble collar - Charadrius flaklandicus
común
Gaviota cangrejera - Larus atlanticus - escasa
Gaviotín pico grueso - Sterna nilotica - escasa
Gaviotín sudamericano - Sterna hirundinacea
común
Chiripepé cabeza verde - Pyrrhura frontalis
escasa
Cuclillo pico amarillo - Coccyzus americanus
rara
Atajacaminos ñañarca - Caprimulgus longirostris
escasa
Carpinterito común - Picumnus cirratus - escasa
Monjita dominica - Xolmis dominicana - rara
Monjita castaña - Xolmis rubetra  - rara,
visitante invernal
Gaucho gris - Agriornis microptera - rara,
visitante invernal
Gaucho chico - Agriornis murina - rara, visitante
invernal
Golondrina negra - Progne modesta - rara
Golondrina ribereña - Stelgidopteryx ruficollis
ocasional
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CONCLUSIONES

En la Reserva Natural Otamendi se registraron
282 especies de aves (lista 1). Para un 38 %, se ha
constatado su reproducción en el área, mientras que
se establecen 52 especies de probable nidificación.

El elenco histórico de la reserva (listas 1 y 4),
asciende a 285 si tenemos en cuenta las tres especies
con registros para el área protegida que han desapa-
recido de la zona.
Las especies exóticas están representadas por dos
oriundas del Viejo Mundo y más de un siglo de insta-
lación, y cuatro loros del norte y oeste argentino de
reciente llegada.

El 57,6 % de las aves son residentes, confirmadas
o probables. Las visitantes estacionales totalizan 36
(28 confirmadas, 8 probables), la mayoría estivales.

Hay ocho especies amenazadas en la reserva, de
las cuales dos tienen una presencia estable:
pajonalera pico recto (nidificante) y espartillero ena-
no (probable nidificante).

Los ambientes arbolados (talares y montes
ribereños) son los que cuentan con mayor riqueza
relativa de aves (con presencia de un 50 % de las
especies de la reserva). Sin embargo, son los ambien-
tes inundables (principalmente pastizales y
pajonales) los más usados por las aves amenazadas.

Dentro del contexto mundial, Otamendi está ca-
talogada como área importante para las aves. A nivel
país, es uno de los integrantes de la red de parques
nacionales argentinos con mayor diversidad de aves y
especies amenazadas, con cuatro especies no ampara-
das en el resto del sistema; está entre las primeras
veinte localidades con mayor número de especies de
aves acuáticas. A escala provincial, constituye un área
representativa del norte bonaerense, con el 90 % de
las aves de la región; es una de las áreas naturales pro-
tegidas con elenco ornitológico mejor conocido del
territorio provincial, con la mayor riqueza
ornitológica respecto de las reservas de la provincia.

La notable diversidad de aves de la reserva y la
presencia de especies raras, amenazadas y grandes
(aves acuáticas), convierten a Otamendi en un sitio
de gran potencial para el desarrollo de educación
ambiental y ecoturismo.

RECOMENDACIONES

1) Las aves abundantes deben ser priorizadas para
ofrecer la realización de estudios en la reserva y figurar

como especies de mayor probabilidad de observación
en los trabajos educativos, para optimizar las expecta-
tivas de los visitantes.

2) Si se planteara la reintroducción de alguna de
las seis especies extinguidas en la región, recomenda-
mos evaluar el estado actual de las condiciones que
motivaron su desaparición. En ese sentido, si se toma-
ran todos los recaudos correspondientes, resultaría útil
desarrollar experiencias piloto con el ñandú y la colo-
rada, cuyos problemas parecen haber sido más locales
que los del resto de las aves actualmente ausentes.

3) La marcada estacionalidad en la nidificación
(con un pico en noviembre), el tipo de soportes utili-
zados y la ubicación de los nidos dentro de las unida-
des naturales de la reserva, deben ser tres aspectos cla-
ves para valorar con mayor precisión las evaluaciones
de impacto ambiental en el área. Por ejemplo, al esti-
mar los daños ocasionados por incendios intencionales
o los cambios producidos por la realización de obras
que demanden alterar la vegetación de algún sector.

4) Los ambientes boscosos contienen la mayor ri-
queza ornitológica de la reserva, a pesar de representar
sólo cerca del diez por ciento de su superficie y haber
sufrido importantes procesos de degradación (tala se-
lectiva de árboles y desmonte) . Los pajonales y am-
bientes acuáticos tienen valores intermedios, resul-
tando comparativamente, los ambientes menos
disturbados (fuego). Por otro lado, los pastizales mues-
tran los números más reducidos en cantidad de espe-
cies de aves, y fueron ambientes sometidos a varios
problemas de conservación (fuego, sobrepastoreo, arra-
se para ubicar cultivos). Asimismo, fueron el hábitat
de las especies desaparecidas localmente (ñandú y co-
lorada).

5) La falta de un muestreo estandarizado impide la
realización de aseveraciones o mayores conjeturas so-
bre los resultados obtenidos. El análisis precedente
debe tomarse simplemente como un primer acerca-
miento al tema. Sería importante profundizar en los
estudios de uso de hábitat, en particular para las espe-
cies críticas, para contar con información más solven-
te que permita fundamentar el manejo de la reserva.

6) Según nuestra opinión, la utilización de las plan-
tas exóticas para nidificar no debe ser una excusa para
no proyectar su control y erradicación. En todo caso,
si se buscara minimizar el impacto sobre la nidificación
de las aves al eliminar estos vegetales, deberían tener-
se en cuenta las características de las especies botáni-
cas para intentar su reemplazo con nativas similares.
Por ejemplo, para el caso de la madreselva (utilizada
por seis especies de aves para nidificar según los datos
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presentados en este capítulo), deberían buscarse otras
enredaderas con follaje perenne y tupido como el
mburucuyá, los tasis (varias Asclepiadáceas), cabello
de ángel, o zarzaparrilla colorada, entre otras.

7) Por otro lado, las plantas nativas más usadas por
las aves para ubicar sus nidos pueden ser tenidas en
cuenta al momento de planificar los espacios verdes
en recreos y otros sectores de la reserva con mayor
afluencia de visitantes. También para recomendar su
cultivo en las terrenos vecinos a Otamendi.

8) Mejorar el acceso a los cuerpos de aguas abiertas
sería de importancia para facilitar las observaciones de
las aves que posiblemente nidifiquen allí. Esto permiti-
ría tener una valoración más precisa de la importancia
de este ambiente para la reproducción de las aves.

9) Dos especies que habitan las zonas bajas e
inundables se han detectado nidificando en ambien-
tes altos, tal como lo hacen en otros lugares de su dis-
tribución. Se trata del pato cutirí (Amazonetta
brasiliensis) y el martín pescador grande (Megaceryle
torquata), con nidos registrados en el pastizal de la te-
rraza alta y la barranca, respectivamente. Este aspecto
debe ser especialmente tenido en cuenta al planificar
la ampliación de la reserva, dado que los ambientes
altos y no inundables apenas constituyen el 1 % del
área natural protegida actual.

10) Según la información presentada, sería reco-
mendable que en el manejo de la reserva se prioricen
tanto la protección de los pajonales y los pastizales
salinos como la conservación de las especies amenzadas
con poblaciones estables en el lugar. Sería de esperar
que un buen manejo de la reserva implique una mejo-
ría en el estado de estas aves.

11) Sería imperativo continuar con los censos de
aves acuáticas, ya que brindan información de interés
para comprender la composición y variación de este
grupo, hecho clave desde el punto de vista
conservacionista para valorar correctamente a la re-
serva y ajustar con mayor precisión su manejo.

12) En la medida de lo posible, debería realizarse
un censo particular para cada laguna. También sería
ideal hacer censos parciales en el río Luján, el canal
Santa María y los espartillares del valle de inundación
del Luján, el hábitat de rállidos amenazados o raros.

13) Dados los resultados obtenidos durante la se-
quía del verano de 1995, durante la cual se observaron
los valores más altos en número de ejemplares, sería
oportuno intensificar los censos durante períodos si-
milares en el futuro. Ello permitiría valorar más ade-
cuadamente a las lagunas de Otamendi dentro del con-
texto regional.

14) Por último, y en función de capitalizar el gran
potencial educativo del área, resulta clave la planifica-
ción a largo plazo y el desarrollo de infraestructura. El
centro operativo, los senderos por el talar y la senda
agreste hasta la laguna Grande han resultado avances
importantes para la reserva, pero aún restan comple-
tar otras obras que permitan el acceso de los visitantes
a la diversidad biológica del área. Resulta clave la ins-
talación de centros operativos secundarios sobre los
ríos Paraná de las Palmas y Luján.
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Anexo 1. Nidos registrados en la Reserva Natural Otamendi y alrededores

Cuando se apuntan dos observaciones de un mismo nido, se indica numerando por especie el nido seguido.

Abreviaturas: AB, Andrés Bosso; AAB, Alejandro Bodrati; ADG, Alejandro Di Giacomo, AM, Alejandro Morici; BBL, Bernabé López
Lanús; DB, Daniel Blanco; EH, Eduardo Haene; FF, Fernando Filiberto; HDS, Hugo Di Santo; JP, Javier Pereira; JV, Jorge Veiga; LJ,
Leonardo Juber; MB, Marcos Babarskas; MC, Marcelo Zanello, NR, Nicolás Rey; PM, Pedro Moreyra.
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MAMIFEROS
de la Reserva Natural Otamendi
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Resumen
Se confeccionó el listado comentado de los mamíferos de la reserva Otamendi en base a observaciones personales y de terceros,

bibliografía de yacimientos arqueológicos locales, análisis de regurgitados de lechuzas y otras investigaciones publicadas. La unidad
tiene un elenco actual de 37 especies de mamíferos (cinco de ellas exóticas), pertenecientes a cinco órdenes y 12 familias. Hay además
una especie de probable presencia y dos de aparición netamente accidental en el área. Los roedores y quirópteros reúnen al 64 % de las
especies, resultando la familia Muridae la más numerosa con 13. Los ambientes con mayor riqueza son el pajonal y el monte ribereño.
Resultan notables los cambios en el tiempo del elenco regional de mamíferos, con tres especies desaparecidas antes de la llegada de los
europeos y siete extinguidas más recientemente por acción directa del hombre moderno; además debería considerarse la ingresión de
cinco especies foráneas en los últimos cuatro siglos, y la posible ingresión a corto plazo de una sexta especie exótica. En Otamendi se
han registrado diez especies prioritarias, incluyendo cuatro amenazadas a nivel nacional: ratón hocico rosado, lobito de río, gato montés
y ciervo de los pantanos; las dos últimas también consideradas a nivel internacional. Su permanencia a corto plazo sólo se verá
asegurada por una optimización de su manejo a escala regional. El análisis de los mamíferos de Otamendi permite comprender que una
valoración más precisa de una reserva natural de este tipo podría hacerse si se planifica un sistema de áreas naturales del norte
bonaerense considerando prioridades regionales.

Summary
The annotated list of mammals of the Otamendi reserve was compiled from personal observations and those of collaborators,

literature concerning the local archaeological deposits, analysis of owl pellets and other published investigations. At present the reserve
has 37 species of mammals (five of which are introduced), belonging to five orders and 12 families. There are also two accidental and
one probable species. Rodents and bats make up 64% of the species, the Muridae family being the most numerous with 13 species. The
habitats with greatest species richness are the reed beds and the riparian woods. Marked changes in the total number of mammal species
in the region have occurred over time, with three species becoming extinct before the arrival of the Europeans, and more recently seven
others becoming extinct due to the direct action of man; moreover in the last four centuries five exotic species have been introduced
and it is possible that a sixth exotic species may show up in the short term. In Otamendi ten top priority species have been recorded,
including four that are threatened on a national level: Torres’ crimson-nosed rat, neotropical river otter, Geoffroy’s cat, and the marsh
deer; the last two being threatened at an international level. Their survival in the short term will only be possible if habitat management
is improved over a wide area. An analysis of the mammals of Otamendi shows that the value of a reserve of this kind could be more
accurately determined if a network of natural areas in the north of the province was planned taking regional priorities into account.

INTRODUCCIÓN

La Reserva Natural Otamendi ha sido objeto de
prospecciones mastozoológicas desde tiempos histó-
ricos, y ya pueden hallarse referencias sobre los mamí-
feros de la zona en escritos de reconocidos naturalistas
hacia principios del siglo XIX. Sin embargo, es recién
en la década de 1970 que los aportes a la sistemática

y ecología de este grupo empiezan a cobrar mayor
relevancia.

La Estación Experimental INTA Delta se encuen-
tra frente a la reserva, en la margen opuesta del río
Paraná de las Palmas. Allí trabajó Elio Massoia, en una
primera etapa junto a Abel Fornes, estudiando los ma-
míferos silvestres de la región durante más de 15 años.
Massoia fue un pionero de la mastozoología moderna
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del país, incursionando, por ejemplo, en sistemática
de roedores y marsupiales nativos. Luego de varios años
de capturas con trampas en la estación del INTA, y
cuando ya contaba con 370 ejemplares, publica una
serie sobre los roedores del Delta que alcanzaría gran
notoriedad (Massoia, 1964a, b, c y d; y 1965a y b). Otro
método de estudio que incorporó Massoia fue el análi-
sis de restos óseos de micromamíferos contenidos en
regurgitados de lechuzas. La publicación de su primer
trabajo sobre el uso de esta metodología (Massoia y
Fornes, 1964a), en el que se reportaba el hallazgo de 13
especies entre marsupiales, quirópteros y roedores,
abrió el camino a una nueva línea de investigación
que alcanza hoy amplia difusión (Pardiñas y Bertonatti,
2000). La importancia de esta metodología trascende-
ría la mera confección de listados sistemáticos y le per-
mitirían a Massoia rescatar restos de lo que sería un
género y especie nueva para la ciencia: Bibimys torresi,
descripto quince años después (Massoia, 1979). Elio
Massoia formaría una rica colección personal de ma-
míferos argentinos, comunicando los materiales pro-
cedentes de la Estación INTA Delta en más de quince
trabajos.

Otras referencias sobre los mamíferos de la zona
provienen de los trabajos realizados entre 1987 y 1994
por Marta Piantanida y María Isabel Sánchez López,
del Museo Argentino de Ciencias Naturales, quienes
realizan trampeos mensuales de roedores en la Esta-
ción Experimental INTA Delta.

Una vez creada la reserva, Chebez y Krapovickas
(1994) confeccionan una cartilla que se constituiría
en el primer listado sistemático de los mamíferos del
área. Varios estudios brindarían luego más informa-
ción sobre grupos o especies particulares, entre los
que caben destacarse las campañas de captura de mur-
ciélagos con redes de niebla realizadas en el talar de
la barranca en 1994 (Nicolás Rey, com. pers), los
relevamientos sobre el ciervo de los pantanos efec-
tuados por el equipo del proyecto Ciervo de los Pan-
tanos de la Asociación para la Conservación y el Es-
tudio de la Naturaleza (ACEN), y los estudios sobre
roedores de la terraza baja, dirigidos por Stella
Bonaventura (de la Facultad de Ciencias Exactas y
Naturales, Universidad de Buenos Aires), llevados a
cabo a mediados de la década de 1990. Información
complementaria sobre la composición
mastozoológica de la reserva y zonas vecinas estaría
dada por nuevos estudios de regurgitados de aves ra-
paces (Rivero et al., 1994; Pereira y Massoia, 1999) y
relevamientos de animales atropellados en las vías
del ferrocarril (Fracassi et al., 2000).

Por otro lado, la prospección de yacimientos ar-
queológicos se constituiría en una importante fuente
de información básica sobre elenco histórico de los
mamíferos de la región. Durante la segunda mitad del
siglo XIX diversas excavaciones aportarían restos de
animales, principalmente mamíferos, en una locali-
dad vecina a la reserva, el túmulo de Campana
(Ameghino, 1918) (ubicado en los campos de Tajiber,
entre la reserva y Campana), y otra próxima, Cañada
de Rocha, cerca de Luján (Ameghino, 1918). Luego se
sumarían hallazgos en sitios dentro de la reserva, en-
tre la laguna Grande y el río Luján (Kriscautzky, 1975;
Salemme y Tonni, 1983; López et al., 1992), y otros
cercanos, como el sitio Las Vizcacheras (Escobar)
(López et al., 1991).

MÉTODOS

Se compilaron observaciones personales y de ter-
ceros y estudios realizados en la reserva y zonas aleda-
ñas. En el listado de especies de la reserva se incluyen
tanto las especies con registros en el área como los
roedores y quirópteros detectados en la Estación Ex-
perimental INTA-Delta, sobre el río Paraná de las Pal-
mas, y localidades vecinas (Campana y Escobar, por
ejemplo). Las semejanzas ambientales y la cercanía de
estos lugares con la reserva justifican este criterio. Igual-
mente, cuando no son datos de la reserva, se aclara su
procedencia.

Para el ordenamiento sistemático, la nomenclatu-
ra científica y los nombres comunes en castellano se
siguió a Heinonen Fortabat y Chebez (1997), y para
los nombres en inglés a Wilson y Reeder (1993).
Las categorías de abundancia empleadas son: Extin-
guida localmente o desaparecida (la especie estuvo
presente en el área pero en la actualidad no la habita);
Accidental (la especie alcanza el área excepcionalmen-
te, fuera de su distribución habitual o conocida, o se
trata de ejemplares escapados del cautiverio que no se
han instalado en la zona); Rara o difícil de ver (espe-
cie con observaciones muy puntuales pero que habita
el área); Escasa (especie presente en bajo número u
observada esporádicamente); Común (especie obser-
vada con frecuencia); y Abundante (especie factible
de ser registrada en la mayoría de las salidas y cuya
población esta bien representada en el área).
Los ambientes señalados en las descripciones de cada
especie son los detallados en el capítulo introductorio
de esta monografía.

Para mejorar la caracterización mastozoológica de
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la pampa ondulada, que en la reserva es reducida y con
grandes cambios por acción antrópica, se comenta la
presencia de las especies encontradas en la misma uni-
dad en el partido de Rojas, en pastizales más extensos,
por Crespo (1968).

RESULTADOS

Para la reserva Otamendi se han citado 52 especies
de mamíferos, de las cuales existen actualmente en el
área 37 (32 nativas y cinco exóticas), más una de pro-
bable presencia (ratón cavador pampeano). De las 14
especies restantes, dos son netamente accidentales
(foca cangrejera y tonina), siete han desaparecido pro-
ducto del poblamiento de la zona (peludo, mulita
pampeana, yaguareté, puma, zorrino, venado de las
pampas y vizcacha), tres desaparecieron antes de la
colonización europea (guanaco, aguará guazú y tuco
tuco) y dos han sido señaladas para el área de manera
hipotética (gato del pajonal y rata conejo). Una espe-
cie adicional podría alcanzar el área en un futuro cer-
cano (ardilla de vientre rojo), ya que esta experimen-
tando un acelerado proceso de expansión luego de su
introducción en la provincia de Buenos Aires hace
tres décadas.

Los mamíferos actuales de la reserva (incluídas las
especies de probable presencia y las exóticas) abarcan
6 órdenes y 12 familias (entre paréntesis figuran estas
últimas y su número de especies): Didelphimorphia
(Didelphidae, 3), Chiroptera (Vespertilionidae, 8;
Molossidae 3), Carnivora (Canidae, 2; Felidae, 1;
Mustelidae, 2), Artiodactyla (Cervidae, 1), Rodentia
(Muridae, 14; Caviidae, 1; Hydrochaeridae, 1;
Myocastoridae, 1) y Lagomorpha (Leporidae, 1).

Los mamíferos autóctonos actuales de Otamendi
(incluídos los de probable presencia) equivalen al 35
% (33/94) de los citados para la provincia de Buenos
Aires (cfr. Galliari et al., 1991) y al 9,6 % de los men-
cionados para la Argentina (33/344) (cfr. Heinonen
Fortabat y Chebez, 1997).

FUENTES DE INFORMACIÓN

Los registros procedentes del análisis de
regurgitados de lechuzas y de restos de yacimientos
arqueológicos permitieron documentar 23 especies, un
70 % de los mamíferos de Otamendi, constituyéndose
en fuentes bastante complementarias. Mientras que
los bolos de lechuzas aportaron información sobre 18
mamíferos pequeños y medianos (2 marsupiales, 4
quirópteros y 12 roedores), los paraderos aborígenes
brindaron datos sobre unos 17 mamíferos medianos y
grandes (1 marsupial, 2 edentados, 6 carnívoros, 1 ce-
táceo, 2 cérvidos y 5 roedores).

La mayor parte de los micromamíferos fueron re-
gistrados en los regurgitados de lechuzas, demostran-
do la efectividad de este método que en buena medida
refleja el trabajo en la zona de Elio Massoia.

ELENCOS POR AMBIENTES

De las 38 especies actuales, se han asignado am-
bientes a 23 (ver Cuadro 1). El pajonal y el monte
ribereño resultan los ambientes con mayor riqueza
mastozoológica. Quedan por asignar ambientes a la
mayoría de los quirópteros.

Los ambientes boscosos (talar y monte ribereño)
tienen especies arborícolas, como la comadrejita ágil,
y otra hábil trepadora (pero también caminadora)
como la comadreja overa; ambos marsupiales poseen
pulgar oponible y cola prehensil, adaptaciones para
desplazarse entre las copas.

Podrían considerarse especies del monte ribereño,
aunque también frecuenten los pajonales vecinos, al
ratón hocico rosado y al colilargo isleño. Ambos tie-
nen una distribución acotada al delta del Paraná.

Especies típicas de los bajos, ambientes acuáticos y
sus inmediaciones, son comadreja colorada, lobito de
río, ciervo de los pantanos, ratón del Delta, rata nutria
común, rata de pajonal, carpincho y coipo o nutria. El
delta del río Paraná resulta el gran refugio natural de
este grupo, aunque la mayoría también habite cursos
de agua y lagunas del norte bonaerense; las excepcio-
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nes serían el ciervo de los pantanos y el ratón del Del-
ta, y en parte también el lobito de río. Este grupo tiene,
en distinto grado, adaptaciones para desplazarse en el
agua (son buenos nadadores), como membranas entre
los dedos (para ampliar la superficie de los miembros
utilizados como remos), doble capa de pelos (una larga
y dura, mojable, y otra corta y densa, que se mantiene
seca al sumergirse), y disposición de orificios nasales,
oculares y auditivos en la parte superior de la cabeza
(para mantener los sentidos atentos con la mayor par-
te del cuerpo bajo el agua).

Si se consideran como generalistas a aquellas espe-
cies que habitan tanto en la parte alta (pastizal y talar)
como baja (pastizal salino, pajonal, ambientes acuáticos
y monte ribereño) de la reserva, debemos incluir en este
grupo al gato montés, al colilargo del Plata y al cuis
grande. En tiempos históricos, el yaguareté también fue
parte de este grupo. A nivel regional, debería sumarse a
la liebre europea, que en las forestaciones implantadas
del Delta es un problema por atacar la corteza de los
árboles, pero no habitaría en los montes ribereños de la
reserva con sotobosque enmarañado y denso.

Si bien los talares no parecen constituir un hábitat
exclusivo para mamíferos, ofrecen un ambiente con
árboles, originariamente escasos o ausentes hacia el
interior del territorio bonarense. Son aprovechados
como refugio por especies arborícolas como la
comadrejita ágil (como ya fue mencionado), y segura-
mente por varios de los murciélagos. Históricamente,
fueron un refugio importante para los yaguaretés
(Lynch Arribálzaga, 1878). Asimismo, las arboledas
son particularmente frecuentadas por el gato montés
como áreas de descanso y para la marcación territorial
(Pereira et al., 2001; Vuillermoz et al., 2001).

Los pastizales de la pampa ondulada representan el
gran ambiente local con terrenos altos. Las especies
que lo frecuentan en la zona son zorro gris pampeano,
hurón menor, ratón de campo, laucha chica y liebre
europea. En tiempos históricos, deberían sumarse otras
cinco especies, ya desaparecidas en el área: peludo,
mulita pampeana, puma, venado de las pampas y
vizcacha. Se trata de especies que presentaban una
amplia distribución en el centro-norte de la Argenti-
na, en ambientes abiertos del dominio biogeográfico
Chaqueño, siendo algunos, a escala regional,
generalistas de hábitats (puma y peludo).

ESPECIES AMENAZADAS

La reserva ampara a diez especies amenazadas (ver

Cuadro 2). Por su abundancia, el área potencialmente
podría contribuir en la conservación de seis especies
(las escasas y comunes) y con un mayor grado de plani-
ficación regional a otras dos más (las raras). No sería
significativo el aporte a los dos quirópteros, sin estatus
de abundancia relativa ni asignación de ambientes fre-
cuentados.

Por el número de especies que frecuentan cada tipo
de ambiente, los montes ribereños y los pajonales re-
sultan de mayor importancia relativa para la conser-
vación de mamíferos amenazados. Queda en un se-
gundo orden, los talares, pastizales y espejos de agua.

Acorde con su categorización mundial, el ciervo
de los pantanos es la especie de mayor riesgo de extin-
ción en la región. Si separamos las categorías naciona-
les de baja prioridad (insuficientemente conocida, pre-
ocupación menor y potencialmente vulnerable), la
reserva ampara a cuatro especies claramente amenaza-
das: ratón hocico rosado, gato montés, lobito de río, y
ciervo de los pantanos. Acorde con ello, sería este gru-
po el que debe priorizarse para su conservación.

Hay cinco especies que dentro del sistema
argentino de parques nacionales sólo están protegidas
en Otamendi y otras dos que están amparadas en la
reserva y sólo otra unidades más (ver Cuadro 3). Por su
abundancia en la zona, de estas siete especies sólo las
tres catalogadas como “escasas” tendrían poblaciones
locales que permitirían asegurar su conservación en la
reserva y alrededores.

Además, el gato montés, el ciervo de los pantanos
y el lobito de rio están amparados por el Convenio
internacional de tráfico de especies silvestres (CITES).

Considerando los tres grupos con abundancia lo-
cal asignada (amenazados, de baja representación en
parques nacionales y de comercio limitado), son diez
las especies prioritarias para la reserva, un 31 % de su
fauna de mamíferos nativos. Este grupo es bastante
representativo de la fauna del Delta, pues incluye par-
te de sus pocos endemismos (ratón hocico rosado, ra-
tón del Delta), una especie de distribución restringida
en el país (colilargo isleño), tres especies que tienen
en la presión antrópica un problema importante para
su supervivencia en la región (gato montés, lobito de
río y ciervo de los pantanos) y un grupo de prioridad
secundaria que abarca el carpincho, una especie de tras-
cendencia económica para los pobladores locales. Den-
tro de este último conjunto, podría incluirse a la nu-
tria, que junto al carpincho merecerían un plan de
manejo a nivel del Delta para asegurar su aprovecha-
miento a largo plazo.

Dentro de estas especies prioritarias se encuentran
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mamíferos con baja densidad poblacional relativa (car-
nívoros como gato montés y lobito de río), amplios ra-
dios de acción (los anteriores más ciervo de los panta-
nos) y cierta preferencia de hábitat (por ejemplo, ratón
hocico rosado y ciervo de los pantanos en los montes
ribereños y pajonales vecinos). La combinación de estas
características de su biología y el hecho de ser muchos
de ellos de mediano y gran tamaño y/o recursos tradi-
cionales, explica en buena medida su vulnerabilidad
local ante una creciente presión antrópica y una reduc-
ción de sus hábitats. Considerando la reducida superfi-
cie de Otamendi, la escasa representatividad espacial de
los ambientes naturales que contiene, el incipiente gra-
do de avance en su manejo y la alteración progresiva de
su entorno, puede comprenderse la limitada importan-
cia actual de la reserva para asegurar en su territorio la
conservación de poblaciones autosustentables de los
mamíferos prioritarios.

Para mantener la biodiversidad actual de Otamendi,

y en particular su elenco mastozoológico, resulta ne-
cesario optimizar su administración, ampliar su super-
ficie o la superficie protegida en un cinturón periféri-
co de reservas de otro tipo (provinciales, municipales,
privadas) e instrumentar una decidida campaña edu-
cativa en toda su población de influencia. Por ejemplo,
sólo cuando el ciervo de los pantanos pueda estable-
cerse en campos privados vecinos, cruzar caminos y
ríos sin problemas, y ser hallado por cualquier huma-
no en una amplia zona en torno a la reserva sin ser
molestado, se podrá analizar con optimismo sus
chances de supervivencia en la zona.

ESPECIES DESAPARECIDAS EN
TIEMPOS RECIENTES

Hay siete especies detectadas en la zona que ac-
tualmente no habitan la reserva (peludo, mulita
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pampeana, zorrino, yaguareté, puma, venado de las
pampas y vizcacha), y habrían desaparecido por acción
directa del hombre moderno. Estas especies fueron
parte de la fauna mastozoológica de la pampa más no-
table en tiempos históricos, tanto por su tamaño como
por su abundancia. Los dos mayores predadores de la
región (yaguareté y puma) fueron perseguidos inten-
samente por los ataques que producían al ganado me-
diano y mayor; y, en alguna medida, eran los trofeos de
caza más atractivos para el hombre. Otras especies cons-
tituyeron una fuente alimenticia importante y tam-
bién piezas de caza habituales; el venado habría sido el
primero en desaparecer, en parte también por acción
de las enfermedades transmitidas por el ganado
(Chebez, 1994); la vizcacha, antes abundante, fue te-
nazmente perseguida con la generalización de la agri-
cultura; y el peludo y la mulita, que pueden convivir
en los pastizales naturales con el ganado, habrían des-
aparecido por la fuerte presión de caza al aumentar la
densidad demográfica.

Salvo los grandes depredadores, es notable la su-
pervivencia de la mastofauna mayor originaria de los
bajos y ambientes ribereños en comparación con la de
los campos altos. Especies de gran tamaño, fuente de
recursos (pieles, cueros, carne) y trofeos atractivos para
el hombre, como el ciervo de los pantanos y los gran-
des roedores (carpincho y coipo), todavía sobreviven
en la zona, mientras que sus equivalentes pampeanos
(venado y vizcacha) ya no están.

De las siete especies desaparecidas por acción hu-
mana, dos figuran en peligro de extinción (yaguareté y
venado de las pampas).

EXTINCIONES PREHISPÁNICAS

Los yacimientos arqueológicos de la terraza baja
son considerados recientes, porque están sobre un
substrato formado con el avance del Delta. Las deposi-
ciones tendrían unos mil años, aproximadamente.
Dos mamíferos estuvieron presentes en la reserva en
tiempos históricos, y posiblemente convivieron con
los aborígenes antes de la llegada del hombre europeo
y durante las primeras etapas de la colonia: guanaco y
tuco-tuco. Ambas especies son notables y no fueron
reportadas por viajeros y naturalistas del pasado en el
norte bonaerense, lo que demostraría que ya no esta-
ban en la zona. Actualmente, el guanaco es una espe-
cie característica de las zonas áridas y semiáridas de la
Argentina, incluido el suroeste de Buenos Aires, y el
tuco-tuco de la franja de dunas y cordones de conchillas

costeros de esta provincia (Parera, 2002).
La provincia de Buenos Aires experimentó sobre

su territorio el avance de zonas más áridas (como las
que ocupan el suroeste actual de la provincia) durante
períodos más secos y fríos que el actual en el Pleistoceno
Tardío (Tonni y Fidalgo, 1983). Yacimientos arqueoló-
gicos antiguos como el de Cañada de Rocha, Luján
(ver Ameghino, 1918), cerca de la reserva, contienen
restos de animales típicos de esos ambientes. Todo pa-
rece indicar que tras el retorno de situaciones más cá-
lidas y húmedas como la actual luego de un período
más árido, parte de la fauna desértica habría sobrevivi-
do un tiempo adicional en hábitats diferentes a los
que les son típicos. El guanaco y el tuco-tuco, con cier-
ta plasticidad/amplitud ecológica, habrían permane-
cido en ambientes de pastizal pampeano similares a
los de tiempos históricos en la zona de la reserva. Tal
vez los aborígenes que los cazaron habrían contribui-
do en acelerar su desaparición.

Una situación particular ofrece el aguará guazú, que
también habría convivido con los aborígenes del nor-
te bonaerense en tiempos históricos, aunque su pre-
sencia parece haber sido más bien accidental. Tal vez
nunca fue común en la zona. Se trata de un animal que
por su raro aspecto y sus fuertes aullidos no habría
pasado inadvertido para el hombre de campo, por lo
que la falta de datos en la zona indicaría que sólo oca-
sionalmente habrían llegado ejemplares con las gran-
des crecientes del río Paraná.

PROBLEMAS DE CONSERVACIÓN

Del análisis de la información reunida sobre los
mamíferos de Otamendi se desprenden cinco proble-
mas directos de conservación: especies exóticas, atro-
pellamiento (por tren y automóviles), caza, y muerte
provocada, tanto accidental como cultural.

Cinco especies silvestres exóticas habitan la reser-
va: perro doméstico, rata negra, rata parda, laucha ca-
sera y liebre europea. Todas han arribado a la Argenti-
na en el siglo XIX o antes. El perro se asilvestra con
facilidad y se trataría de poblaciones cimarronas inci-
pientes (como ocurre en otros puntos del país), en ge-
neral asociadas a centros urbanos que generan conti-
nuamente ejemplares libres y basurales vecinos que les
sirven de fuente de alimento. En áreas naturales pro-
tegidas resultan un problema notable, porque depre-
dan animales silvestres y pueden llegar a constituir, al
conformar jaurías, un peligro de seguridad para los vi-
sitantes. Se ha detectado el accionar de perros sobre
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lechuzón orejudo, comadreja colorada, cuis y dos espe-
cies de tortugas acuáticas, y se obtuvieron datos para la
zona sobre depredación de nutrias y crías de ciervo de
los pantanos. La permanencia e incremento de estos
perros en la unidad no sólo puede agravar el estado de
las especies prioritarias (el ciervo, por ejemplo), sino
también dificultar o impedir la reintroducción de otras
ya desaparecidas.

Las otras cuatro especies exóticas tienen una am-
plia distribución en el territorio argentino; mientras
que los tres roedores están particularmente asociados
a casas y poblados, la liebre habita en casi todos los
ambientes.

El camino Islas Malvinas y las vías del ferrocarril
son los principales sectores detectados de atropella-
miento de mamíferos. Por automóviles se ha registra-
do la muerte de comadreja overa, comadreja colorada,
ratones y hurón. Cabe destacar que, a diferencia de lo
observado en caminos similares en otros sitios (como
por ejemplo Iberá, en Corrientes), no se detectaron
carpinchos y ciervos de los pantanos atropellados. En
Buenos Aires también son frecuentes los hallazgos de
otras especies muertas por vehículos, en particular
zorrinos y, en segundo orden, zorros y peludos, entre
otros. En las vías del ferrocarril que atraviesa la reser-
va, se hallaron ejemplares atropellados de gato mon-
tés, comadreja overa, comadreja colorada, hurón y pe-
rros.

En la región habitan mamíferos que constituyen
piezas importantes de caza de subsistencia, tanto como
fuentes de proteína (ciervo de los pantanos, carpin-
cho) como de pieles (lobito de río, nutria) y cuero (car-
pincho); la caza la realizan habitantes rurales y de zo-
nas marginales. La actividad cinegética con fines re-
creativos tiene como máximo trofeo regional al ciervo
de los pantanos y, en segundo lugar, al carpincho; es
efectuada por visitantes de pueblos y ciudades. La re-
gulación de la caza está escasamente fiscalizada en esta
parte de la provincia. Los guardaparques nacionales
invierten un tiempo considerable dentro de sus reco-
rridas al control de los tramperos de nutrias o
“nutrieros”.

Entre las muertes accidentales o producidas
involuntariamente, cabe destacar la captura no selec-
tiva en trampas de nutria, como pudo ser comprobado
para el caso del lobito de río.

Finalmente, por motivos culturales se suele matar
a la comadreja overa, cuya imagen de saqueadora de
gallineros le ha valido especial repudio entre los luga-
reños, quienes no dejan pasar la oportunidad cuando
pueden eliminarla.

PRIORIDADES REGIONALES

Para valorar a escala provincial o regional a los mamí-
feros de la reserva, no resulta suficiente conocer el
estatus de conservación que presentan a nivel nacio-
nal o internacional. Por ejemplo, si bien la vizcacha
está declarada plaga en la actualidad en la provincia de
Buenos Aires, debería hacerse una excepción para el
norte provincial donde ya ha desaparecido. Allí debe-
ría recategorizarse como “extinguida localmente” y
favorecerse su reintroducción dentro de reservas na-
turales.

Las especies prioritarias resultan de utilidad para
efectuar valoraciones rápidas de áreas naturales pro-
tegidas, ya sea existentes o proyectadas. Analizando
el caso de Otamendi, se aprecia que el criterio de
prioridades utilizado a nivel nacional e internacio-
nal no alcanza para reconocer el estado de los ma-
míferos de la reserva a escala provincial, ecoregional
o del norte bonaerense. Aunque en la actualidad
hay siete especies desaparecidas por acción del hom-
bre, sólo dos están consideradas amenazadas. Sin
embargo, de planificarse una estrategia regional de
áreas protegidas, especies comunes en otros puntos
del país pero extinguidas localmente (como peludo
y mulita), deberían considerarse a este nivel como
especies prioritarias. Estas especies tendrían impor-
tancia regional como indicadoras de cambios am-
bientales: ante una presión antrópica creciente, re-
sultan las más vulnerables.

Si en un primer grupo de especies prioritarias a es-
cala regional se incluye a las que evidenciaron
extinciones locales, en un segundo nivel podrían ubi-
carse a las que poseen poblaciones fluctuantes, en par-
te por ciclos de mayor presión de caza. Lo que quiere
preservarse aquí no es la presencia de individuos de la
especie, sino de poblaciones en niveles aceptables a
pesar de su aprovechamiento regional continuo. En
este grupo podrían incluirse a la nutria y al carpincho,
herbívoros con buena tasa reproductiva (en compara-
ción con otros mamíferos como lobito de río o ciervo
de los pantanos) y gran capacidad de repoblamiento
natural (fácil dispersión acuática, activa o pasiva so-
bre embalsados durante las crecientes). La abundan-
cia relativa y mansedumbre de estas especies serían
indicativas del grado de presión ejercida por el hom-
bre dentro del área.
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LISTAS SISTEMÁTICAS

Se presentan cinco listados:
1) Listado de los mamíferos de la Reserva Natural
Otamendi
2) Mamiferos de aparicion netamente accidental
3) Mamíferos de aparición reciente en la zona y
esperables de observar en la reserva
4) Mamiferos desaparecidos de la reserva
5) Mamíferos de presencia hipotetica en la región

1) LISTA SISTEMÁTICA DE LOS
MAMÍFEROS DE LA RESERVA
NATURAL OTAMENDI

ORDEN DIDELPHIMORPHIA

Familia Didelphidae

Comadrejita ágil - Agile Gracile Mouse Opossum
Gracilinanus agilis agilis (Burmeister, 1854)

Escasa en el monte ribereño y en talares. Nocturna.
Se refugia en nidos construidos con pastos; en una
oportunidad se hallaron siete ejemplares en un nido
hecho con barba de monte, a 1,60 metros del suelo, en
la actual reserva sobre la costa del Paraná de las Palmas,
frente al INTA Delta (Massoia y Fornes, 1972). Restos
de la especie encontrados en regurgitados de lechuza
de campanario (Tyto alba) en la reserva (Rivero et al.,
1994; Pardiñas, 1999; Pereira y Massoia, 1999). Un
ejemplar muerto en el talar en 1998 (H. Medina, com.
pers.), fotografiado (R. Güller, in litt.).

Registrada también en la Estación Experimental
INTA Delta: 19 ejemplares capturados en el Paraná de
las Palmas y el Canal 6 en 1964 (Massoia y Fornes,
1972) y a través de restos recuperados en regurgitados
de lechuza (Massoia y Fornes, 1964; Massoia et al.,
1989).

Categorizada como “potencialmente vulnerable”
a nivel nacional (Díaz y Ojeda, 2000).

También citada como Marmosa agilis o Thylamys agilis.

Comadreja overa - White-eared Opossum
Didelphis albiventris (Lund, 1840)

Común en talares de la barranca y el monte
ribereño. Nocturna, ocasionalmente activa de día.
Frecuente en las cercanías de habitaciones humanas,
como el centro operativo de la reserva, donde se la

suele encontrar revisando los recipientes de basura (L.
Juber, in litt.). Una hembra con 15 crías en el lomo
avistada sobre un ombú en marzo de 1997. Utiliza los
huecos de este árbol para refugiarse (N. Fracassi y E.
Coconier, com. pers.; Moreyra, 1997).

Resulta la especie de mamífero con mayor
mortalidad producto del paso del ferrocarril que
atraviesa la reserva; entre el 12 de enero y el 14 de
marzo de 1998 se registraron 19 individuos
atropellados en las vías (Fracassi et al., 2000). También
se ven esporádicamente ejemplares atropellados en el
camino Islas Malvinas. Los pobladores locales suelen
matarla cuando la encuentran cerca de las casas e
incluso dentro de la reserva (por ejemplo un invididuo
muerto a golpes en el talar en el 2001). Es, junto a los
cuises y a los lagartos overos, una de las presas
habituales de los perros domésticos y cimarrones,
hallándose con frecuencia sus restos con signos de
depredación en los alrededores del centro operativo
(Moreyra, 1997).

Comadreja colorada - Lutrine Opossum
Lutreolina crassicaudata paranalis (Thomas, 1923)

Escasa, o tal vez común pero poco observada, en
pastizales inundables y pajonales. Más frecuente en
cercanías de las lagunas Grande y El Pescado y el río
Luján. Varios registros diurnos: un ejemplar cruzando
el camino Islas Malvinas el 17 de abril de 1994 (A.
Giraudo y E. Haene, inéd.); un ejemplar en un hueco
en la costa del arroyo El Pescado (Moreyra, 1997); otro
individuo junto a un canal en el espartillar ingresando
al agua, en septiembre de 1998 (F. Rabufetti, com. pers.);
y un individuo capturando un cuis (Cavia aperea) en
los pastizales inundables cercanos a las vías, el 4 de
noviembre de 1998 por la tarde (F. Rabufetti, com. pers.).

Tres registros de animales muertos: uno capturado
por perros cerca de la estación ferroviaria Otamendi; y
dos atropellados, uno por el tren en cercanías del arroyo
Pescado en agosto de 1999 y el otro por automóvil
sobre el camino Islas Malvinas. Restos de la especie
encontrados en regurgitados de lechuza de campanario
(Tyto alba) en proximidades del río Luján (Pereira y
Massoia, 1999) y en la Estación Experimental INTA-
Delta (Massoia y Fornes, 1964).

Restos de la especie hallados en el sitio
arqueológico vecino a la laguna Grande, dentro de la
reserva (López et al., 1992).



MAMIFEROS

2003TEMAS DE NATURALEZA Y CONSERVACION - MONOGRAFIA DE AVES ARGENTINAS Nº 3

FAUNA DE OTAMENDI 123

ORDEN CHIROPTERA

Familia Vespertilionidae

Murciélago tostado grande – Brazilian Brown Bat
Eptesicus brasiliensis argentinus (Thomas, 1920)

Restos de la especie recuperados de regurgitados de
lechuza de campanario (Tyto alba) en la reserva (Rivero
et al., 1994). Otro ejemplar hallado muerto en el
interior de una oficina del INTA-Delta en noviembre
de 1998, determinado y depositado en la colección de
Elio Massoia (N. Fracassi, com. pers.). Serían los
primeros registros para el área.

Sería deseable confirmar la identificación
taxonómica de ejemplares procedentes de la zona, dado
que hubo diversas confusiones en la determinación de
murciélagos de este género (Chebez, com. pers.; ver
Barquez, 1987).

La especie no está amparada en ninguna de las
restantes unidades del sistema de argentino de parques
nacionales (Heinonen Fortabat y Chebez, 1997).
Chebez (1994) la considera amenazada.

Categorizado como “insuficientemente conocido”
a nivel nacional (Díaz y Ojeda, 2000).

Murciélago tostado chico - Diminutive Serotine
Eptesicus diminutus fidelis (Thomas, 1920)

Dos registros para la Estación Experimental INTA
Delta, vecina a la reserva: restos de un ejemplar
encontrados en regurgitados de lechuza (Massoia y
Fornes, 1964) y un individuo colectado en el Paraná
de las Palmas y Canal 6, depositado en el Instituto
Miguel Lillo (Bárquez, 1987).

La Reserva Natural Otamendi sería la única unidad
del sistema de parques nacionales argentinos donde se
encontraría amparada la especie (Heinonen Fortabat
y Chebez, 1997).

También mencionada como Eptesicus fidelis.

Murciélago tostado mediano - Argentine Brown Bat
Eptesicus furinalis furinalis (d´Orbigny, 1847)

Un ejemplar colectado en Campana, depositado en
la colección de mamíferos de la Facultad de Ciencias
Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires
(Bárquez, 1987).

Murciélago rojizo boreal - Red Bat
Lasiurus borealis blossevillii (Lesson y Garnot, 1826)

En la región cuenta con una cita para la localidad
vecina de Paraná de las Palmas y Canal 6 (Fornes y
Massoia, 1967).
Tambien citado como Lasiurus blossevillii.

Murciélago escarchado - Hoary Bat
Lasiurus cinereus villosissimus (Geoffroy, 1806)

Común en el nordeste bonaerense, con registros
para localidades cercanas a la reserva como Zelaya y
delta del Paraná (Bárquez, 1987; Galliari et al., 1991).

Presente en 1963/4 en campos altos del partido de
Rojas (Crespo, 1968). Si bien la especie no ha sido
registrada puntualmente en la reserva, su aparición
podría ser factible si se aplican técnicas de muestreo
específicas.

Murciélago leonado - Southern Yellow Bat
Lasiurus ega (Gervais, 1856)

Dos registros para áreas vecinas a la reserva: restos
de la especie encontrados en regurgitados de lechuza
de campanario (Tyto alba) en la Estación Experiemental
INTA Delta (Massoia y Fornes, 1964; Massoia et al.,
1989) y un ejemplar colectado en Campana depositado
en la colección del Texas Cooperative Wildlife
(Bárquez, 1987).

Categorizado como “preocupación menor” a nivel
nacional (Díaz y Ojeda, 2000), aunque previamente
era considerado “insuficientemente conocido” (Ojeda
y Díaz, 1997).

También figura en la bibliografía como Dasypterus ega.

Murciélago blancuzco - Silver-tipped Myotis
Myotis albescens (Geoffroy, 1806)

Cuenta con registros para el sur entrerriano y el
este bonaerense (Bárquez, 1987). Galliari et al. (1991),
por comentarios de Elio Massoia, lo citan para el
partido de Campana. Mencionado para la reserva por
Heinonen Fortabat y Chebez (1997). Si bien la especie
no ha sido registrada puntualmente en la reserva, su
aparición podría ser factible si se aplican técnicas de
muestreo específicas.

Murciélago orejas de ratón - Yellowish Myotis
Myotis levis levis (Geoffroy, 1824)

Restos de la especie hallados en regurgitados de
lechuza en la Estación Ing. Otamendi (Massoia y
Lezcano, 1989). Ejemplares colectados en el Canal 15
y el Delta (Bárquez, 1987).

Familia Molossidae

Moloso orejón pardo - Dwarf Bonneted Bat
Eumops bonariensis bonariensis (Peters, 1874)
Probablemente común. Dos ejemplares capturados con
redes de neblina el 12 de agosto de 1994 y uno el 3 de
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septiembre del mismo año en la zona del mirador (N.
Rey, com. pers.). Restos de la especie hallados en
egagrópilas de lechuza de campanario (Tyto alba) en el
Canal 6, frente a la reserva (Massoia et al., 1989).

Moloso castaño chico - Pallas’s Mastiff Bat
Molossus molossus (Pallas, 1766)

Restos de la especie hallados en regurgitados de
lechuza en la Estación Ing. Otamendi (Massoia y
Lezcano, 1989). Registrado además en otras localidades
del nordeste bonaerense y el sur entrerriano, como
Tigre y Ciudad de Buenos Aires (Bárquez, 1987).

Moloso común - Brazilian Free-tailed Bat
Tadarida brasiliensis brasiliensis (I. Geoffroy, 1824)

Probablemente escaso, o tal vez común. Hallado
en el Molino Viejo, sobre el río Luján, al sur de la reserva
(M. Manzione, com. pers.) y en regurgitados de lechuza
en la Estación Ing. Otamendi (Massoia y Lezcano,
1989). Además, ejemplares depredados por la lechuza
de campanario (Tyto alba) en islas del Ibicuy, en el sector
entrerriano del Delta del Paraná (Massoia, 1983).

ORDEN CARNIVORA

Familia Canidae

Zorro gris pampeano - Pampas fox
Dusicyon gymnocercus antiquus (Ameghino, 1889)

Accidental, o tal vez raro, en pastizales y el talar.
Para la zona de la reserva hay dos registros de la década
de 1990: un adulto con dos crías en la barranca, entre
Otamendi y Campana (H. Medina, com. pers.) y un
ejemplar en el talar de la barranca, dentro de la reserva
(H. Medina, com. pers.).

Este zorro fue descripto para la ciencia en 1839 con
material procedente de Luján (Cabrera, 1932);
actualmente presente en muchos partidos de la
provincia de Buenos Aires (Galliari et al., 1991).
Todavía sobrevive en ambientes parecidos a los de la
reserva con menor densidad demográfica humana,
como ser San Pedro (L. Juber, in litt.), Las Palmas, donde
se observó a un ejemplar en un área boscosa en agosto
de 1999 (J. Pereira y N. Fracassi, inéd.) y Lima, donde se
detectó su presencia entre fines de la década de 1980 y
comienzos de la siguiente.

Restos de la especie fueron encontrados en el
yacimiento arqueológico antiguo Cañada de Rocha,
Luján, cerca de la reserva (Ameghino, 1918).
También citado como Lycalopex gymnocercus o

Pseudalopex gymnocercus.

Perro doméstico - Domestic Dog
Canis lupus familiaris (Linnaeus, 1758)

Común, aunque arisco, en los bajos; se ven con
frecuencia individuos aislados y grupos de tres a cuatro
ejemplares asilvestrados. También se observan en el
área perros escapados del pueblo, más confiados, y que
suelen utilizar los caminos para hacer sus recorridas de
caza. En varias oportunidades se hallaron tortugas
acuáticas heridas o los caparazones de ejemplares
muertos con signos de mordeduras de perros. También
se conocen eventos de depredación por parte de este
cánido sobre el lechuzón de campo (Moreyra, 1997).
Entre 2000 y 2002, los guardaparques del área
realizaron actividades de control sobre perros presentes
en el área administrativa de la reserva, disminuyendo
luego las evidencias de depredación sobre la fauna
silvestre (M. Zanello y L. Juber, in litt.).

Los perros escapados de sus dueños o liberados se
adaptan con facilidad a la vida independiente. En
tiempos de la colonia, los perros cimarrones llegaron a
ser comunes, formando jaurías que asolaban los
campos. Posteriormente fueron diezmados por el
hombre, y los los últimos registros en la zona datan de
1920, en los talares bonaerenses (Navas, 1987). En la
actualidad, se encuentran focos de perros vagabundos
en diferentes partes del país.

Los restos de un cánido fueron hallados en un ajuar
funerario aborigen en un sitio arqueológico vecino a
la laguna Grande (Petrocelli, 1975). Este material fue
posteriormente identificado como Canis familiaris,
comprobándose su parentesco con los perros
americanos precolombinos y constituyéndose en una
de las primeras evidencias arqueológicas de la presencia
de perros domésticos en la región pampeana antes de
la conquista hispánica (Politis, 1981).

Familia Felidae

Gato montés - Geoffroy´s cat
Oncifelis geoffroyi geoffroyi
(d´Orbigny y Gervais, 1844)

Común en pastizales inundables, pajonales, talares
y el bosque ribereño. Nocturno, ocasionalmente se lo
ve activo durante el día. Aunque esquivo, se evidencia
un aumento de observaciones en los últimos tiempos:
un ejemplar en los alrededores de la laguna El Pescado,
melánico, escapando de un incendio (Moreyra, 1997);
un inviduo con cinco crías, los seis melánicos, en
pastizales próximos al río Luján y el Paraná de las
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Palmas, en febrero de 2000 (J. Yones, com. pers.). La
alta frecuencia de melanismo ya ha sido reportada para
esta especie en el delta del Paraná por Massoia (1978),
quien capturó un ejemplar con esta pigmentación en
la Estación Experimental INTA Delta. Encuestas
recientes a lugareños apoyan esta información (D.
Varela, com. pers.).

A partir del año 2000, el personal de la reserva
realizó varios avistajes en los alrededores del área
administrativa (M. Zanello y L. Juber, in litt.). Heces y
huellas de la especie pueden hallarse con asiduidad en
pastizales, árboles aislados, el terraplén del ferrocarril
y las pasarelas elevadas dentro del pajonal; parece
utilizar sendas y albardones para desplazarse en el bajo.

Cuatro ejemplares atropellados por el tren: uno con
el pelaje moteado habitual de la especie y otro melánico
en agosto de 1999 en proximidades del arroyo Pescado
(J. Pereira, D. Varela y E. Coconier, obs. pers.); un macho
adulto moteado el 7 de octubre de 2000 y otro melánico
en mayo de 2001 (M. Zanello, com. pers.). Restos de la
especie hallados en un sitio arqueológico vecino a la
laguna Grande (López et al., 1992).

En el área se encuentran también gatos domésticos
asilvestrados (Felis catus) y se desconoce cuál puede ser
el efecto de su presencia sobre las poblaciones de gato
montés (interacciones tróficas y cruzamiento
interespecífico, por ejemplo). Entre 2000 y 2002, se
registraron cerca del área administrativa, la estación
Río Lujan y el camino Islas Malvinas, donde suelen
cazar cuises (L. Juber, in litt.).

Categorizado como “casi amenazado” a nivel global
(IUCN, 2002) y “potencialmente vulnerable” a nivel
nacional (Díaz y Ojeda, 2000). Incluído en el Apéndice
I de la Convención CITES.

También citado como Felis geoffroyi y Leopardus
geoffroyi.

Familia Mustelidae

Lobito de río - Neotropical river otter
Lontra longicaudis longicaudis (Olfers, 1818)

Escaso y difícil de ver, en cuerpos de agua: río Paraná
de las Palmas, canales y lagunas. Hacia mitad del siglo
XX era frecuente en el río Luján, donde hoy sólo
aparece en forma accidental (Fassel, 1997 y com. pers.).

Diurno, pueden observarse individuos aislados y
grupos pequeños (tal vez se trate de adultos con sus
crías grandes). Se obtuvieron dos registros para el canal
norte del embarcadero, cerca de su desembocadura en
el río Paraná de las Palmas, uno de ellos de un ejemplar
muy confiado en 1988 (P. Tubaro, com. pers.) y otro de

un ejemplar en febrero de 1996, al atardecer (H. Zapata
y A. Monteleone, com. pers.); dos avistajes para los
canales que bordean al camino Islas Malvinas, uno en
julio de 1998 y otro en agosto de 2000 por la mañana
(N. Fracassi, com. pers.); cuatro observaciones en la
laguna Grande: un ejemplar avistado por pescadores
en la década de 1980; un individuo en enero de 1996
(H. Zapata, com. pers. en Moreyra, 1997); cinco
ejemplares interactuando en la margen este (J. Larrosa
y J. Sercombe, com. pers. en Moreyra, 1997); y un
individuo persiguiendo a una rata colorada, observado
en el 2002 desde el mirador de la laguna (L. Juber, in
litt.). Sobre las costas del río Paraná de las Palmas suelen
hallarse restos de ostras consumidas por lobitos de río.

Hay varios datos para terrenos vecinos a la reserva.
Un ejemplar muerto por perros en la costa de la Esta-
ción Experimental del INTA a fines de 1999 (H.
Medina, com. pers.) y otro trampeado en el río Luján,
cerca de la ruta Panamericana, en 2000 (J. Fassel, in
litt.). Un par de ejemplares colectados en el Canal 6,
frente a la reserva: uno en marzo de 1975 (Massoia,
1976) y otro en agosto de 1979, del cual se conserva el
cráneo (Massoia et al., 1992). Hallado en un sitio ar-
queológico vecino a la laguna Grande (López et al.,
1992).

Perseguido localmente; a veces muerto accidental-
mente al caer en trampas de nutrias o coipos. Entre los
mamíferos del lugar, es el que tiene la piel de mayor
calidad, por momentos la mejor cotizada (ver Garra,
1955); aunque es ilegal, en la zona se lo suele cazar.
Especie incluida en el apéndice I de la Convención
CITES y categorizada a nivel nacional como “en peli-
gro” (Díaz y Ojeda, 2000). Su presencia actual para el
sector continental de la provincia de Buenos Aires
está documentada para los partidos de Campana, Es-
cobar, Zárate y Baradero (Galliari et al., 1991; S.
D´Alessio, com. pers.; E. Sierra, com. pers.; D. Varela,
com. pers.). En el territorio de islas perteneciente al
partido de San Fernando los avistajes son frecuentes y
se habrían incrementado a partir de la prohibición de
su caza, muy respetada por el poblador isleño; en el
Tigre insular la presencia de la especie es ocasional,
debido a la mayor presencia humana y modificación
del ambiente (D´Alessio et al., 2002).

Hurón menor - Lesser Grison
Galictis cuja huronax (Thomas, 1879)

Escaso, aunque ultimamente común, en pastizales
y talares. Diurno, se ven individuos solitarios y grupos
pequeños, con frecuencia en caminos y senderos. Has-
ta 1997 se contaba con cinco registros para la reserva:
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tres ejemplares el 3 de septiembre de 1994, luego de
una inundación, en el camino Islas Malvinas (N. Rey,
in litt.); un individuo persiguiendo cuises en el mismo
sitio (G. Aparicio, in litt.); tres ejemplares en el bañado
cercano a las vías del ferrocarril en febrero de 1997
(Moreyra, 1997); un individuo en el pastizal de pelo de
chancho junto a las vías el 17 de octubre de 1997, por
la mañana (M. Cagnoni, com. pers.); y un ejemplar en
el vivero del centro operativo (Moreyra, 1997). En
coicidencia con el afianzamiento de la reserva, la es-
pecie parece haberse tornado menos arisca en el lugar,
y sólo durante el 2002 se realizaron más de 80 observa-
ciones para la zona del vivero, el centro administrati-
vo y el sendero a la laguna Grande (M. Zanello y L.
Juber, in litt.). Se incrementa la posibilidad de que los
visitantes puedan apreciar un hurón en el área.

Varios ejemplares atropellados por el tren (M.
Entrocassi et al., in litt.) y uno por automóviles sobre el
camino Islas Malvinas en agosto de 2000 (Queipo, com.
pers.).

Categorizado como “potencialmente vulnerable”
a nivel nacional (Díaz y Ojeda, 2000).

ORDEN ARTIODACTYLA

Familia Cervidae

Ciervo de los pantanos - Marsh Deer
Blastocerus dichotomus (Illiger, 1815)

Raro en el monte ribereño, bosques implantados
en el bajo y, en menor medida, pajonales. En la zona es
un habitante típico de bosques y pajonales altos. Du-
rante las inundaciones frecuenta cordones elevados
en el pajonal, caminos, terraplenes y la terraza alta ale-
daña a los bajos, incluso en sitios poblados por el hom-
bre, tal como sucedía en Baradero en el siglo XIX
(Lynch Arribálzga, 1878). Curioso y confiado, por las
noches puede frecuentar cultivos y cercanías de casas
si no es molestado (Garra, 1955; D´Alessio et al., 2002).

Durante el día descansa en el interior del pajonal.
Hasta 1983, el ciervo de los pantanos habría sido más
frecuente en el área según los pobladores locales
(Moreyra, 1997). Desde la creación de la reserva, el
caudal de registros ha aumentado nuevamente pro-
ducto de las observaciones de guardaparques, natura-
listas y turistas, siendo los avistajes más frecuentes los
de ejemplares solitarios, un adulto con su cría o, en
ocasiones, grupos pequeños (dos o tres individuos).

Para el período 1959-2002 se contabilizaron 33 re-
ferencias de ciervos de los pantanos para la reserva y

alrededores: doce aluden a matanzas, once a observa-
ciones de ejemplares vivos, siete a registros de rastros
frescos y tres a colectas con fines científicos (ver
Anexo al final del capítulo). Muchos de estos registros
se concentran en períodos de creciente, cuando la es-
pecie busca refugio en las zonas altas de la reserva. Los
ejemplares que frecuentan el área estarían estrecha-
mente vinculados a los núcleos que encuentran refu-
gio en las grandes forestaciones ubicadas en la margen
contraria a la reserva del río Paraná de las Palmas, cur-
so que atraviesan a nado con facilidad (D´Alessio et
al., 2002). Se documentó además la presencia de restos
de la especie en un túmulo aborigen cerca del límite
norte de la reserva (Ameghino, 1918) y en sitios ar-
queológicos vecinos a la laguna Grande (Kriscautzky,
1975; Salemme y Tonni, 1983).

El ciervo de los pantanos es una especie muy perse-
guida en el Delta del Paraná desde el siglo XIX (Garra,
1955; Sastre, 1979; Carman, 1988; Santana, 2000).
Los pobladores del Delta vecino a Campana solían
cazarlo para consumo local, en general con “cimbra”,
un lazo de alambre colocado en sus sitios de paso (C.
Zilli, in litt.). Antes de intensificarse la presencia de
guardaparques en el área, eran frecuentes las cacerías
de fin de semana dentro de forestaciones vecinas a la
reserva o las matanzas de ejemplares que aparecían en
sitios visibles durante las crecientes del río. Actual-
mente, y salvo escasas excepciones de extrema necesi-
dad, la caza que se realiza sobre el ciervo de los panta-
nos en el bajo Delta no debe considerarse una caza de
subsistencia, sino una actividad de origen cultural o
con fines recreativos en la que el poblador local es el
principal protagonista. Limitando los controles de caza
a los períodos de crecida se controlaría la caza furtiva
casi en su totalidad, puesto que el resto del tiempo el
ciervo encuentra refugio seguro en el interior de las
islas, donde es muy difícil el acceso para los potencia-
les cazadores (D´Alessio et al., 2002).

Otros dos factores de amenaza han sido registrados
para la especie en el área del bajo delta, aunque su im-
portancia se ve minimizada respecto de la de la caza
furtiva. Por un lado, la depredación de ejemplares (fun-
damentalmente crías) por parte de perros domésticos
o cimarrones y, por el otro, la caza de control por el
supuesto daño que ocasionan sobre las plantaciones
jóvenes de salicáceas (D’Alessio et al., 1997). Sin em-
bargo, una vez que las plantaciones maduran, los cier-
vos pueden convivir con forestaciones de especies exó-
ticas sin ningún problema (R. Landó, com. pers.;
D´Alessio et al., 2002).

A pesar de haber sufrido fuertes reducciones nu-
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méricas debidas a la caza furtiva durante los picos his-
tóricos de inundación (1959, 1974, 1983, 1998), la
subpoblación de ciervo de los pantanos del bajo Delta
del Paraná aún mantendría su continuidad en todo su
área de distribución, desde Otamendi hasta la desem-
bocadura del Paraná Guazú en la provincia de Entre
Ríos (D´Alessio et al., 2002). En los partidos de Cam-
pana y Escobar, su supervivencia estaría fuertemente
ligada a la instalación de un área núcleo dentro de la
Reserva Natural Otamendi y su vecina Reserva Pro-
vincial Río Luján, junto a un amplio sector de campos
privados con forestaciones y montes a lo largo de los
ríos Paraná de las Palmas y Luján, entre Tajiber (al
norte), los bajos de El Cazador (al sur) y las
forestaciones de Papel Prensa (al este). A nivel regio-
nal para todo el bajo Delta, cualquier estrategia de con-
servación que se plantee para la subpoblación deberá
apuntar a evitar la fragmentación de los núcleos que la
componen, combinando áreas naturales protegidas y
protección dentro de campos forestales privados
(D´Alessio et al., 2002).

Cabe mencionar la situación de la especie en los
Esteros del Iberá (Corrientes), donde estos ciervos vi-
ven sobre embalsados, confiados y sin espantarse so-
portando bien el transito moderado de embarcaciones
con turistas. A partir de campañas de educación am-
biental, la toma de conciencia por parte de la pobla-
ción local y los visitantes (en particular cazadores y
fuerzas de seguridad), acuerdos con los propietarios de
terrenos vecinos y un sistema de control y vigilancia
efectivo, sería posible que la población de ciervos de
los pantanos de Otamendi mejore e inclusive pueda
constituir un recurso educativo importante y perma-
nente, como se da en Iberá.

El ciervo de los pantanos es el motivo central del
isologo de la reserva, y fue considerado desde la crea-
ción de la misma como su especie estratégica o para-
guas: la efectividad del área protegida fue asociada
con la supervivencia de la especie. Asimismo, figuró
en la tapa de la cartilla de los mamíferos de la unidad
y se editaron dos tiradas de un afiche color dedicado
a la especie que fue ampliamente difundido en los
alrededores de la reserva y en el área de distribución
del cérvido.

Especie categorizada como “vulnerable” a nivel in-
ternacional (IUCN, 2002) y “en peligro” a nivel na-
cional (Díaz y Ojeda, 2000). En el año 2002 el grupo de
especialistas en cérvidos de la IUCN recategorizó a la
subpoblación del Delta del Paraná con el estatus de
«en peligro» (D´Alessio et al., 2002). Incluida además
en el apéndice I de la Convención CITES y declarada

“Monumento Natural Provincial” en Buenos Aires
en 1998, figura que ya ostentaba en las provincias de
Corrientes (1992) y Chaco (1997).

El ciervo de los pantanos tenía una amplia dis-
tribución por el norte y nordeste argentino, aunque
en la actualidad sus dos refugios principales son los
esteros del Iberá (Corrientes) y el delta del Paraná (En-
tre Ríos y Buenos Aires) (Chebez, 1994; D´Alessio et
al., 2001). La Reserva Natural Otamendi y el Parque
Nacional Mburucuyá (Corrientes) serían las únicas dos
unidades del sistema de parques nacionales argenti-
nos donde se ampara a la especie (Heinonen Fortabat
y Chebez, 1997).

ORDEN RODENTIA

Familia Muridae

Ratón de campo - Azara’s Grass Mouse
Akodon azarae hunteri (Thomas, 1917)

Abundante en pastizales, terraplenes y costados de
caminos (Massoia, 1964d; Pancotto et al., 1998). Se-
ñalada como la especie más común en pastizales de
campos altos del partido de Rojas (Crespo, 1968).

Es uno de los roedores más consumidos por la le-
chuza de campanario (Tyto alba) en la reserva (Rivero
et al., 1994; Pardiñas, 1999; Pereira y Massoia, 1999) y
en la Estación Experimental INTA Delta (Massoia y
Fornes, 1964; Massoia et al., 1989). Capturado en esta
última localidad (Bonaventura et al., 1990 y 1991) y en
la confluencia de los arroyos Las Piedras y Las Cucara-
chas, frente a la reserva (Massoia, 1964d).

La asignación subespecífica es todavía materia de
controversia (Chebez, com. pers.).

Ratón del Delta - Kemp’s Grass Mouse
Deltamys kempi (Thomas, 1917)

Probablemente escaso en pajonales de paja corta-
dera, plantaciones forestales descuidadas y terraple-
nes con cortaderas (Massoia, 1964c); posiblemente
también en monte ribereño.

Depredado por lechuza de campanario (Tyto alba)
en la reserva (Rivero et al., 1994; Pereira y Massoia,
1999) y en la Estación Experimental INTA-Delta
(Massoia y Fornes, 1964; Massoia et al., 1989). Colec-
tado en la confluencia del Canal 6 con el río Paraná de
las Palmas, frente a la reserva (Massoia, 1964c).

La Reserva Natural Otamendi es la única unidad
del sistema de parques nacionales argentinos para la
que ha sido citada la especie (Heinonen Fortabat y
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Chebez, 1997). Catalogado a nivel nacional como “pre-
ocupación menor” (Díaz y Ojeda, 2000), aunque pre-
viamente figuraba como “vulnerable” (Ojeda y Díaz,
1997).

También citado como Akodon kempi.

Ratón hocico rosado - Torres’s Crimson-nosed Rat
Bibimys torresi (Massoia, 1979)

Probablemente raro en los montes ribereños. Es-
pecie endémica del delta del Paraná descripta por
Massoia (1979) con material procedente de la Esta-
ción Experimental INTA Delta, en la confluencia de
los arroyos Las Piedras y Las Cucarachas, frente a la
reserva. Su distribución queda restringida a los secto-
res deltaicos de los partidos de Zárate (Isla Talavera) y
Campana, en territorio bonaerense, y al departamen-
to Gualeguaychú (Isla del Ibicuy) en la Provincia de
Entre Ríos (Pardiñas, 1996). Depredado por lechuza
de campanario (Tyto alba) en la reserva (Pardiñas, 1999)
y en la Estación Experimental INTA Delta (Massoia,
1979; Massoia et al., 1989).

La Reserva Natural Otamendi sería la única uni-
dad del sistema de parques nacionales argentinos don-
de se protege a la especie (Heinonen Fortabat y Chebez,
1997). Galliari et al. (1991) destacan que se trata de
una especie naturalmente poco abundante.
Categorizada a nivel nacional como “vulnerable” (Díaz
y Ojeda, 2000), aunque previamente era considerada
“insuficientemente conocida” (Ojeda y Díaz, 1997).

Laucha chica – Small Vesper Mouse
Calomys laucha laucha (Fischer, 1814)

Escasa, o tal vez común, en pastizales de la terraza
alta; también en el partido de Rojas (Crespo, 1968). Es
uno de los roedores más consumidos por la lechuza de
campanario (Tyto alba) en la terraza alta de la reserva
(Rivero et al., 1994; Pereira y Massoia, 1999), hallán-
dose sus restos también en regurgitados de lechuzón
orejudo (Asio clamator) (Anónimo, in litt.).

La Reserva Natural Otamendi es la única unidad
del sistema de parques nacionales argentinos para la
que se encuentra citada la especie (Heinonen Fortabat
y Chebez, 1997).

Laucha mediana - Drylands Vesper Mouse
Calomys musculinus (Thomas, 1913)

Común en pastizales salinos (espartillar) (Pancotto
et al., 1998) y, posiblemente, en pastizales de la terraza
alta. Depredada en la terraza alta de la reserva por lechuza
de campanario (Tyto alba) (Pereira y Massoia, 1999).
Rata nutria común - Web-footed Marsh Rat

Holochilus brasiliensis vulpinus (Brants, 1827)
Común, o tal vez abundante, en costas de arroyos y

ríos, en pajonales de junco y paja cortadera (Massoia,
1964b). Observada en el canal al borde del camino
Islas Malvinas, el 3 de octubre de 1992 (N. Rey, com.
pers.); dos avistajes de ejemplares en la laguna Grande
durante 2002; varios individuos observados sobre una
cortadera tras inundación provocada por una
sudestada, consumiendo su follaje hasta dejarla sin hojas
(M. Zanello y L. Juber, in litt.). La especie ha sido ob-
servada usurpando nidos en actividad de las
pajonaleras pico curvo (Limnornis curvirostris) y pico
recto (Limnoctites rectirostris), impidiendo la postura o
la incubación.

Restos de la especie hallados en regurgitados de
lechuza de campanario (Tyto alba) en la reserva (Rivero
et al., 1994; Pardiñas, 1999; Pereira y Massoia, 1999) y
en la Estación Experimental INTA Delta (Massoia y
Fornes, 1964; Massoia et al., 1989). También depreda-
da por lechuzón orejudo (Asio clamator) (Anónimo, in
litt.). Cráneos de esta especies colectados en el
espartillar (E. Merida, com. pers.). Hallado en sitios
arqueológicos vecinos a la laguna Grande (López et al.,
1992) y en el sitio Las Vizcacheras (Escobar) (López et
al., 1991), unos 3 km al sur del límite sur de la reserva.
En la Estación Experimental INTA Delta, se obtuvie-
ron más de veinte ejemplares entre 1963 y 1975
(Massoia, 1976).

La asignación específica de los ejemplares de
Otamendi podría ser tema de controversia. En el area
de Ramallo se ha registrado recientemente un morfotipo
similar a Holochilus chacarius (D. Voglino, com. pers.).

Colilargo isleño - Delta Pygmy Rice Rat
Oligoryzomys delticola (Thomas, 1917)

Probablemente escaso en la reserva. Señalado para
el bosque ribereño (Massoia, 1965a) y arbustales de
chilca y madreselva en sectores isleños (Bonaventura
et al., 1991).

Restos de la especie hallados en egagrópilas de le-
chuza de campanario (Tyto alba) en la reserva (Rivero
et al., 1994; Pardiñas, 1999) y en el Canal 6 (Massoia et
al., 1989; Massoia y Fornes, 1964b). Ejemplares captu-
rados en la Estación Experimental INTA Delta
(Bonaventura et al., 1991) y en la confluencia de los
arroyos Las Piedras y Las Cucarachas (Massoia y
Fornes, 1964b; Massoia, 1965a).

Especie sólo registrada para el sistema argentino
de parques nacionales en Otamendi y El Palmar
(Heinonen Fortabat y Chebez, 1997), aunque su pre-
sencia podría ser probable también en Diamante.
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También citada como Oryzomys delticola.

Colilargo del Plata - Yellow Pygmy Rice Rat
Oligoryzomys flavescens flavescens
(Waterhouse, 1837)

Común en monte ribereño, talar, pastizales salinos
(espartillares) y terraplenes, en particular sectores en-
marañados con zarzamora y madreselva; también visi-
ta las habitaciones humanas (Massoia, 1965a; Pancotto
et al., 1998). Frecuente en pastizales de campos altos
en el partido de Rojas (Crespo, 1968).

Constituye la especie de roedor más consumida por
la lechuza de campanario (Tyto alba) tanto en la reser-
va (Pardiñas, 1999; Pereira y Massoia, 1999) como en
el sector isleño (Massoia y Fornes, 1964). También ha-
llado en regurgitados de lechuzón orejudo (Asio
clamator) (Anónimo, in litt.). Capturado en la Estación
Experimental INTA Delta en la confluencia de los
arroyos Las Piedras y Las Cucarachas (Massoia, 1965a;
Massoia, 1978).

También citado como Oryzomys flavescens.

Hocicudo común - Red Hocicudo
Oxymycterus rufus platensis (Thomas, 1914)

Probablemente común en el bosque ribereño,
pajonales de paja cortadera (Massoia, 1965b;
Bonaventura et al., 1991) y el talar. En Otamendi, la
especie fue capturada en cortaderales y chilcales (Cueto
et al., 1995c), mientras que en la Estación INTA Delta,
frente a la reserva, se capturó en ambientes inundables
de bajo, plantaciones y caminos elevados con cobertu-
ra herbácea (Suárez, 1994; Cueto et al., 1995b).

Restos de la especie recuperados en dormideros
de lechuza de campanario (Tyto alba) en la reserva
(Pereira y Massoia, 1999). Capturado en la confluen-
cia de los arroyos Las Piedras y Las Cucarachas
(Massoia, 1965b) y en la Estación Experimental
INTA Delta (Bonaventura et al., 1991), donde tam-
bién fue registrado en regurgitados de lechuza de cam-
panario (Massoia y Fornes, 1964; Massoia et al., 1989).

El estatus sistemático de las poblaciones de dis-
tribución bonaerense no es todavía claro. Original-
mente descripto como O. platensis (con localidad tipo
en Río Santiago, Ensenada), la validez específica de
esta forma ha sido promovida, aunque sin mayores jus-
tificaciones, por Reig (1987) y por Hershkovitz (1994).
Musser y Carleton (1993) y Oliveira (1998) incluyen
a O. platensis en la sinonimia de O. rufus (véase tam-
bién Hoffman et al., 2002).

También citado como Oxymycterus rutilans.
Rata de pajonal - Swamp Rat

Scapteromys aquaticus Thomas, 1920
Probablemente escasa en pajonales de paja corta-

dera y cortaderales cerca del agua (Massoia, 1965b).
Construye nidos con pastos en huecos de árboles ubi-
cados en estos ambientes (Massoia y Fornes, 1964b).
Capturada en la Estación Experimental INTA Delta
(Cueto et al., 1995a) y en la confluencia del Canal 6
con el río Paraná de las Palmas, frente a la reserva
(Massoia y Fornes, 1964c y 1966; Massoia, 1965b;
Massoia, 1978). Restos obtenidos en regurgitados de
lechuza de campanario (Tyto alba) en la reserva (Rivero
et al. 1994), en la Estación Experimental INTA Delta
(Massoia y Fornes, 1964a) y en el Canal 6 (Massoia et
al., 1989). También hallada en egagrópilas de lechuzón
orejudo (Asio clamator) (Anónimo, in litt.). Registrada
en un sitio arqueológico vecino a la laguna Grande
(López et al., 1992).

Para el Delta del Paraná se han descripto ejempla-
res de la especie afectados por melanismo total
(Massoia y Fornes, 1964a) y casos de importantes ano-
malías dentarias (Massoia y Fornes, 1966).

También mencionada como Scapteromys tumidus.

Rata negra - House Rat, Black Rat
Rattus rattus rattus (Linnaeus, 1758)

Escasa en el área de infraestructura y alrededores.
Restos de la especie hallados en regurgitados de lechu-
za de campanario (Tyto alba) (Massoia et al., 1989). Co-
lectada en la confluencia del Canal 6 con el río Paraná
de las Palmas, frente a la reserva (Massoia, 1964c).

Originaria de Asia occidental, llegó a Europa y desde
allí alcanzó la Argentina con el arribo de los primeros
barcos (Navas, 1987).

Rata parda - Brown Rat
Rattus norvegicus norvegicus (Berkenhout, 1769)

Rara, en cercanías del área de infraestructura. Co-
lectada en la confluencia del Canal 6 con el río Paraná
de las Palmas, frente a la reserva (Massoia, 1964b).

Originaria de Asia, se extendió por Europa hacia
el siglo XVIII (Navas, 1987), llegando luego a la Ar-
gentina.

Laucha casera - House Mouse
Mus domesticus (Schwarz y Schwarz, 1943)

Rara en el área de infraestructura y campos culti-
vados (Massoia, 1964d). Habita pastizales de campos
altos en el partido de Rojas (Crespo, 1968). Capturada
en la ciudad de Campana (Massoia, 1964d).

Originaria de Asia central, invadió Europa y arri-
bó a la Argentina con la llegada de los primeros colo-
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nos (Navas, 1987).
Mus domesticus es actualmente considerada como

una especie distinta de Mus musculus Linnaeus, 1758.
Para Berry y Bronson (1992) es, además, la forma más
ampliamente distribuida en el mundo como comensal
del hombre.

Familia Caviidae

Cuis grande - Brazilian Guinea Pig, Cavy
Cavia aperea pamparum (Thomas, 1917)

Abundante en pastizales, pajonales de paja corta-
dera y bordes del monte ribereño; con frecuencia en
banquinas de caminos y senderos y en plantaciones.
Diurno, más activo al amanecer y al atardecer. Ejem-
plares juveniles observados a mediados de diciembre
(G. Aprile y J. Pereira, inéd.) y en abril (Moreyra, 1997).
Su carne es utilizada por los lugareños para consumo
(L. Juber, in litt.).

En la reserva es depredado por lechuza de campa-
nario (Tyto alba) (Pardiñas, 1999) y gavilán mixto
(Parabuteo unicinctus), observándose a un juvenil de
esta rapáz atrapando a un ejemplar en febrero de 1997
(Moreyra, 1997). Los perros cimarrones también los
cazan; excrementos de este carnívoro encontrados
cerca de la laguna Grande tenían solamente pelos de
este roedor (Moreyra, 1997).

Capturado cerca de la reserva, en la confluencia de
los arroyos Las Piedras y Cucarachas (Massoia, 1964a)
y en Zelaya (Cabrera, 1953). Depredado por lechuza de
campanario (Tyto alba) en la Estación Experimental
INTA Delta (Massoia y Fornes, 1964) y por lechuzón
orejudo (Asio clamator) (Anónimo, in litt.).

Hallado en sitios arqueológicos vecinos a la laguna
Grande (Kriscautzky, 1975; López, et al., 1992; Salemme
y Tonni, 1983), en el sitio Las Vizcacheras (Escobar),
unos 3 km al sur del límite sur de la reserva (López et
al., 1991) y en el yacimiento arqueológico antiguo
Cañada de Rocha, Luján, próximo a la reserva
(Ameghino, 1918).

Familia Hydrochaeridae

Carpincho - Capybara
Hydrochaeris hydrochaeris uruguayensis
(C. Ameghino y Rovereto, 1913)
Escaso, con tendencia a resultar común, en montes
ribereños, pajonales y cuerpos de agua. Las evidencias
de su presencia se han registrado en los últimos 15
años en forma irregular, decayendo la cantidad de ras-
tros en los sitios más antropizados. Las primeras evi-

dencias de la especie en el río Luján se remontan a
marzo de 1878 (Holmberg, 1878). En épocas más re-
cientes, pero anteriores a la creación de la reserva (oc-
tubre de 1983), se obtuvieron registros de rastros y
excrementos durante prospecciones del área que ac-
tualmente ocupa la misma.

El primer avistaje documentado para la unidad co-
rresponde a un ejemplar cruzando el camino al embar-
cadero el 17 de noviembre de 1994 (E. Haene y H.
Zapata, inéd.). Una hembra con dos crías observada en
el camino que conduce al río Paraná de las Palmas en
enero de 1997 (P. Moreyra, com. pers.). Varios ejempla-
res sobre el camino Islas Malvinas luego de una gran
sudestada en junio de 2000, por la noche (J. Yones, in
litt.). Registrado en cuatro oportunidades en el sende-
ro a la laguna Grande durante 2000 (M. Zanello y L.
Juber, in litt.). Excrementos hallados al borde del canal
Tajiber el 12 de abril de 1997. En 2002, las observacio-
nes de sus rastros en el borde sureste de la laguna Grande
y, en menor medida, sobre el río Luján, resultaron muy
frecuentes (M. Zanello y L. Juber, in litt.).

Entre 1964 y 1975 se obtuvieron cinco individuos en
el Canal 6, en terrenos del INTA Delta (Massoia 1976).
Ejemplares de procedencia “Delta del Paraná, Campana,
Buenos Aires”, depositados en la colección del Museo
Argentino de Ciencias Naturales (en Crespo 1974).

Hallado en sitios arqueológicos vecinos a la laguna
Grande (Kriscautzky, 1975; López, et al., 1992; Salemme
y Tonni, 1983).

Es un recurso tradicional (y el más popular) para
los isleros del Delta (Quintana et al., 1992), aprove-
chándose su cuero, carne y, en medicina popular, su
grasa. Actualmente arisco, podría tornarse más con-
fiado de no ser perseguido (Garra, 1955). Otamendi ha
sido un sitio habitual donde capturarlo antes de in-
tensificarse la presencia de guardaparques. Por ejem-
plo, el 26 de agosto de 1989 se halló un ejemplar baleado
en el cuello en el camino Islas Malvinas (B. López Lanús,
J. Veiga y M. Babarskas, obs. pers.). Debería estudiarse
el impacto de la contaminación del río Luján sobre el
carpincho, dado que, en apariencia, su presencia en la
zona ha disminuído en los últimos tiempos.

Categorizado como “potencialmente vulnerable”
a nivel nacional (Díaz y Ojeda, 2000).

Familia Myocastoridae

Nutria, coipo - Coypu
Myocastor coypus bonariensis (Commerson, 1805)

Común en cuerpos de aguas abiertas y pajonales,
principalmente en las lagunas Grande y El Pescado y
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canales; escaso en el río Luján. En los pajonales se sue-
len encontrar plataformas hechas con plantas y, sobre
las costas, las bocas de sus madrigueras. Observado con
crías en enero y febrero (Moreyra, 1997). Desde 2002,
se ven con frecuencia en el sendero a la laguna Gran-
de, de día y confiados (L. Juber, in litt.).

Trampeado intensamente para aprovechar su piel
desde el siglo XIX en la provincia de Buenos Aires
(Hudson, 1984b). Es uno de los recursos tradicionales
de los isleros en el Delta (Garra, 1955), donde consti-
tuye la principal fuente de pieles comercializables
(Quintana et al., 1992). Despojos de ejemplares de esta
especie fueron observados en 1983 en un reparo de
cazadores en la laguna Grande (M. Viñas, com. pers.).
Varios ejemplares trampeados hallados por
guardaparques (P. Moreyra, com. pers.; M. Entrocassi,
com. pers.). Dos ejemplares capturados en el Canal 6,
en el predio de la Estación Experimental INTA Delta
(Massoia, 1976).

Hallado en sitios arqueológicos vecinos a la laguna
Grande (Kriscautzky, 1975; Petrocelli, 1975; Salemme
y Tonni, 1983; López et al., 1992) y en el sitio Las
Vizcacheras (Escobar) (López et al., 1991), unos 3 km
al sur del límite sur de la reserva.

ORDEN LAGOMORPHA

Familia Leporidae

Liebre europea - European Hare
Lepus europaeus (Linnaeus, 1758)
Común en pastizales, aunque en los últimos años pa-
rece menos frecuente (M. Zanello, in litt.). Se registra-
ron juveniles en febrero (Moreyra, 1997) y ejemplares
atropellados por el tren (M. Entrocassi et al., in litt.).
Un gato doméstico (Felis catus) fue observado persi-
guiendo una cría de liebre cerca del centro operativo
(Moreyra, 1997).

Originaria de Europa, Asia y Africa, fue introduci-
da en la Argentina en 1888 (Navas, 1987), invadien-
do casi todo su territorio continental (Grigera y
Rapoport, 1983).

MAMIFEROS DE
PROBABLE PRESENCIA

ORDEN RODENTIA

Familia Muridae

Ratón cavador pampeano - Dark Bolo Mouse
Necromys benefactus (Thomas, 1916)

Registrado en egagrópilas de lechuza en Ramallo, que
hasta el momento constituye la localidad mas oriental
sobre su límite austral conocido para la especie (Galliari y
Pardiñas, 2000; Pardiñas, 1999). Existen además dos re-
gistros históricos para el nordeste de la provincia, uno en
San Miguel (Crespo, 1944) y otro en Monte Veloz, en
cercanías de La Plata (Galliari y Pardiñas, 2000, Pardiñas,
1999). En el partido de Rojas, Crespo (1968) lo mencio-
na para pastizales en campos altos.

Dos especies del género Necromys han sido reco-
nocidas para la región Pampeana: N. obscurus
(Waterhouse, 1837), con poblaciones en el litoral at-
lántico (entre las localidades de Santa Clara del Mar y
Necochea) y en el extremo austral de las sierras de
Tandilia; y N. benefactus (Thomas, 1916), con pobla-
ciones en el noroeste, centro-oeste y sudoeste del te-
rritorio bonaerense, alcanzando por el este el sistema
serrano de Tandilia (Massoia y Fornes, 1967; Galliari y
Pardiñas, 2000).

En el área de bajíos ribereños, restos óseos asignables
al género Necromys fueron registrados en dos yacimien-
tos arqueológicos correspondientes al Holoceno tar-
dío. Una de las muestras, actualmente bajo estudio,
corresponde al sitio las Vizcacheras, ubicado 6 km al
sudeste de la Reserva Otamendi, sobre el río luján (P.
Teta y U. Pardiñas, com. pers.).

En la reserva podría habitar los sectores de pampa
ondulada, pero hasta el momento su presencia no ha
sido registrada con evidencias concretas.
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2) MAMIFEROS DE APARICION
NETAMENTE ACCIDENTAL

ORDEN CETACEA

Familia Delphinidae

Tonina - Bottlenose Dolphin
Tursiops truncatus (Montagu, 1821)

Hipotético para la reserva, históricamente en la
 desembocadura de grandes afluentes del Plata, como
el río Paraná de las Palmas. Cuenta con registros para
el río de la Plata en el siglo XIX y comienzos del si-
guiente (Massoia, 1976). Restos asignables a esta es-
pecie hallados en un sitio arqueológico vecino a la la-
guna Grande (Salemme y Tonni, 1983).
Un análisis similar puede realizarse para otras especies
de cetáceos, como la ballena Minke (Balaenoptera
acutorostrata), cuyos registros accidentales para el río
de la Plata resultan periódicos.

Foca cangrejera - Crabeater Seal
Lobodon carcinophagus (Hombron y Jacquinot, 1842)

Un ejemplar asignable a esta especie fue hallado por
Kriscautzky (1975) en un sitio arqueológico vecino a la
laguna Grande, pero no es mencionado por López et al.
(1992), quienes estudiaron la misma colección.
 La presencia accidental de la foca de Weddell
(Leptonychotes weddellii) también podría ser factible, ya
que los registros para el río de la Plata resultan perió-
dicos. A principios de 2000, un ejemplar de esta espe-
cie fue rescatado en las costas de Zárate, al norte de la
unidad protegida.

3) MAMÍFEROS DE APARICIÓN
RECIENTE EN LA ZONA
Y ESPERABLES DE OBSERVAR
EN LA RESERVA

ORDEN RODENTIA

Familia Sciuridae

Ardilla de vientre rojo - Pallas’s Squirrel, South-East
tree squirrel
Callosciurus erythraeus thai (Kloss, 1917)

Originaria del sudeste asiático, fue liberada en 1973
en las afueras de Luján. A fines del siglo XX se
presentaba en plena expansión en los partidos de

Mercedes y Luján, provincia de Buenos Aires (Aprile
y Chicco, 1999). En el año 2001 se observó a la especie
en Escobar, a unos 20 km al Sur de la reserva (L. Juber,
in litt.) y, por su proximidad, es esperable que llegue
hasta Otamendi y el Delta en poco tiempo (Aprile,
1999).

Entre 1996 al 2002 se incrementó su número en
Huellas de la Naturaleza, el predio educativo de la
Fundación Ecológica de Luján. Sobre árboles hace
nidos esféricos parecidos a los del benteveo (Pitangus
sulphuratus), pero más grandes. Consume frutos de
plantas cultivadas, en particular nueces, causando
problemas en su producción. Depreda huevos de aves
silvestres, y en enero del 2003 fue observada una de
estas ardillas atacando un nido de zorzal chalchalero
(Turdus amaurochalinus).

4) MAMIFEROS DESAPARECIDOS
DE LA RESERVA

ORDEN XENARTHRA

Familia Dasypodidae

Peludo - Larger Hairy Armadillo
Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804)

Restos de ejemplares del género Chaetophractus,
seguramente C. villosus, fueron hallados en un sitio
arqueológico vecino a la laguna Grande (Kriscautzky,
1975) y en el yacimiento arqueológico antiguo Cañada
de Rocha, Luján, cerca de la reserva (Ameghino, 1918).
Descripto en 1804 con localidad típica “pampas de
Buenos Aires” (Yepes, 1928). Ameghino (1918) refiere
que en 1880 era el armadillo más común del territorio
bonaerense. En la actualidad ha desaparecido de los
partidos más poblados de la provincia, aunque su
presencia ha sido indicada para una localidad próxima
al sureste de Otamendi (Vizcaíno et al., 1995) y Escobar
(Galliari et al., 1991).

Los últimos ejemplares en la área fueron
observados a mediados de la década de 1970, en los
campos de la pampa ondulada vecinos a la reserva
y la localidad de Otamendi (H. Medina, com. pers.).

Mulita pampeana - Southern long-nosed Armadillo
Dasypus hybridus (Desmarest, 1804)

Restos de la especie fueron encontrados en
paraderos aborígenes recientes vecinos al río Luján
(López et al., 1991), a unos 3 km al sur de la reserva, y
en el yacimiento arqueológico antiguo Cañada de
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Rocha, Luján, cerca de la reserva (Ameghino,
1918).

Es un habitante frecuente en los campos altos
del pastizal pampeano de la provincia de Buenos
Aires, por ejemplo, en el partido de Rojas (Crespo,
1968). Constituye una pieza de caza tradicional,
apreciada por su carne; en el siglo XIX, ejemplares
frescos se llevaban a la ciudad obtenidos en los
alrededores de Buenos Aires (D´Orbigny, 1999) y,
según Hudson (1984b), desaparecían de los cam-
pos más poblados.

En la región de la reserva, podría haberse extinguido
localmente en la primera mitad del siglo XX.

Categorizada como “potencialmente vulnerable”
a nivel nacional (Díaz y Ojeda, 2000).

ORDEN CARNIVORA

Familia Canidae

Aguará guazú - Maned Wolf
Chrysocyon brachyurus (Illiger, 1815)

Restos de la especie hallados en el yacimiento
arqueológico antiguo Cañada de Rocha, Luján, cerca
de la reserva (Ameghino, 1918) y en el paradero
arqueológico La Bellaca (34° 22´ S; 58° 35´ O), entre
Otamendi y la ciudad de Buenos Aires, con huesos
fechados hacia 1320 +/- 80 años (García Esponda et
al., 2001).

Desaparecido de la región en tiempos históricos.
El aguará guazú habría estado presente en bajo número
en el nordeste bonaerense, antes o hasta comienzos de
la colonización europea, posiblemente asociado a las
grandes crecientes que traían embalsados con fauna
mayor desde el norte hacia el río de la Plata. Lynch
Arribálzaga (1878) da a entender su presencia
ocasional en la región del Delta frente Baradero en el
siglo XIX.

En la actualidad, tiene poblaciones en estado crítico
en el norte argentino, pero existen referencias
históricas para el centro del país (Casamiquela, 1975;
Fernández, 1976; Chebez, 1994). Existen datos de
ejemplares para el sudeste entrerriano en la década de
1980, que habrían llegado con los embalsados durante
crecientes del río Uruguay.

Categorizado a nivel nacional como “en peligro”
(Díaz y Ojeda, 2000).

Familia Felidae

Yaguareté, tigre – Jaguar
Leo onca palustris (Ameghino, 1888)

Un cráneo y una mandíbula de yaguareté fueron
hallados junto a los restos de un esqueleto humano en
un enterratorio aborigen vecino a la laguna Grande
(Petrocelli, 1975). También se hallaron restos óseos de
la especie en el yacimiento arqueológico antiguo
Cañada de Rocha, Luján, cerca de la reserva
(Ameghino, 1918), de donde procede el material típico
de la subespecie presente en la Argentina: Leo onca
palustris (Cabrera, 1961).

Holmberg (1878) refiere a la presencia de huellas
de un ejemplar en la costa del río Luján, en el sur de la
actual reserva, en marzo de 1878.

Durante el siglo XIX fue una especie notable en el
pastizal pampeano, los talares y el delta del Paraná, en
la mitad norte de la provincia de Buenos Aires (Lynch
Arribálzaga, 1878; Sastre, 1979; Hudson, 1984b). Si
bien hay registros aislados del yaguareté para el centro
del país hasta fines del siglo XIX y comienzos del
siguiente (Carman, 1973), el Delta fue su último gran
refugio natural en la región hasta las primeras décadas
del siglo XX (Garra, 1955; Ringuelet, 1978). En la
actualidad, extinguido en la mayor parte de su
distribución originaria en el país, quedan poblaciones
relictuales de la especie en el norte argentino (Chebez,
1994), a unos 800 km de Otamendi.

Catalogado como “casi amenazado” a escala
internacional (IUCN, 2002) y “en peligro” a nivel
nacional (Díaz y Ojeda, 2000).

También citado como Panthera onca.

Puma – Puma
Puma concolor hudsoni (Cabrera, 1957)

Restos de la especie encontrados en el yacimiento
arqueológico antiguo Cañada de Rocha, Luján, cerca
de la reserva (Ameghino, 1918).

La distribución originaria de la subespecie del
pastizal pampeano, Puma concolor hudsoni, abarcaba el
norte bonaerense (Cabrera, 1961). Según Hudson
(1984b), resultaba común en las décadas de 1860/1870,
pero menos de cien años después ya sólo quedaban
poblaciones relictuales en el sur de la provincia
(Cabrera, 1961; Galliari et al., 1991). Habría
desaparecido durante la segunda mitad del siglo XIX
de las cercanías de las ciudades y en los campos más
poblados del nordeste de Buenos Aires, como los
ubicados en la zona de la reserva; Lynch Arribálzaga
(1878) ya no lo menciona para el partido de Baradero
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en esa época.
En la actualidad, la población de puma más cercana

a la reserva se encontraría a unos 400 km, en el sudoeste
de la provincia de Córdoba.

Catalogado como “casi amenazado” a escala
internacional (IUCN, 2002).
También mencionado como Felis concolor.

Familia Mustelidae

Zorrino común - Molina’s Hog-nosed skunk
Conepatus chinga gibsoni (Thomas, 1879)

Restos de la especie fueron encontrados en el yaci-
miento arqueológico antiguo Cañada de Rocha, Luján,
cerca de la reserva (Ameghino, 1918).

Especie común en el pastizal pampeano (Lynch
Arribálzaga, 1878; Hudson, 1984b), con registros para
casi toda la provincia de Buenos Aires (Galliari et al.,
1991) donde todavía es frecuente, en especial en los
campos altos. Registrado en terrenos similares a los de
Otamendi en Zárate (L. Juber, com. pers.). Es uno de
los mamíferos silvestres más habituales de encontrar
atropellado, por lo que resulta proclive a desaparecer
en zonas urbanizadas. Este hecho dificultaría su
reintroducción en lugares poblados como los de la re-
serva.

Su extinción local en Otamendi es incierta, tal vez
dejó de frecuentar los campos altos en la primer mitad
del siglo XX, aunque podría ingresar en bajo número a
través de los pastizales del valle de inundación del río
Luján.

Categorizado como “potencialmente vulnerable”
a nivel nacional (Díaz y Ojeda, 2000), antes conside-
rado “insuficientemente conocido” (Ojeda y Díaz,
1997).

ORDEN ARTIODACTYLA

Familia Camelidae

Guanaco – Guanaco
Lama guanicoe guanicoe (Müller, 1776)

Restos de la especie hallados en un sitio arqueoló-
gico vecino a la laguna Grande (Petrocelli, 1975;
Salemme y Tonni, 1983).

El guanaco habría ingresado a la zona durante un
período árido y seco en el Pleistoceno Tardío (Tonni
y Fidalgo, 1983). Desde la colonización europea, la
especie sólo habita el sur de la provincia de Buenos
Aires.

Categorizado como “potencialmente vulnerable” a
nivel nacional (Díaz y Ojeda, 2000).

Familia Cervidae

Venado de las pampas – Pampas deer
Ozotoceros bezoarticus celer (Cabrera, 1943)

Restos de la especie hallados en tres localidades:
un túmulo aborigen cerca del límite norte de la reser-
va (Ameghino, 1918); sitios arqueológicos recientes
vecinos a la laguna Grande (Kriscautzky, 1975; López
et al., 1992; Salemme y Tonni, 1983); y el sitio arqueo-
lógico antiguo en Cañada de Rocha, Luján, cerca de la
reserva (Ameghino, 1918).

Históricamente fue común o abundante en el pas-
tizal pampeano según testimonios de viajeros y natu-
ralistas del siglo XIX (Beaumont, 1957; Hudson, 1984b;
Mellet, 1988). Actualmente extinguido en la mayor
parte de su distribución en la Argentina, sólo quedan
poblaciones relictuales aisladas (Chebez, 1994). Exis-
ten referencias cronológicas del proceso de desapari-
ción en el norte bonaerense: en 1819 se observaban
rebaños al noroeste de la Cañada de Escobar, la refe-
rencia más cercana a Otamendi (Miers, 1968); en 1848
se encontraban a unos 60 km al sur de la ciudad de
Buenos Aires (Mac Cann, 1985); en 1861 ya eran ra-
ros o habían desaparecido en los alrededores de Bue-
nos Aires (por ejemplo, Monte Grande) (Hincliff,
1955); en 1871 se los registraba de Chivilcoy hacia el
sur (Crawford, 1975); en 1878 ya estaba extinguido
hacía años en el partido de Baradero (Lynch
Arribálzaga, 1878); hacia 1880, Ameghino (1918) ya
refiere su presencia en las pampas al sur. Probable-
mente, la especie se haya extinguido en la reserva ha-
cia la mitad del siglo XIX, o tal vez antes.

Categorizado como “casi amenazado” a nivel mun-
dial (IUCN, 2002) y “en peligro” a nivel nacional (Díaz
y Ojeda, 2000); incluído en el apéndice I de la Con-
vención CITES. En 1999 fue declarado Monumento
Natural Provincial en Buenos Aires.

ORDEN RODENTIA

Familia Chinchillidae

Vizcacha – Plains vizcacha
Lagostomus maximus maximus (Desmarest, 1817)

Gran cantidad de restos de la especie se encontra-
ron en el yacimiento arqueológico antiguo Cañada de
Rocha, Luján, cerca de la reserva (Ameghino, 1918) y
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en el sitio Las Vizcacheras (Escobar) (López et al., 1991),
unos 3 km al sur del límite sur de la reserva.

En la región habría sido habitual en la pampa on-
dulada y en la barranca. Durante la década de 1970, un
grupo de vizcachas vivía en promontorios del bajo (cer-
ca de la barranca) hasta que fueron cazadas; sin embar-
go, estos ejemplares provendrían de una liberación (H.
Medina, com. pers.). Las cuevas presentes en la ba-
rranca colorada (dentro de la reserva), por sus dimen-
siones, ubicación y forma, podrían ser antiguas
vizcacheras, mantenidas hasta la actualidad por los
lagartos overos.

En el siglo XIX, la vizcacha era una especie abun-
dante y típica del pastizal pampeano (Woodbine
Hinchliff, 1955; Von Hase, 1976; Hudson, 1984b),
resultando la especie más común (Crawford, 1975),
posiblemente favorecida por la gran cantidad de gana-
do. En la década de 1820, las llanuras que rodeaban
Buenos Aires estaban llenas de cuevas de vizcachas
(Beaumont, 1957). Darwin (1977), que se dirigió ha-
cia Santa Fe por el camino de postas que pasaba por
Luján, comenta que en 1833 la vizcacha era un animal
muy numeroso en las cercanías de Buenos Aires.
Ameghino (1918) la considera en 1880 el roedor más
abundante de la provincia. Cabrera (1960) ya expresa
su posible extinción en el norte bonaerense.

La intensificación de la producción agropecuaria
en la pampa trajo aparejado el exterminio masivo de la
vizcacha desde las últimas décadas del siglo XIX (Lynch
Arribálzaga, 1878), con grandes campañas hacia la
mitad del siguiente (Godoy, 1963) y sin protección en
ninguna las provincias que habitaba (Reynoso y Bucher,
1989). Dado su impacto en cultivos y pasturas, tradi-
cionalmente es considerada una plaga (De Santis,
1941; Yepes, 1950). Aunque todavía resulta común
en varios puntos de su distribución, se habría extin-
guido en la zona de la reserva y el resto del extremo
norte bonaerense entre las primeras décadas y me-
diados del siglo XX.

Familia Ctenomydae

Tuco-tuco - Tucu-tuco
Ctenomys sp.

Hallado en un sitio arqueológico reciente vecino a
la laguna Grande (Salemme y Tonni, 1983) y en el ya-
cimiento antiguo Cañada de Rocha, Luján, cerca de la
reserva (Ameghino, 1918). En la actualidad ha des-
aparecido en toda la región (Tonni y Fidalgo, 1978).
Género de roedores de amplia dispersión en la Argen-
tina; la especie con localidades más próximas es el

tuco-tuco de los talas (Ctenomys talarum Thomas,
1898), que tuvo sus poblaciones más cercanas a
Otamendi en la localidad de Los Talas, cerca de La
Plata, de donde provienen los ejemplares que sirvie-
ron para su descripción. En la actualidad, la población
más cercana se encuentra entre Magdalena y Punta
Indio, habiéndose extinguido en Los Talas (Reig et al.,
1965).

Construye galerías subterráneas de escasa profun-
didad en las que se hunden las patas del caballo, por lo
que siempre resultaron notables para los naturalistas y
viajeros que hacían cabalgatas. Dado que no hay re-
ferencias para el siglo XIX sobre la presencia de la es-
pecie al norte de la ciudad de Buenos Aires, todo pare-
ce indicar que el tuco-tuco no habría desaparecido en
el área por efectos de la colonización del hombre mo-
derno, a diferencia de los otros mamíferos extinguidos
en la zona. Seguramente desapareció antes del siglo
XIX.

5) MAMÍFEROS DE
PRESENCIA HIPOTETICA
EN LA REGIÓN

ORDEN CARNIVORA

Familia Felidae

Gato del pajonal - Pampas Cat
Lynchailurus pajeros pajeros (Desmarest, 1816)

Hipotético en el pasado. Si bien se trata de una
especie de amplia distribución, no existen datos con-
cretos para el nordeste de la provincia de Buenos Ai-
res. Varias podrían ser las fuentes que llevaron a in-
cluirlo entre los mamíferos presentes en la reserva. En
primer término, en la colección del Museo Argentino
de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” se en-
cuentra depositado un cráneo rotulado “Felis colocolo
pajeros”, colectado en 1893 en “Provincia de Buenos
Aires, Tigre”. Estudios recientes del material permi-
tieron revelar que en realidad no se trata de una pieza
de esta especie sino de gato montés (Oncifelis geoffroyi)
(García Perea, 1994). En segundo lugar, los pobladores
isleños llaman “gato del pajonal” a los ejemplares
melánicos del gato montés, para diferenciarlos de la
variedad moteada (y menos frecuente en la zona) de
esa especie. Esta información, transmitida entre po-
bladores y científicos sin evidencia documental, po-
dría haber aportado mas confusión. Por último, la cita
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de la especie en un sitio arqueológico vecino a la lagu-
na Grande (Kriscautzky, 1975) es dudosa, pues López
et al. (1992) estudiaron la misma colección y sólo en-
contraron en ella restos de gato montés.

Cabe destacar que el gato del pajonal tampoco ha
sido hallado en relevamientos recientes en el Parque
Nacional Diamante (Pereira et al., 2001), y no estaría
presente en el Delta del Paraná. La mención para la
reserva Otamendi de Heinonen Fortabat y Chebez
(1997) debe descartarse por el momento.

Catalogado como “casi amenazado” a escala inter-
nacional (IUCN, 2002) y “vulnerable” a nivel nacio-
nal (Díaz y Ojeda, 2000).

También citada como Oncifelis colocolo y Felis
colocolo.

ORDEN RODENTIA

Familia Muridae

Rata conejo - Bunny Rat
Reithrodon auritus (Fischer, 1814)

Registrado en dos localidades cercanas a la reserva:
la Estación Experimental INTA Delta, donde fue ha-
llado en regurgitados de lechuza de campanario
(Massoia y Fornes, 1964), y San Antonio de Giles
(Galliari et al., 1991). Además, citado en el nordeste de
la provincia para los partidos de General Rodríguez,
Moreno y La Matanza (Galliari et al., 1991).

Para el Pleistoceno-Holoceno del nordeste de la
provincia de Buenos Aires, el género Reithrodon ha sido
registrado en más de una docena de localidades
fosilíferas, mayormente ubicadas en las cuencas de los
ríos Luján y de la Reconquista (Salemne, 1987; Pardiñas
y Lezcano, 1995; Pardiñas, 1999).

E. Massoia (com. pers.) descarta la presencia de esta
rata en la zona de la reserva y Heinonen Fortabat y
Chebez (1997) no la citan para la unidad. Asimismo,
tampoco ha sido registrada en regurgitados de lechuza
coleccionados en el área. Por el momento, su presen-
cia en Otamendi debería ser descartada.

También mencionada como Reithrodon physodes.

CONCLUSIONES

En la actualidad, la Reserva Natural Otamendi tiene
un elenco de 37 especies de mamíferos confirmadas,
de las cuales cinco son exóticas, más una especie de
probable presencia. Agrupadas en 12 familias (dentro

de cinco órdenes), la más numerosa es Muridae con 13
especies (14 si se considera la de presencia probable).
Los roedores y quirópteros reúnen a 23 especies, el 64
% de las presentes en la reserva. Se contabilizaron ade-
más dos especies adicionales de presencia netamente
accidental en la región. El pajonal y el monte ribereño
resultan los ambientes con mayor riqueza
mastozoológica.

El elenco de mamíferos de la región ha experimen-
tado notables cambios desde tiempos prehispánicos.
Al menos tres especies desaparecieron antes de la lle-
gada de los colonos europeos (guanaco, aguará guazú y
tuco-tuco), mientras que otras siete se extinguieron
localmente por acción directa del hombre moderno
(peludo, mulita pampeana, zorrino, yaguareté, puma,
venado de las pampas y vizcacha). Además, debería
considerarse la ingresión de cinco especies foráneas
en los últimos cuatro siglos (perro, rata negra, rata par-
da, laucha casera y liebre), sin incluir por ahora al gato
doméstico (de posible instalación en algunos secto-
res) y a la ardilla de vientre rojo (que probablemente
alcance la reserva en poco tiempo).

Otamendi se han registrado diez especies priorita-
rias con asignación de abundancia local, incluyendo
cuatro amenazadas a nivel nacional: ratón hocico ro-
sado, lobito de río, gato montés y ciervo de los panta-
nos (las dos últimas también consideradas a nivel in-
ternacional); y cinco escasamente representadas en el
sistema de parques nacionales.

Resulta notable que pese a su reducida superficie,
su instrumentación incipiente y el creciente grado de
antropización de su entorno, todavía exista un elenco
de mamíferos grandes y amenazados bajo su amparo.
Su permanencia a corto plazo sólo se verá asegurada
con una optimización de su manejo que contemple un
gran esfuerzo hacia afuera de los límites actuales de la
reserva, tanto en gestión de la vida silvestre como en
educación ambiental. Se podría generar un cambio
substancial si se comprende que la responsabilidad de
conservar el patrimonio natural de Otamendi no está
exclusivamente en manos de la Administración de
Parques Nacionales, sino de toda la sociedad de in-
fluencia.

El análisis de los mamíferos de Otamendi permite
comprender que una valoración más precisa de una
reserva natural de este tipo se podría hacer si se plani-
fica un sistema de áreas naturales del norte bonaeren-
se considerando prioridades regionales.
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RECOMENDACIONES

1)Asegurar la continuidad de los estudios
mastozoológicos del área iniciados en la década de 1960
por Elio Massoia. Dado que el albardón costero es habi-
tado por varias especies de valor especial, tanto amena-
zadas como endémicas y de distribución restringida en
el país, sería ideal contar allí con una estación biológica
de campo. Las conclusiones obtenidas para los otros
grupos de vertebrados refuerzan esta ubicación estraté-
gica, sobre el río Paraná de las Palmas. En mérito al
esfuerzo y resultados obtenidos en la zona por Massoia,
sería oportuno que esta estación tuviera su nombre.

2) Profundizar el estudio de los quirópteros de la
región, mejorando el conocimiento sobre las especies
presentes, sus categorías de abundancia y el uso que
realizan de los ambientes.

3) Instrumentar un plan de manejo piloto a escala
regional sobre la especie más prioritaria: el ciervo de
los pantanos. Deberían participar autoridades a nivel
provincial y municipal, vecinos, productores foresta-
les, fuerzas de seguridad y organizaciones ambientalistas
no gubernamentales con experiencia en el tema, como
la Asociación para la Conservación y el Estudio de la
Naturaleza (ACEN). La reserva podría constituir una
de las áreas núcleo de máxima conservación en la zona,

y la Administración de Parques Nacionales podría li-
derar este plan dados sus antecedentes técnicos en la
materia y su interés particular en la especie emblemática
de Otamendi. La experiencia obtenida tras la aplicación
de un plan de manejo de este tipo podría resultar de
interés para continuar con las demás especies de valor
especial (como por ejemplo, lobito de río), o para ser
aplicada en otras áreas del país.
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Anexo 1.

Registros de ciervo de los pantanos en la Reserva Otamendi y alrededores
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